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    CAPÍTULO 0001 
 
      
 
    Soto presionó delicadamente el pincel sobre el lienzo y movió la muñeca con rapidez, inclinando la cabeza en dirección contraria, un gesto que lo acompañaba desde hacía muchos años. Apenas la pintura impregnó la superficie, procuró que el trazo fuese lo más preciso y firme posible. Una vez terminado, alejó la mano y cerró los ojos durante unos segundos para proyectar el resultado que esperaba obtener. Dio dos pasos hacia atrás antes de abrirlos. Sonrió con gran satisfacción al comprobar que, de nuevo, había pintado un cuadro exactamente igual a como se lo imaginaba.  
 
    Se tomó un poco más de tiempo para contemplar la obra. Después de todo, había tardado tres meses en acabarla. Observó los detalles, los colores, la composición y la textura. Ya no le hacían falta más retoques y, de inmediato, se formó en su mente la imagen de su próxima obra. Aquello no lo sorprendió, ya que la idea del cuadro que recién había completado le había surgido justo al finalizar el anterior. Era una pauta que se remontaba hasta el primer cuadro que había pintado, veinte años atrás. 
 
    El que tenía enfrente consistía en una serie de líneas superpuestas, todas del mismo grosor, conformando un patrón asimétrico en el centro del lienzo. La cantidad de líneas disminuía a medida que se alejaban hacia los bordes. El degradado de los colores partía del azul por la izquierda y del rojo por la derecha hasta confluir en un amarillo intenso en el medio. Una línea verde se intercalaba entre las demás como una serpiente moviéndose de un lado a otro, pero sin curvatura, lo que le daba dinamismo al cuadro. 
 
    —¿Qué nombre te pongo? —pensó Soto en voz alta mientras colocaba el pincel en el recipiente con agua sucia que había sobre la mesa. Apartó algunas pinturas para dejar la paleta. Sonrió al decirse a sí mismo que debía ser más ordenado, no era la primera vez que se lo planteaba. Luego apagó el reproductor de música. Nunca trabajaba en silencio, no lo soportaba. 
 
    —¿Revelaciones? Oh, no. Una de mis obras ya se llama así… Bueno, lo decidiré en otro momento. 
 
    Por los parlantes que estaban sobre el marco de la puerta sonó la alarma que anunciaba el fin de la jornada laboral. La sonrisa de Soto desapareció de golpe. Apretó los dientes y frunció el ceño. Los pelos de la nuca se le erizaron. 
 
    —Es ahora o nunca —se dijo a sí mismo, intentando darse ánimos y controlar el vacío que comenzaba a sentir en el estómago. 
 
    Se quitó la bata sucia que usaba mientras pintaba y la colgó en un perchero que tenía junto a la puerta. Se dirigió al armario y se puso su chaqueta de cuero. Se acercó al sensor de la pared y la tensión dominó su cuerpo. Enseguida, una luz azul y tenue le recorrió las pupilas. 
 
    —Procesado —dijo una voz robótica—. Hasta mañana, Soto. 
 
    Sonrió de forma nerviosa antes de salir del taller. Sabía que el sensor había grabado su rostro. «He de tener más cuidado con mis gestos», pensó al subir las escaleras que comunicaban con la principal sala de exposiciones de la galería. Respiró hondo al abrir la puerta de metal que daba al primer piso. Una y otra vez se dijo a sí mismo que debía actuar con calma y naturalidad. A pesar de que a esa hora probablemente ya no habría nadie allí, sería observado por la multitud de cámaras del edificio. 
 
    La sala de exposiciones era mucho más grande de lo que parecía al entrar. Aunque se trataba de un almacén rectangular, se habían colocado paredes de yeso para crear una estructura ovalada que impedía ver su tamaño real. En ellas se exponían las obras. El público no miraba detrás usualmente; en ese caso, habrían visto montones de escombros en una esquina y torres de sillas que podían utilizarse si hacía falta. Además de por las exposiciones de arte, la galería había ganado cierta fama por acoger conferencias y seminarios. 
 
    Soto entró por un lado. Tenía que atravesar la sala para alcanzar la salida. Titubeó cuando dio sus primeros pasos. Trató de concentrarse en su propia respiración mientras avanzaba. Notaba un dolor punzante en hombros y cuello, producto de la tensión. Las palmas le sudaban. 
 
    Ya en el centro de la sala, pese a que se había propuesto pasar de largo, miró de reojo el cuadro que lo obsesionaba desde hacía meses. Aunque se lo sabía de memoria, siempre le echaba un vistazo. Se detuvo frente a él y la sensación de que lo vigilaban se intensificó. Se alejó rápido, su corazón latía con más fuerza. Cuando le faltaban pocos metros, corrió hacia la salida. 
 
    En la calle, suspiró con alivio, recostado en la puerta. Cerró los ojos. La brisa le acarició el rostro y el resplandor del sol lo hizo apretar los párpados. Tomó aire, molesto consigo mismo por haberse dejado llevar por el temor. «Tranquilo, no caigas en la paranoia, nadie te está siguiendo —pensó, como si una voz externa tratase de calmarlo. Una voz que sonaba exactamente igual que la suya—. Nadie sospecha de ti». 
 
    Sintió un poco de frío, así que se acomodó la bufanda roja alrededor del cuello antes de bajar los escalones y dirigirse a la estación de trenes 11011. Lo animó saber que tan solo tendría que doblar a la izquierda en la esquina para llegar. Caminó a paso ligero, tratando de no mirar a nadie a los ojos, algo que siempre le ponía nervioso; no era momento de añadir más incomodidades a las que ya experimentaba. 
 
    Apenas prestó atención al ruido de la multitud y de los vehículos. Se encontraba tan ensimismado que, en la esquina, casi siguió recto. Se detuvo de golpe, arrancando un par de insultos a los viandantes. 
 
    Las paredes de la estación eran de un rojo intenso con marcas negras que parecían arañazos. «No es la boca de ninguna bestia enorme esperando para devorarme», pensó, en un intento de apartar esa imagen de su mente. 
 
    Dudó entre bajar al andén por las largas escaleras principales o por las mecánicas. Se decantó por lo segundo, ya que era lo que solía hacer y estaba decidido a aparentar normalidad por si alguien lo seguía. Se puso en el primer escalón y se agarró al pasamanos. A pesar de que el trayecto duraba unos segundos, le pareció una eternidad. Trató de distraerse observando los carteles que había a los costados, publicidad de diversos productos y eventos. Le llamó la atención la velada de boxeo que se celebraría al mes siguiente en la Arena. El año anterior había asistido y le había gustado mucho. Lo entristeció darse cuenta de que probablemente no podría asistir en esta ocasión. 
 
    —¡Soto! —lo llamaron cuando se dirigía a la compuerta de vidrio que lo separaba del andén. Se detuvo, asustado, y se giró para identificar quién era. 
 
    —Hola, Maitra. —La androide avanzaba con rapidez hacia él. Era pequeña y  regordeta—. ¿Cómo… cómo estás? —preguntó con voz temblorosa. 
 
    —¿No me has oído en la calle? ¡Te he llamado varias veces! —su tono se volvía más agudo e intenso a medida que hablaba. Soto se sorprendió de que, pese a estar alerta, no se había enterado—. Vas pensando en la próxima inauguración, ¿eh? No te preocupes, todo saldrá bien. Milo lo tiene controlado, aunque la preparación la estrese. ¡Ya te lo digo yo! Si hasta ha faltado a un par de reuniones del colectivo, algo que casi nunca ocurre. Se nota lo tensa que está, pero me atrevería a afirmar que esas son las situaciones que más disfruta. —Hizo una pausa breve para tomar aire—. Además, contamos con experiencia en esto, nada debería pillarnos desprevenidos, y seguro que apreciarán tu obra, a pesar de que es la primera que expones en la galería, ¿cierto? ¡Ten confianza! Ya te he dicho muchas veces que esa actitud pesimista no te llevará a ningún lado, deberías sonreír más. Hace poco leí un libro al respecto, se llama El despertar de los… 
 
    —Maitra —interrumpió Soto, mareado por tantas palabras—, disculpa, pero estoy algo apurado. Hablamos luego —añadió mientras hacía un gesto de despedida con la mano y daba media vuelta, dejándola visiblemente ofendida.  
 
    Soto aceleró sin mirar atrás. Ya había perdido demasiado tiempo en ese lugar, así que, cuando el tren abrió sus puertas, se apresuró a entrar, empujando a los de delante. Ignoró los insultos e improperios y se alegró de encontrar asiento rápido, ya que era la hora en la que la mayoría de los androides regresaban de sus trabajos. No le gustaban las multitudes, mucho menos aquellas que se apretujaban en los vagones. De hecho, en más de una ocasión había optado por ir en bus o incluso caminando, aunque tardase más. 
 
    Cerró los ojos, pero no pudo evitar la idea de que alguno de aquellos androides lo estuviese vigilando. «¿Y si alguien envió a Maitra para distraerme mientras me ponían algún tipo de rastreador?». De forma disimulada, deslizó las manos por las piernas para detectar cualquier dispositivo. «¡Ya basta, estás cayendo en la paranoia!», se recriminó. 
 
    Lo incomodó pensar cómo reaccionaría si descubrieran el plan que pretendía llevar a cabo, cuando, sin haber hecho nada aún, se había puesto tan nervioso. Durante la media hora que duró el viaje, se enfocó en su respiración para calmarse. 
 
    —Estación 11001 —anunciaron los parlantes del vagón—. Por favor, salgan por el lado derecho, en el sentido de la marcha del tren. 
 
    Soto descendió con rapidez y decidió ir por las escaleras principales, a pesar de que eran más largas que las de la estación anterior. En ese momento, la mejor forma de aparentar normalidad era actuar como los demás: subir los escalones de dos en dos. 
 
    Su corazón se aceleró por el esfuerzo. Al salir a la superficie, miró su reloj y se dio cuenta de que dispondría de pocos minutos para hablar. «Espero que sean suficientes», se dijo mientras doblaba la segunda esquina a la derecha de la estación. 
 
    —Dieciséis, diecisiete, dieciocho… —murmuró al leer los números de los edificios a lo largo de la avenida. La mayoría de ellos tenían el mismo aspecto: blancos y con una altura máxima de seis pisos. Siempre le había chocado el contraste entre los colores de sus obras y la insipidez que impregnaba la ciudad. 
 
    Cruzó la pequeña vereda del edificio veinte, presionó el timbre tres y esperó a que lo atendieran, mirando a la cámara de seguridad que permitía a los residentes saber quién llamaba. También echó un vistazo a la calle. Aún sentía, aunque de manera mucho más leve, que lo habían seguido hasta ese lugar. 
 
    —¡Soto! No me avisaste de que vendrías —se escuchó en el intercomunicador—. Debo salir a Exodus dentro de unos minutos. Pero pasa, imagino que es algo urgente. 
 
    —Gracias, amigo —contestó Soto. 
 
    Apenas oyó el timbre, empujó la puerta. A medida que subía los escalones, se preguntó cuál era la mejor forma de iniciar la conversación, pero ninguna lo convenció. Cuando llegó al tercer piso, su amigo lo recibió en el umbral del apartamento. 
 
    —Hola, Ato. Disculpa que te visite sin avisar, es que, como bien has dicho, es un asunto urgente. 
 
    —Tranquilo, pasa, pasa —dijo Ato con una sonrisa—. Toma asiento —añadió mientras señalaba un mueble negro—. Ahora mismo no tengo nada que ofrecerte. Quizás plástico, ¿te apetece? 
 
    La sala de estar se encontraba ordenada y limpia, a excepción de lo que Ato solía llamar «el rincón», donde se acumulaban partituras en el suelo, rodeando un atril. Detrás, había una silla de cuero negro, sobre la que descansaba un violín desgastado junto con su arco. Un metrónomo emitía un constante pitido agudo, aunque el volumen no era tan alto como para interrumpir la conversación. 
 
    —Un poco de plástico me vendría muy bien —dijo Soto. Pensaba que si comía algo podría calmarse. Ato le dio un cubo de plástico comprimido—. Gracias. 
 
    Lo devoró en unos segundos. Entonces fue cuando se dio cuenta del hambre que tenía. No había comido nada desde la mañana. 
 
    —Bueno, ¿qué quieres decirme? —Ato se sentó en el otro extremo del mueble.  
 
    —Se me ha ocurrido una idea. —Soto había entrelazado las manos y no paraba de mover los pulgares—. Aunque a lo mejor te suena descabellada, es posible. Pero necesito ayuda, no creo que pueda hacerlo solo. 
 
    —¿De qué se trata? ¡No me digas que sigues pensando en comprar Exodus! —sonrió Ato. 
 
    Soto le devolvió la sonrisa. Exodus era uno de los bares más famosos de la región oeste de la ciudad. Al hacerse amigo del dueño, se había enterado de todo el trabajo que suponía dicho negocio, sin apenas recompensa, y había desistido de aquella idea. 
 
    —No, no, ya me olvidé de eso. —Soto negó con la cabeza—. Se trata de algo más complicado. Verás, hace un par de meses llegó un cuadro a la galería. Es uno muy peculiar, único me atrevería a decir, ya que muestra a un… —con rostro serio, hizo una pausa y su voz se convirtió en un susurro— orgánico. 
 
    Ato se inclinó hacia atrás y cruzó los brazos. Su sonrisa también se había esfumado y miraba directo a los ojos de su amigo. 
 
    —¿De verdad piensan exhibir ese cuadro? —preguntó, sin ocultar su sorpresa—. ¡Eso sería muy peligroso! ¡Soto, no lo puedes permitir! 
 
    —La exposición se inaugura el sábado y, hasta donde yo sé, vamos a incluirlo. Pero Milo tiene la última palabra. De todas formas, eso no es lo que quiero decirte. No he dejado de pensar en ese cuadro, Ato. —Calló un instante y notó el espeso silencio, incluso el ambiente había cambiado, produciéndole vértigo. Dudó, pero al final decidió hacer la pregunta que lo había llevado hasta ese lugar—: ¿Y si lográramos resucitar a uno? 
 
    Ato se puso de pie. Seguía con los brazos cruzados y giraba la cabeza de un lado a otro sin apartar la mirada del suelo. Suspiró antes de dirigirse hacia la cocina, pero a mitad de camino se detuvo y se dio la vuelta. 
 
    —¿¡De qué estás hablando!? —Extendió los brazos hacia delante, un gesto típico en él cuando algo lo molestaba mucho—. ¿Acaso te has vuelto loco? 
 
    —Escucha —dijo Soto, tratando de calmarlo. Imaginaba que la conversación iba a incomodar a ambos, aun así, se sorprendía de lo alterado que estaba su amigo—. No es tan complicado. Sabemos que la corporación ha revivido diversas especies, algunas extintas desde hacía mucho. Lo único que necesitaríamos es un cuerpo. Estoy seguro de que podemos conseguir uno. Si contactamos a un renegado, nos ayudaría a… 
 
    —¡Sal de mi apartamento! —lo interrumpió Ato, quien se había enfurecido más y más a medida que Soto hablaba. Su mirada estaba llena de ira—. ¿Acaso no recuerdas lo peligroso que es no solo hacerlo, sino simplemente mencionarlo? ¡Sabes tan bien como yo que la corporación tiene ojos y oídos por todas partes! 
 
    —Escucha, necesito tu ayuda, no puedo hacer esto yo solo. ¡Por favor! 
 
    —¡Quiero que te vayas! —Ato abrió con violencia la puerta—. ¡Ahora mismo! —Soto, dándose por vencido, se dirigió hacia la salida—. Y no vuelvas a decirme nada de esto, ¿queda claro? —susurró Ato, escupiendo cada palabra en el momento en el que pasó junto a él—. Cuando recuperes la sensatez, hablamos. 
 
    Soto oyó el portazo a sus espaldas y bajó las escaleras cabizbajo. Se detuvo en la vereda de la entrada y miró al cielo. Una densa capa de humo marrón, muy habitual a esa hora, impedía ubicar el sol. «¿Ahora qué hago?», pensó. Se encaminó de nuevo a la estación de trenes 11001. Lo mejor era ir directamente a su apartamento. 
 
    Al recordar la conversación, se sintió ridículo por haber expuesto con tanta franqueza pensamientos que, siendo objetivos, rozaban la locura. Dudó acerca de la posibilidad de que Ato se lo comentara a alguien. Sabía que la corporación lo podía sancionar por lo que había dicho, incluso algo peor. Todos habían escuchado los rumores sobre las atrocidades que se cometían en los calabozos del departamento de seguridad. Eso le afectaba personalmente, ya que la desaparición de Ker, uno de los curadores de la galería, siempre estuvo asociada a ese tipo de habladurías. 
 
    —No —dijo en voz baja mientras bajaba al andén—, él nunca haría eso. 
 
    La sensación de que lo seguían volvió a tomar fuerza. Se apresuró a subir al tren que llegó, sin siquiera fijarse en la dirección. Ya dentro, miró la pantalla que anunciaba las paradas y se sorprendió de que había elegido el correcto. Cada vez que el tren abría las puertas en una estación, sus nervios aumentaban. «¿Y si están interrogando ahora mismo a Ato? ¿Y si, por mi culpa, lo torturan? No, no, eso no puede ocurrir. Es cierto que he dicho cosas que quizás debí callar, pero me parece poco probable que seguridad grabe e investigue las conversaciones que se dan en el apartamento de un músico de jazz. ¿Cuándo se ha montado ese en este vagón? —pensó al ver a un androide vestido con traje y corbata, que se había sentado en el extremo de la fila de sillas de enfrente—. No lo recuerdo en la 11001. ¿Y si es uno de seguridad? ¡Basta, Soto! ¡Cálmate ya!». 
 
    Cerró los ojos para dejar de mirar a su alrededor. Sin embargo, cuando el tren se detuvo en la siguiente estación, saltó al andén con rapidez. A medida que el tren se alejaba, observó al androide con traje a través de la ventana, pero este no le devolvió el gesto. 
 
    —Soy un idiota —dijo en voz alta, riendo mientras se dirigía a la salida—. Al menos, estoy cerca de casa. 
 
    La noche había envuelto la ciudad. Aunque Soto se había tranquilizado, de vez en cuando miraba hacia atrás, solo por si acaso. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 0010 
 
      
 
    —Vaya, parece que alguien anda amargado hoy —dijo Edo, el dueño del bar Exodus, mientras secaba los vasos de detrás de la barra con un trapo gris que se colgaba al hombro—. A ver si lo adivino: ¿te ganaste uno de esos famosos interrogatorios en un sorteo? ¿Volviste a dejarte las llaves dentro de casa? ¿Tus vecinos continúan molestando cuando practicas tranquilamente? 
 
    —Dame un trago, el más fuerte que tengas —contestó Ato con cierta brusquedad y sin despegar los ojos de la barra—. Llénalo hasta el borde —indicó a Edo al ver que había parado al llegar a la mitad—. Hoy necesito algo más que inspiración. —Se lo bebió de golpe, arrancando una sonrisa de sorpresa a Edo, que prefirió no advertirle sobre el trago al comprobar su estado de ánimo. 
 
    Ato se subió a la tarima del fondo y dejó el estuche en el piso. Se agachó frente a él y, al quitar los seguros, dos clics simultáneos resonaron. Abrió la tapa con delicadeza y contempló el instrumento. Siguiendo un hábito que lo acompañaba desde hacía muchos años, rozó el mástil con el dedo índice, desde el caracol hasta el final. Tomó el violín con la mano izquierda y puso el arco en el atril. Luego, cogió un afinador que guardaba en el bolsillo interno del estuche, colocó el violín en posición para tocar, cerró los ojos y afinó la cuerda más grave. 
 
    «¿Cómo se le ocurre decir esas locuras en mi casa? ¿Es que no tiene ni idea de lo que puede ocurrirnos tan solo por hablar así? Menos mal que no estaba Kent. Si ese imbécil hubiese oído algo, no habría tardado en denunciarnos. No lo puedo creer». Se quitó el violín del hombro y respiró. No se había fijado en el sonido, así que comenzó de nuevo, esta vez atento a lo que hacía. 
 
    —Ey, Ato —le dijo Kado al acercarse a la tarima. 
 
    Era el pianista del trío Almagro, la banda de jazz a la que pertenecía Ato. Vestía una chaqueta de cuero y una bufanda roja, tan famosa como él porque nunca se la quitaba. Bien durante el terrible frío invernal o en medio del insoportable calor del verano, aquella prenda era su seña de identidad y su talismán. Se habían conocido diez años atrás, en una sesión improvisada de jamming que se había llevado a cabo en un bar que ya no existía. Para ambos fue evidente su buena química a nivel musical y ese mismo día fundaron la banda. Desde entonces tocaban con asiduidad. Con el tiempo, el buen rollo se había trasladado a lo personal y entablaron una amistad sólida, a pesar de que sus personalidades eran diferentes, casi opuestas. 
 
    —¿Está todo bien? —preguntó Kado, poniendo su palma en la de Ato. 
 
    —Sí, todo bien —contestó, luego de un suspiro. Decidió esforzarse por cambiar su ánimo, sobre todo porque lo que menos quería esa noche era llamar la atención y que le preguntasen por el motivo de su molestia. Sabía muy bien que no podía confiar en casi nadie, mucho menos en un lugar público. En cada rincón de la ciudad había ojos y oídos atentos a cualquier comentario que levantase sospechas—. Solo estoy cansado, eso es todo. Pero me apetece hacer música hoy. 
 
    Kado lo observó sin decir nada. Se aproximó al piano, a la derecha de la tarima, cuyas luces apagadas no permitían distinguir más que las siluetas de los instrumentos. Sacó el banco de madera y se sentó en él. Abrió la tapa, las teclas parecían brillar con intensidad. Tronó los nudillos y agitó los dedos durante unos segundos antes de tocar una pieza muy virtuosa. Los pocos clientes que ya se encontraban en el bar se giraron para verlo. Esa era su forma de calentar. No solo captaba la atención del público, sino que a él mismo le daba un impulso de confianza para sacar adelante el concierto. 
 
    El sonido del piano ayudó a Ato a concentrarse en lo que debían hacer. A diferencia de su compañero, calentó con escalas, haciendo énfasis en cada nota. Tocar afinado era una de sus mayores obsesiones como músico. En ese momento, Faera entró por la puerta principal y él paró de golpe. 
 
    —Oh, no —dijo mientras ella se acercaba hasta la tarima. 
 
    Faera era la baterista de Almagro por recomendación de Edo, que un día se enteró de que Ato y Kado buscaban un tercer miembro. Aunque en principio les interesaba un bajista, a ambos fundadores les gustó el buen feeling que se generó en el primer ensayo. Ella venía de grupos más enfocados en el rock, pero se adaptó muy bien al jazz y había llegado a componer un par de las canciones más importantes de la banda. También llamaba la atención por su estilo de ropa, con blusas y faldas coloridas típicas del rock psicodélico, que contrastaba con la sobriedad de sus colegas. Subió con lentitud los escalones laterales de la tarima. 
 
    —Hola, Ato —saludó con voz apagada. Sus ojos estaban enrojecidos y su mano derecha temblaba—. Hola, Kado —añadió, mirando hacia el piano. Luego volvió los ojos a Ato, que reculó un paso. 
 
    Ato se sentía decepcionado y triste a partes iguales. Tenía muchas ganas de decirle lo que pensaba: que era una insensata, que se estaba destruyendo, que las consecuencias de su maldita adicción serían nefastas. Pero los segundos pasaron y, al ver la mirada avergonzada de ella, decidió que no era el lugar ni el momento, por muy indignado que estuviese. Asintió y levantó un poco el violín, que sostenía con la mano izquierda, como señal de que se pusiesen a tocar. Faera asintió con una pequeña sonrisa de agradecimiento antes de sentarse detrás de la batería; lo que menos necesitaba era un sermón. Kado seguía concentrado en calentar con su instrumento. 
 
    —Comenzamos en una hora —dijo Edo, acercándose a ellos. Cuando vio a Faera, frunció el ceño y abrió la boca para recriminarla, pero Ato alzó las cejas con gesto serio para que no lo hiciera. Edo se dio media vuelta, murmurando con rabia, y se apresuró a la cocina. 
 
    —¿Con cuál quieres calentar? —preguntó Kado, bastante animado—. ¿Luna oculta? ¿Veneno? ¿Matilde? 
 
    —Matilde está bien —contestó Ato mientras colocaba el violín sobre su hombro. No era una canción excesivamente complicada, así que les venía bien para disimular el estado en el que se encontraba Faera. Esa noche lo mejor sería no inventar mucho e ir a lo seguro. 
 
    Al poco tiempo, los tres estaban mucho más relajados. La música siempre ejercía de catarsis, una de las razones por las que Ato disfrutaba tocando con ellos. Incluso Edo, detrás de la barra, tarareó cuando iban por el segundo coro. Kado se entusiasmó al ver que dos androides sentados en la primera mesa, frente a la tarima, también cantaban. Estos mismos androides prorrumpieron con aplausos al terminar la canción. «¿Cuánto habrán tomado?», se preguntó, al notar lo ruidosos que eran. 
 
    Los tres músicos, satisfechos con el sonido logrado durante esa pieza, entraron al camerino que había detrás del escenario. Era una habitación más bien pequeña en la que destacaba un sofá marrón desgastado; un escritorio blanco abarcaba la pared opuesta, encima había un espejo que daba al lugar más amplitud de la que realmente tenía. 
 
    Ato volvió a afinar el violín con la vista fija en el suelo, evitando mirar a sus compañeros. Faera, con los ojos cerrados, golpeaba las rodillas con sus baquetas, haciendo diferentes ritmos. Aquello formaba parte de su rutina antes de dar un concierto. Kado, de pie en el otro extremo de la habitación, con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados, movía los dedos como si tocase el piano mientras miraba a Faera de reojo. 
 
    No habían transcurrido quince minutos cuando Edo abrió la puerta. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó sin esperar contestación—. La casa está llena —dijo antes de salir. 
 
    Aunque normalmente eso animaba a Ato, en esta ocasión le causó estupor; temía que alguno se diera cuenta del estado deplorable de Faera. 
 
    —Bueno —Kado se acercó a la puerta y Faera lo miró a los ojos—, hagamos lo que mejor sabemos hacer. Toquemos como si fuera nuestra última noche juntos. 
 
    Ato sintió un escalofrío en la espalda al escuchar esa frase. Salió del camerino sin decir nada, junto con los demás. Aunque la oscuridad en el salón principal era densa, notó lo abarrotado que estaba. Incluso había androides de pie, apoyados en las paredes. 
 
    —Muy buenas noches —dijo Edo en el micrófono que se encontraba en medio de la tarima—. Con ustedes, ¡el trío Almagro! 
 
    Subieron entre aplausos. Aun sin haber grabado su primer disco completo, disfrutaban de cierta fama en el circuito local por versionar canciones populares utilizando armonías de jazz; venía hasta gente de otras zonas de la ciudad para ver sus conciertos. También tenían un par de canciones originales: Estéreo espectro y Hueber. Cuando comenzaron a tocar, la mayoría de los allí presentes les prestaron atención. Algunos incluso tarareaban, disfrutando. 
 
    —Vamos a hacer una breve pausa —dijo Ato tras cuarenta y cinco minutos de música ininterrumpidos—. Luego seguiremos disfrutando de la noche, ¡salud! —Alzó el vaso que había sobre el piano y bebió. Buena parte del público imitó el gesto. 
 
    Los tres se dirigieron al camerino. Habían sudado bastante, tanto por el esfuerzo de tocar como por los focos. 
 
    —¿Estás mejor? —preguntó Ato a Faera apenas entraron. Ella se limitó a asentir y siguió de largo hacia el otro lado de la habitación. 
 
    Se escuchó la voz de Edo fuera: 
 
    —¡No pueden entrar ahí! ¡Necesitan una orden! 
 
    La puerta se abrió e irrumpieron tres androides. Dos de ellos vestían un uniforme negro y lentes oscuros. Sus fusiles térmicos apuntaban al suelo. El tercero llevaba jeans y una chaqueta de cuero marrón. Examinó a los músicos, uno por uno. 
 
    —Faera —se acercó a ella, que estaba sentada en un sofá—, soy el agente sigma, del departamento de seguridad. —Le mostró su identificación—. Queda usted detenida por violar el apartado tres del código de comportamiento de la corporación. —Le hizo un gesto para que los siguiera. Faera lo miró a los ojos durante unos segundos antes de levantarse con tranquilidad. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Ato. Si de verdad había cometido esa infracción, no había nada que hacer por ella. 
 
    —Tranquilo, amigo —respondió Faera mientras se dirigía a la salida, con un guardia a la derecha y otro a la izquierda—. Sabía que esto pasaría tarde o temprano. 
 
    —¿A dónde la llevan? —preguntó Kado—. ¿Están seguros de que es a ella a quien buscan? 
 
    —Al centro de detención del sector dos —dijo con frialdad un guardia al atravesar la puerta. Luego se giró y miró a Kado—. Les recomiendo que vayan de inmediato, lo más probable es que sea la última vez que puedan hablar con ella. 
 
    Kado se dejó caer en la silla que tenía detrás. Ato continuaba de pie, sin saber qué hacer. Una oleada de tristeza lo invadió al asimilar lo que ocurría. 
 
    —Tenemos que ir a verla —dijo Ato con voz temblorosa—. Debemos estar con ella. —Se giró hacia su amigo—. ¿Kado? ¿Kado? ¡Kado, no es el momento para esto! —Kado, inmóvil en su asiento, tenía los ojos en blanco. Ato lo zarandeó por los hombros—: ¡Vamos, Kado! ¡Reacciona! 
 
    Al ver que Kado no respondía, sacó un dispositivo que guardaba en el bolsillo delantero del estuche de su violín. Giró la perilla hasta que un bombillo de color verde se encendió y lo puso en la sien de Kado. 
 
    —Uno…, dos…, ¡tres! —Apretó uno de los botones. Una descarga eléctrica surgió de los dos extremos de metal. 
 
    Kado convulsionó durante varios segundos. Luego abrió los ojos. 
 
    —Ey, Ato —dijo con tranquilidad—. ¿Todo bien? 
 
    —Kado, el DS se ha llevado a Faera al centro de detención del sector dos. Tenemos que ir a verla. 
 
    —¿A Faera? ¿En serio? —dijo Kado, sorprendido—. Bueno, en el fondo todos sabíamos que eso ocurriría tarde o temprano —añadió mientras seguía a su amigo. 
 
    Cuando salieron del bar, Edo anunció que el concierto se cancelaba, ganándose los abucheos del público. 
 
    El recorrido hasta el centro de detención les tomó una hora y media. El edificio destacaba entre el resto, no solo porque fuera mucho más alto, sino por una característica única: carecía de ventanas. Además, las paredes de color negro azabache contrastaban con los diferentes tonos blancos que predominaban en los demás edificios. Su aspecto era tan siniestro que muchos habitantes de la ciudad evitaban pasar junto a él, aunque eso implicara ir por rutas más largas. Tampoco faltaban las leyendas urbanas acerca de lo que ocurría dentro. Sin duda, era uno de los símbolos más importantes de la corporación y un recordatorio perenne de su presencia en la vida de todos. 
 
    Al llegar a la puerta principal, se dirigieron al guardia de la garita, separado de ellos por una pantalla de energía. Ocultaba su rostro con un casco y la armadura pesada le daba aspecto intimidatorio. «Si así es el vigilante de la entrada, ¿cómo serán los cuerpos de élite?», se preguntó Kado. 
 
    —Hola. Hemos venido a visitar a una amiga que ha sido detenida —dijo Ato. Se sorprendió de la seguridad que transmitía, ya que en el fondo estaba muy nervioso. Ese lugar lo atemorizaba. 
 
    —¿Cómo se llaman? —preguntó el guardia con tono monocorde y grave, sin mostrar emoción alguna. Ambos dudaron de si se trataba de una voz artificial o realmente surgía de aquel androide. 
 
    —Kado. 
 
    —Ato. 
 
    El guardia introdujo los nombres en la consola que tenía enfrente. 
 
    —Pasen. A la izquierda encontrarán una sala de espera —dijo luego de pulsar el botón que abría la puerta. En ningún momento alzó los ojos para mirarlos—. Aguarden ahí hasta que uno de mis colegas los atienda. 
 
    Una vez que se cerró la puerta de la sala de espera, no quedó rastro de ella. En el techo, las luces resplandecían con mucha intensidad, haciendo que las paredes blancas brillasen. No había asientos, así que ambos permanecieron en el medio de la sala, buscando a su alrededor alguna señal que les indicara por dónde salir. 
 
    —¿Crees que la condena será muy severa? —preguntó Kado, que sentía claustrofobia, a pesar de que la sala no era pequeña. 
 
    Al percatarse de su preocupación, Ato dudó de si debía decir lo que realmente pensaba. 
 
    —Esperemos que no. —Desvió la mirada hacia el suelo. Había notado que su voz resonaba—. Pero me temo lo peor —susurró con sinceridad. Kado lo miró a los ojos un instante, a la espera de que continuara hablando, pero no lo hizo. 
 
    El silencio se volvió más denso a medida que pasaban los minutos. Ato murmuró una canción, tratando de destensar el ambiente. Al poco tiempo, Kado lo imitó. Cuando iban por la quinta canción, un funcionario llegó. 
 
    Los guio a través de los pasillos hasta una escalera que daba a las celdas del sótano. Kado se sentía más nervioso a medida que avanzaba. Había escuchado los rumores acerca de la existencia de salas de tortura en las entrañas de ese edificio y lo aterrorizaba no salir con vida de allí. 
 
    —Tienen cinco minutos —dijo el guardia con voz fría antes de abrir la puerta. 
 
    Kado fue el primero en entrar, seguido por Ato. La celda era una habitación rectangular sin muebles y con las paredes de color blanco, al igual que la sala de espera. Faera se encontraba de pie, a un lado. Sonrió al verlos. 
 
    Ato se aproximó, pero enseguida notó que en la mitad de la habitación saltaban chispas, delatando la presencia de un panel de energía. Levantó la mano derecha para que Kado se detuviera. Este le hizo caso y se quedó junto a él. 
 
    —Gracias por venir —dijo Faera. Su sonrisa se había ensanchado aún más al tenerlos tan cerca—. Gracias de corazón. 
 
    —¿Te han tratado bien? —preguntó Kado. Pensaba preguntarle alguna otra cosa, pero se dio cuenta de que era eso lo que realmente quería saber. 
 
    —Sí, sí, no te preocupes. Tampoco es que haya asesinado a alguien. 
 
    —¿Fue por el bashell? 
 
    Kado se giró hacia Ato con una ceja levantada, sorprendido por lo directo de la pregunta. Faera asintió en silencio y se echó a llorar. 
 
    —Lo siento mucho —dijo Kado con compasión mientras Ato desviaba la mirada hacia el suelo. Se arrepintió de haberle preguntado, pero necesitaba estar seguro. 
 
    —Yo sabía que me traería problemas —dijo Faera con voz temblorosa—. Y ustedes saben que he tratado de dejarlo. ¿Cuántas veces les he dicho que estaba decidida a hacerlo? ¿Cuántas veces les he pedido ayuda? ¿Cuántas veces les he confesado que he recaído y que no tenía fuerzas para volver a intentarlo? Ha sido muy difícil, queridos. No solo por el hecho en sí, sino también por lo que me ha costado conseguirlo estos meses. La corporación ha invertido muchos recursos para acabar con el tráfico ilegal. En los últimos dos años ha atrapado a tres de mis proveedores. Al menos, a ninguno por culpa mía. Así que comprar bashell se ha complicado —Faera hizo una breve pausa— y cada vez es más costoso… 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó Kado. El profundo dolor que se vislumbraba en la mirada de ella lo asustó y se le humedecieron los ojos. 
 
    —Downgrade —respondió Faera. Kado se tapó la boca de inmediato. Ato negó con la cabeza, y esta vez fueron sus ojos los que se llenaron de lágrimas—. Fue la única forma de que un nuevo proveedor me vendiera más. 
 
    —¿Por qué no nos dijiste nada? ¡Podríamos haberte ayudado! —gritó Ato, de repente—. Incluso haber comprado bashell por ti si hubiese hecho falta. ¿Por qué no nos lo contaste? 
 
    —Solo yo debo pagar las consecuencias de mis errores —dijo ella con franqueza—. Nunca pasó por mi mente involucrarlos. Si les llegara a pasar algo por mi culpa, no me lo perdonaría. Creo que a veces la oscuridad hemos de enfrentarla solos. 
 
    —¿De cuánto downgrade hablamos? —preguntó Kado. Imaginaba que habían sido muchos, ya que de otra forma no estaría en una situación tan comprometida. 
 
    —He perdido cinco actualizaciones completas. —Bajó la cabeza, avergonzada. 
 
    —¡Oh, no! —Ato sollozó con fuerza. Instintivamente se acercó a Faera y se detuvo justo antes de entrar en contacto con el panel de energía. Las chispas que se encendían y apagaban en el aire se volvieron mucho más intensas—. ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? 
 
    —Todos debemos enfrentar demonios íntimos, amigo —sollozó también Faera, aunque una sonrisa se había dibujado en su rostro al ver la reacción de Kado. Siempre exageraba sus expresiones, algo que, aun en medio de esa situación, le hacía gracia y le inspiraba ternura—. Tú sabes a qué me refiero. Y, a veces, son batallas perdidas. Tan solo nos queda resignarnos y esperar a que el monstruo nos devore. Eso no quiere decir que no me arrepienta. Les aseguro que, si hubiese podido, habría evitado todo esto. ¡Haría cualquier cosa por viajar en el tiempo y cambiar las cosas! Pero ahora es demasiado tarde. Me quedarán los recuerdos de los momentos que viví junto a mis amigos. De los momentos que viví junto a ustedes… 
 
    Faera no aguantó más y volvió a llorar. Ellos también lo hicieron con amargura. Ato puso el brazo sobre el hombro de Kado y Faera se apoyó en la pared de su izquierda. Si no los hubiese separado el panel de energía, se habrían fundido en un largo abrazo. Aquello entristecía especialmente a Faera. 
 
    Pasaron más de cinco minutos en ese estado, hasta que el guardia que los esperaba afuera abrió la puerta, indicándoles que debían salir. 
 
    —¿Cuándo será la ejecución? —preguntó Kado con voz ronca, mirando a su amiga a los ojos. 
 
    Faera se asustó al percatarse de que podía ser la última vez que los veía. 
 
    —Mañana, a las diez. ¿Vendrán? Es importante para mí —añadió con voz temblorosa—. Por favor… 
 
    Ato dudó durante un instante. En realidad, no tenía ninguna intención de asistir, pero tampoco quería sumar más dolor a su amiga. Kado asintió levemente antes de dar media vuelta y salir de la celda. Estaba en shock. 
 
    —Por supuesto —dijo Ato, tratando de sonreír para darle ánimo. Ella respondió al gesto asintiendo mientras sus ojos se humedecían de nuevo. 
 
    Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, Faera se sentó en el piso, abrazó sus rodillas y lloró.

  

 
   
    CAPÍTULO 0011 
 
      
 
    Soto estaba sentado en un extremo del tren, tratando de no prestar atención a ninguna de las conversaciones que se oían a su alrededor. Se sorprendió al percatarse de que la puerta de la derecha, la que daba al conductor, se abría. Un androide alto y vestido con armadura completa de seguridad salió y fue hacia él. Soto se asustó y, sin pensarlo dos veces, se levantó y comenzó a caminar rápido, empujando a los androides que le impedían avanzar. Miraba hacia atrás una y otra vez: el guardia no dejaba de seguirlo. 
 
    Terminó corriendo. Los demás pasajeros apenas se inmutaban cuando pasaba junto a ellos. El tren era largo y, al llegar a la otra punta, lo sorprendió ver la puerta abierta. Se asomó y comprobó cómo se movían a gran velocidad sobre los rieles. Miró hacia su derecha: el guardia estaba a punto de alcanzarlo y le apuntaba con una pistola. Soto cerró los ojos y saltó fuera del tren. 
 
    Despertó de un sobresalto justo antes de que sonase el videocomunicador. Jadeaba y la sábana de debajo estaba empapada de sudor. Se tapó los ojos con una mano, masajeando sus sienes, mientras con la otra palpaba la mesa pequeña junto a la cama para encontrar el aparato. Le molestó tropezar con la lámpara y hacerla caer. Cuando finalmente lo agarró, deslizó los dedos por la pantalla para contestar sin siquiera mirar quién llamaba. 
 
    —Soto —dijo en medio de un bostezo. 
 
    —Vaya, parece que alguien sigue dormido. 
 
    —¿Milo? Sí, disculpa, recién me despierto. ¿Pasa algo? 
 
    —Como imaginaba, no has revisado tus mensajes. Anoche te dejé un par. Me gustaría que nos viéramos para tratar un asunto. 
 
    Soto se sentó de golpe, sintiendo un vacío en el estómago. 
 
    —¿Qué asunto? —preguntó. Era la primera vez que Milo le pedía reunirse en un día que no fuese laboral. Conociéndola, tenía que ser por un asunto de verdadera urgencia. 
 
    —Uno del que preferiría hablar cara a cara, si no te importa. 
 
    Soto se quedó en silencio durante un instante. 
 
    —No hay problema —dijo, aparentando calma—. ¿Cuándo? 
 
    —¿Puedes estar en la galería dentro de una hora? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Muy bien. Nos vemos entonces. 
 
    «¿Por qué querrá hablar conmigo? —pensó—. ¿Acaso será por el cuadro? ¡Oh, no! ¿Y si conoce mi plan?». Se levantó con tal brusquedad que la sábana que lo cubría cayó al piso. 
 
    —Calma —se dijo en voz alta—. No te dejes llevar por los pensamientos negativos. Tal vez no pase nada malo, solo hay una forma de descubrirlo. 
 
    Más tranquilo, aunque no del todo, se puso una camisa azul oscuro y los primeros pantalones que encontró. En la cocina, comió con rapidez un par de cubos de plástico comprimido. Luego, tomó su chaqueta de cuero y salió del apartamento. 
 
    Aunque no estaba tan nervioso como el día anterior, cada vez que alguien lo miraba directamente a los ojos, sentía un vacío en el estómago y un escalofrío en el cuello. Aun así, nunca desviaba la vista, a fin de mostrar confianza. Cualquier gesto en el lugar y el momento equivocados suscitaba sospechas. Y para la corporación, «sospechoso» y «culpable» eran prácticamente sinónimos. Volvió a preguntarse qué querría Milo. Cuanto más meditaba sobre ello, más se convencía de que ella ignoraba su plan. No tenía miedo, sino intriga y ganas de aclarar las cosas. 
 
    Llegó a la galería diez minutos antes de la hora fijada para la reunión. Vio a Milo de brazos cruzados en medio de la sala, frente al cuadro del orgánico. Golpeteaba el suelo con la punta del pie derecho. «Así que quiere hablarme acerca de ese cuadro…», pensó. A pesar de que aún rechazaba la idea de que supiese algo de su plan, debía actuar con cautela y medir cada una de sus palabras, no solo por la información que pudiera darle a ella, sino porque las cámaras los grabarían. 
 
    —Vaya, me alegra que hayas llegado pronto —dijo Milo, tensa. Intentó sonreír, pero solo le salió una mueca. 
 
    —He tenido suerte. La sincronización de los trenes ha ayudado. —Le estrechó la mano con firmeza. Aunque había bastante confianza entre ellos, Milo seguía siendo su jefa, algo que ambos recordaban con gestos como ese—. Y bien, acá estoy. ¿Cuál es el asunto de urgencia? 
 
    —Creo que no vamos a exponer La llegada —dijo ella sin preámbulos. 
 
    —¿Qué? —contestó él. No se esperaba eso—. ¿Por qué? 
 
    —No vale la pena correr el riesgo. 
 
    —No es un riesgo tan grande; además, lo necesitamos para que la galería sobreviva. Llevamos meses preparando esto, Milo. Sabíamos que podía ser complicado, pero ¿vamos a renunciar ahora que estamos tan cerca de lograrlo? 
 
    —Lo sé, lo sé. —Suspiró—. Lo necesitamos, sin duda, pero el riesgo es demasiado grande. No vale la pena. Buscaremos otra forma de conseguir financiamiento. Todavía tenemos una larga lista de contactos y seguro que convenceremos a algunos para que hagan donaciones. —Milo se giró para contemplar el cuadro, y Soto la imitó. 
 
    Aunque lo había visto en muchas ocasiones, no dejaba de causarle impacto. Mostraba en primer plano a un ser humano de espaldas, encima de una montaña, y al fondo, una ciudad a la que parecía dirigirse. 
 
    —¿La corporación te ha llamado? —preguntó Soto sin dejar de mirar el cuadro—. ¿Esa es la razón? 
 
    Milo siguió observando el cuadro unos instantes, hasta que suspiró y se giró hacia Soto. 
 
    —No sé cómo se enteraron. Bueno, sí: tienen ojos en todos lados. Y oídos también. 
 
    —¿Qué te han dicho? 
 
    —Por más que intenté explicarles, me indicaron que no debíamos presentarlo en la exposición. Lo consideran arte ofensivo. Ni siquiera tuvieron en cuenta las excepciones que nos han otorgado antes. Yo misma dudo sobre qué les molesta tanto. En los próximos días vendrá un inspector, Soto —su tono se volvió sombrío—: quieren conocer su origen. 
 
    —Entiendo. 
 
    —¿Sabes el lío en el que nos meteremos si descubren la verdad? —susurró. Se había sonrojado. 
 
    —No la descubrirán, no te preocupes. La coartada es perfecta —respondió Soto, también susurrando. Aparentaba una calma que no sentía—. Milo, confía en mí. 
 
    —Supongo que tienes razón. —Giró el rostro hacia el cuadro una vez más—. Llévalo al taller mientras tanto. Tendrás que hablar con el proveedor y darle las malas noticias. 
 
    Soto asintió en silencio y se dirigió al taller. Al entrar, se puso con rapidez la bata y los guantes que debía utilizar en el traslado. Cuando regresó a la sala principal, se sorprendió al no ver a Milo. «Imagino que habrá salido a tomar bashell para aliviar la presión. Y no la culpo por ello. Yo mismo tomaría un poco si lo tuviese a mano». Con mucho cuidado, procedió a retirar el cuadro de la montura especial que lo sostenía en la pared. De vuelta al taller, reflexionó sobre cómo le impactaba contemplarlo a una distancia considerable, pero de cerca siempre notaba las innumerables imperfecciones, algo muy difícil de detectar en las otras obras de la galería. Desde el punto de vista técnico, no había duda de que estaba frente a un cuadro poco elaborado. Sus propios cuadros, aun los primeros, eran mucho mejores. Pero el mensaje, el trasfondo y la imagen representada le daban un carácter único. Nunca había visto un cuadro de un orgánico, por eso se había obsesionado con él. 
 
    «Lo prohibido siempre es más valioso», pensó mientras lo colocaba en la mesa grande. Fue a uno de los armarios del fondo e introdujo la clave para abrir la puerta. Pasó el dedo índice por varias cajas rígidas que había dentro hasta que encontró una cuyo tamaño era similar al cuadro. La colocó en la misma mesa. Con cuidado, giró la obra de forma que la parte trasera del marco estuviese hacia arriba. Procedió a soltar los seguros que mantenían la tapa rígida y la sacó. Con mucha delicadeza, retiró el lienzo y lo metió en la caja. Sonrió con satisfacción al ver que encajaba. La cerró, introdujo el nombre del cuadro en la pantalla digital que estaba junto al asa y lo devolvió al armario. «Es una lástima que no lo mostremos», pensó mientras se quitaba los guantes y la bata. Dio un último vistazo al armario. En ese momento, se dio cuenta de que no volvería a ver el cuadro. Con un nudo en la garganta, salió del taller y se dirigió a la oficina de Milo. 
 
    —Voy a hablar con Moritz —dijo, asomándose por la puerta. 
 
    —Esperemos que no lo tome tan mal —contestó Milo sin despegar la mirada de la pantalla de su escritorio. Soto se sorprendió de su cambio de actitud: de una Milo con dudas y temor a la jefa fría que normalmente era—. Dile que no se preocupe, nuestro acuerdo de confidencialidad continúa vigente y no lo delataremos. Que sepa que intentamos exponerlo, pero que no hay nada que podamos hacer en esta situación. Es más, nos interesa conocer sus otras piezas. 
 
    —Deséame suerte —se limitó a decir Soto antes de darse la vuelta. 
 
    Como el día anterior, en cuanto se fue de la galería, Soto tuvo una fuerte sensación de que lo vigilaban. Una vez más, decidió dar rodeos para llegar a su destino, a fin de despistar a cualquiera que lo siguiese. No reparó en nadie sospechoso. 
 
    La casa de Moritz se encontraba en la parte norte, en las afueras. Se consideraba la mejor zona residencial de la ciudad. Hogar de muchos famosos, incluidos artistas, coleccionistas y empresarios. Las propiedades eran tan costosas que la mayoría de los habitantes no podía siquiera imaginar vivir allí. Además, a los androides más pobres se les prohibía la entrada, ya que su presencia hacía que el valor disminuyese. 
 
    Nada más salir de la estación de trenes, Soto notó que había árboles reales en todas las aceras, no como los artificiales que adornaban una buena parte de la ciudad. Y sin duda lucían mejor que los holográficos esparcidos por los barrios marginales. Respiró profundamente para disfrutar del perfume de las plantas. Era similar al de los árboles artificiales, pero sentía que era mejor dada su naturaleza real. «La corporación ha hecho muy buen trabajo imitándolos», pensó antes de encaminarse hacia una casa grande con paredes blancas que se encontraba en la cima de la colina, visible desde la boca del subterráneo. 
 
    Las dudas volvieron a invadirlo. «¿Qué le digo? ¿Y si la corporación ya lo ha contactado? ¿Y si me están esperando? ¿Y si Milo me ha echado la culpa de todo? —pensaba—. ¡Calma, Soto! No seas paranoico». 
 
    Se detuvo frente al intercomunicador de la casa. Su respiración estaba muy acelerada y se sentía mareado. Inhaló y exhaló con lentitud hasta calmarse un poco. 
 
    Luego de tocar el timbre, se percató de que había una cámara ante él. No escuchó nada en el parlante, pero la puerta de hierro se abrió, acompañada del leve sonido y la vibración de un motor que parecía encontrarse debajo del suelo. Soto caminó por la vereda de piedra que lo separaba del portón principal, flanqueada por un jardín de flores y una hilera de arbustos grandes. 
 
    —Deben de ser reales también —murmuró—. Y costarán una fortuna. 
 
    Halló el portón abierto. 
 
    —Adelante —dijo una voz profunda, casi gutural, desde el interior de la casa. 
 
    Pasó directamente a la sala que había a la derecha del pasillo. La enorme mesa de madera de en medio estaba repleta de libros abiertos, unos encima de otros. Moritz, de pie en la cabecera, observaba uno. Su alargada sombra cubría casi toda la mesa. 
 
    —¿Sabía usted que conocí a Raash en persona? —preguntó Moritz sin levantar el rostro—. Hace muchos años, en tiempos menos complicados… 
 
    Soto se acercó lo suficiente para comprobar que se trataba de un álbum con fotos de pinturas. «Será una especie de enciclopedia de arte», pensó. 
 
    —Raash tenía una personalidad muy particular —siguió Moritz, concentrado en las fotos—. Sufría continuos cambios de humor. A veces, bastante dramáticos, y los plasmaba en sus obras. Mire esta pintura, por ejemplo. —Señaló la de la página derecha—. ¿Nota cómo este trazo firme y recto se transforma abruptamente en un patrón distorsionado? Incluso los colores reflejan ese caos. Sin conocer al autor, uno imaginaría que la mayor parte son producto de sus emociones más que de un diseño premeditado. Ni siquiera él sabía cómo iba a ser la obra final. De hecho, una vez tuve la oportunidad de presenciar su acto creativo en el taller de su casa. Estaba pintando con óleo un cuadro que, si no me equivoco, nunca terminó. O, si lo hizo, no quiso darlo a conocer. En esa ocasión, pasó de la alegría a la tristeza. Lo veía genuinamente feliz, incluso reía a carcajadas entre trazo y trazo. Pero, de repente, su rostro se ensombreció y comenzó a llorar. Gemía y sollozaba mientras seguía deslizando el pincel. Cuando no aguantó más la presión, salió del taller, no sin antes pedirme disculpas e indicarme la salida. —Moritz hizo una pausa para observar con detenimiento la foto que señalaba. Soto se limitaba a esperar el momento adecuado para hablar—. No me malinterprete. Yo sí creo que son auténticas obras de arte y que había genialidad en él. Pero era una genialidad producto de un error, de un sistema emocional defectuoso, como se demostró en su trágico juicio. Bueno, estoy seguro de que usted conoce la historia. 
 
    —Sí, la conozco. Su interfaz cerebral era un prototipo nuevo de la corporación. Presentó muchas fallas, tantas que al final se volvió irreparable y tuvieron que… reciclarlo. 
 
    —Me enteré de la noticia después de que desapareciera. Me hubiese gustado despedirme, aunque fuera verlo una última vez. No interactuamos mucho, pero yo lo admiraba. 
 
    Se sumieron en un silencio que duró varios segundos. Moritz seguía observando el libro mientras Soto miraba, distraído, a través de la ventana que había detrás del anfitrión. Aún aguardaba su oportunidad para hablar. 
 
    —¿A qué ha venido, Soto? ¿Ha pasado algo con la obra? 
 
    —Hemos decidido que no la exhibiremos; lo siento, Moritz —dijo Soto, apenado y con la voz un poco temblorosa. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Me temo que puede ocasionarnos problemas con la corporación. Usted sabe que ellos vigilan todo y últimamente están siendo más estrictos. Tienen a la galería en su punto de mira desde hace tiempo, así que debemos actuar con prudencia. 
 
    Moritz no había apartado la mirada del álbum. De repente, fijó la vista en Soto. 
 
    —Milo es una cobarde —masculló con el ceño fruncido. 
 
    —Lo siento, Moritz. Ella quiere que sepa que hicimos cuanto pudimos. Estamos dispuestos a exponer otra obra que usted consiga. —Soto dudó si debía hablar acerca de otro asunto que llevaba mucho maquinando—. Aparte de eso, hay otra razón por la que he venido a verlo en persona —dijo, armándose de valor—. Es algo personal, algo peligroso… 
 
    Moritz lo miró, intrigado y sorprendido. Con un gesto le indicó que continuara. Dos grandes gotas de sudor se deslizaron por la frente de Soto. 
 
    —Necesito contactar con la Red Profunda —dijo, y enseguida aguantó la respiración. Incluso miró de reojo la puerta, imaginando que, con solo pronunciar esas palabras, el departamento de seguridad de la corporación irrumpiría allí para detenerlo. 
 
    —¿Qué le hace pensar que yo puedo ayudarlo en eso? —dijo Moritz con semblante serio, pronunciando cada una de las palabras con el mismo énfasis, algo que le daba un tono tenebroso a la frase. 
 
    —No hay forma de que ese cuadro haya llegado a sus manos por métodos convencionales —dijo Soto, seguro de su respuesta, aunque seguía tenso—. Solo en la Red Profunda se puede conseguir algo así y yo necesito contactarla. 
 
    —¿Para qué? ¿Qué busca allí? —La pregunta quedó en el aire durante unos segundos—. ¿Acaso quiere chantajearme? 
 
    —No, no es eso. Lo que busco es… Necesito el cuerpo de un orgánico —susurró Soto. Su petición le sonó absurda al pronunciarla en voz alta. 
 
    Moritz lo miraba fijamente a los ojos, en silencio. 
 
    —Acompáñeme —dijo sin más, para luego dirigirse a la escalera del sótano. 
 
    Soto, asustado, lo siguió, arrepintiéndose tanto de lo que había dicho como de lo que estaba haciendo. Pero no había vuelta atrás: iba a afrontar las consecuencias de su osadía. 
 
    El sótano era pequeño, con las paredes cubiertas de estantes llenos de libros. Moritz se acercó al de su derecha, tomó un libro y lo jaló por el lomo. Un crujido reverberó a medida que el estante se movía hacia un lado, revelando un pasillo que daba a otra habitación. Moritz, sin decir nada, entró, y Soto fue tras él. 
 
    La habitación en cuestión estaba iluminada por una fuerte luz blanca. En el centro había un escritorio semicircular con varias pantallas. La pared de detrás también tenía pantallas, apagadas en ese momento. Moritz se sentó en el sillón del escritorio y, con un gesto, invitó a Soto a que permaneciera de pie junto a él. 
 
    —¿Para qué quiere un orgánico? —preguntó Moritz. 
 
    —Para regresarlo a la vida —dijo Soto, sorprendido de su propia firmeza. Pero, una vez más, cuando las palabras salieron de sus labios, pensó en lo absurdo que sonaba todo aquello. Incluso tuvo la urgente necesidad de decir que era una broma y escapar de allí. Ya había dicho cosas que podrían acarrearle serias consecuencias si Moritz lo delataba. Nadie de la corporación se tomaría sus palabras como un chiste. 
 
    —¿Sabe lo que pasaría si el departamento de seguridad descubriera lo que está diciendo? 
 
    —Imagino que algo similar a lo que ocurriría si se enteraran de que usted fue quien vendió el cuadro a la galería. —Soto trató de mostrarse amenazante, pero su voz tembló. 
 
    —Cierto, pero para lo segundo no hay ninguna prueba; para lo primero, sí. No me gustan los chantajes, Soto. 
 
    —Lo único que necesito es un contacto con la Red Profunda, por eso he venido aquí. Solo usted puede ayudarme. 
 
    Moritz lo observó con una sonrisa burlona. Disfrutaba de presionar a Soto. Apretó un botón que se encontraba debajo del escritorio y, de inmediato, se abrió una compuerta y surgió un cilindro del lado izquierdo. Introdujo un código en el panel numérico y el cilindro se abrió. Sacó un dispositivo de él. 
 
    —Debo aclarar que yo nunca he estado en la Red Profunda, al menos no en la parte física —dijo mientras jugueteaba con el dispositivo—. Conozco a una única persona de la Red Profunda Virtual. Aunque, créame, si hay alguien en este mundo capaz de conseguir el cuerpo de un orgánico, es ella. 
 
    Moritz le dio el dispositivo a Soto, que se puso nervioso al tocarlo. Era una caja con un puerto de entrada y salida estándar, solo había que conectarla a un ordenador. 
 
    —Se llama Proxy. A través de este dispositivo puede contactarla. La comunicación está fuertemente encriptada, así que no tendrá problemas con el departamento de seguridad. Yo mismo lo he utilizado desde casa un par de veces. De todas formas, le aconsejo que no lo utilice en una red pública, por si acaso. 
 
    Soto se levantó y le tendió la mano. 
 
    —¡Muchas gracias! —dijo con efusividad—. ¡Gracias! 
 
    —Una última advertencia —dijo Moritz con semblante serio—: no quiero volver a saber nada acerca de Milo, ni de la galería, ni de usted. Si lo veo en las cercanías, me encargaré personalmente de que los servicios de seguridad lo detengan. A partir de este momento, dejo de existir para ustedes. 
 
    Soto asintió de inmediato. Se quedó un instante pensando qué hacer, hasta que comprendió que el silencio de su interlocutor era la señal de que debía retirarse. Dio media vuelta y se dirigió a la salida. Moritz, a sus espaldas, suspiró. 
 
    —Hasta nunca, señor Soto —dijo con alivio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 0100 
 
      
 
    Ato abrió los ojos y lo primero que vio fue un reloj al otro lado de la habitación. Marcaba las seis de la mañana. Aunque faltaban cuatro horas para la ejecución, supo que no podría volverse a dormir, estaba muy nervioso. Aguantó acostado unos cuantos segundos, mirando el techo, hasta que decidió ir al baño. 
 
    Luego de lavarse la cara y cepillarse los dientes, se dirigió a la cocina. Aunque no tenía hambre, pensó que lo mejor sería comer algo, le quedaba un día largo por delante. Abrió la despensa y sacó una bolsa marrón. Vertió el contenido en el compresor eléctrico del rincón y lo encendió. «¿Qué comerían los orgánicos?», se preguntó mientras la máquina hacía su trabajo. Sorprendido ante esta ocurrencia, recordó su conversación del día anterior, cuando Soto le había contado su plan para resucitar a un orgánico. Tomó la bolsa marrón y leyó la etiqueta: «Hoch: virutas de plástico, hierro y aluminio. 98 % de pureza». 
 
    —Está loco —dijo en voz alta y negando con la cabeza—. Es imposible. 
 
    La luz del compresor eléctrico parpadeó con un color verde intenso, indicando que ya había terminado. Ato extrajo el cubo, preguntándose qué habría dicho un orgánico si le hubieran ofrecido eso como comida. Cerró los ojos y lo masticó con lentitud. La imagen de Faera pidiéndole que fuese a su ejecución apareció en su mente y enseguida lo invadió la nostalgia. 
 
    Ato no era ajeno a la adicción que arrastraba Faera desde hacía muchos años, pero ni en sus peores sueños podía imaginar que se hubiera agravado tanto. También era cierto que no compartían detalles de su vida privada, aunque la considerara su amiga. Él mismo había tenido una época de adicción al bashell. Hasta que un día, sin ninguna razón de peso, decidió no hacerlo nunca más, y lo cumplió. Un simple acto de voluntad, pero sabía que no todos tenían la misma experiencia que él. 
 
    Los recuerdos se agolparon en su memoria. Escenarios diferentes, bares, teatros, fiestas, giras y salas de ensayo, pero en todos ellos su amiga tenía los ojos enrojecidos y un ligero tic en la mano derecha, hablaba con cierta incoherencia y se tambaleaba. La nostalgia se convirtió en tristeza al constatar que había sido evidente que la situación empeoraba; dio paso a la rabia al recordar como muchas veces se había planteado hablar francamente con ella, ayudarla de algún modo, pero nunca se había atrevido a hacerlo. Y ya era demasiado tarde para eso. Habían cruzado la línea de no retorno. 
 
    —Lo siento mucho —murmuró, secando una lágrima que se deslizaba con rapidez por su mejilla—. Lo siento mucho, Faera. 
 
    Se acostó de nuevo en la cama, abrumado por las emociones que lo embargaban. 
 
    —¿Ya estás despierta? —se preguntó en voz alta, imaginando que hablaba con ella—. ¿En qué piensas? Desearía hacer algo por ti. Desearía haber hecho algo por ti en su momento. 
 
    Contempló la ciudad a través de la ventana. El cielo todavía estaba oscuro, aunque sin rastro de la luna. En el edificio de enfrente, todas las luces se encontraban apagadas, lo que le daba aspecto tenebroso. Pensó en los sintéticos que, al igual que Faera, habían realizado un downgrade por alguna razón. Eran proscritos de la ley, les tocaría vivir durante el resto de sus días con el temor de ser atrapados por los agentes del departamento de seguridad. Ato creía que no valía la pena correr ese riesgo. 
 
    La alarma de su reloj lo sobresaltó. Absorto en sus meditaciones, no se había dado cuenta del tiempo transcurrido. Cuando estaba terminando de vestirse, la voz monocorde del centro multimedia de su apartamento sonó a través de los parlantes distribuidos por cada habitación. 
 
    —Llamada entrante de Kado. 
 
    —Contesta —ordenó mientras se ataba los zapatos. La cara de su amigo apareció en la pantalla. 
 
    —Hola, Ato —dijo Kado con voz temblorosa—. ¿Ya estás listo? 
 
    —Casi, ¿y tú? 
 
    —Bueno, te llamo porque no voy a ir. 
 
    —¿Qué? —Ato se quedó paralizado por la sorpresa. 
 
    —Yo…, yo no creo que pueda soportarlo —dijo Kado. Tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar y se le notaba cansado—. Todo esto es muy triste. 
 
    «Parece que no ha dormido en toda la noche», pensó Ato. Aunque le molestaba que Kado hubiese pensado siquiera en no ir, trató de contestarle con tranquilidad: 
 
    —Es muy duro, lo sé. Yo tampoco he descansado bien. Son muchos los recuerdos, muchos los momentos vividos, y muchas las señales de que algo andaba mal, de que deberíamos haber hecho algo al respecto. 
 
    —Eso es lo que más me duele —dijo Kado—. ¿Crees que hubiéramos podido salvarla? 
 
    Ato suspiró al escuchar esa pregunta. 
 
    —No lo sé —dijo finalmente—. Y nunca lo sabremos. Recuerda que, por muy buena intención que tuviésemos, tampoco podríamos haberla obligado a hacer nada. Se requiere voluntad por parte de la persona para que se recupere de una adicción así. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Pero tienes que ir, Kado. Se lo debemos a ella. 
 
    —La verdad es que me aterra que esa sea la última imagen que recuerde de Faera. 
 
    —¿Y cuál es la última imagen que quieres que ella se lleve de nosotros? 
 
    Kado se quedó en silencio, mirando directamente a la cámara. 
 
    —Tienes razón. —Se restregó los ojos, que se le habían humedecido—. Se lo debemos a ella. 
 
    —Nos vemos allá, ¿está bien? 
 
    —Está bien. 
 
    Ato entendía las dudas de su amigo, aunque no las compartiese. Era obvio que no deseaba atesorar ese recuerdo de Faera, pero también se ponía en su lugar e imaginaba que, si tuviese que enfrentar algo así, sería a sus amigos a quienes querría ver por última vez. 
 
    A pesar de que era la hora pico, Ato consiguió asiento en el primer tren que paró en el andén de la estación 11001. Solía cerrar los ojos y dejarse llevar por sus pensamientos, pero esta vez se dedicó a observar a los demás pasajeros. «¿Cuántos habrán hecho downgrade? ¿Acaso esa sintética que va de pie, con más maquillaje del que debería? ¿O ese con traje y corbata? Incluso gente con mucho dinero ha sido atrapada por el departamento de seguridad. No es un asunto económico, necesariamente. En ocasiones, el destino te obliga a hacer grandes sacrificios. ¿Estaría yo dispuesto a hacer un sacrificio así?». Dedicó el resto del viaje a pensar una respuesta, pero cuando bajó, rodeado por una marea de sintéticos, todavía no había encontrado ninguna. Aceleró el paso al ver que llegaría muy justo de tiempo. 
 
    Al girar la esquina que daba al centro de detención, alzó la mano para saludar a Kado, que lo esperaba en la entrada. Su amigo le respondió al saludo, aunque al reunirse se estrecharon las manos. 
 
    —¿Estás listo? —preguntó Ato. 
 
    —La verdad es que no —dijo Kado. 
 
    —Te entiendo. Yo tampoco. 
 
    Esta vez, no los detuvieron en la sala de espera, sino que los llevaron directamente a uno de los sótanos. Era una sala con tres filas de sillas blancas, al igual que las paredes, orientadas hacia un cubículo grande que se hallaba separado por un vidrio grueso, delante del cual saltaban chispas, revelando un panel de energía. Sin luces que lo iluminasen, no se podía ver qué había dentro. «Parece una sala de cine», pensó Ato. Les indicaron que se sentaran en la segunda fila. 
 
    —Ya viene de camino —dijo uno de los guardias que los había guiado, y se colocó de pie frente a la puerta, como un espectador más. Ato y Kado se sumieron en sus pensamientos. El silencio que inundaba la habitación era abrumador, aumentando así la tensión que ambos vivían. 
 
    De repente, la luz del cubículo se encendió, mostrando una silla reclinable en el medio, con correas en los reposabrazos, en el espaldar y en el reposapiés. Ato sintió un vacío en el estómago al ver el instrumento del terrible proceso que iban a contemplar dentro de unos instantes. Kado comenzó a respirar agitadamente. 
 
    Dos guardias y un supervisor entraron por la puerta izquierda del cubículo, y tras ellos, Faera. Los guardias se colocaron a los lados del asiento, mirando hacia delante. Eran más altos que cualquiera de los allí presentes, algo que, junto con los enormes rifles y los rostros impasibles, les daba un aspecto aterrador. 
 
    Faera lucía tensa, como si necesitase contestar una pregunta lo más pronto posible. Lo primero que hizo fue buscar con la mirada a sus amigos. En cuanto los localizó, les sonrió. 
 
    —Gracias —dijo en un susurro, más para sí misma que para ellos. 
 
    Debajo de la bata blanca del supervisor se vislumbraba su traje con corbata. Se movía con rapidez, pero con cierta torpeza, como si le urgiese terminar el trabajo. Le indicó que se sentara. Faera obedeció. Enseguida, el guardia de la derecha ajustó las correas hasta inmovilizarla. Luego, pulsó un botón que había cerca de la cabecera y la silla se irguió hasta que Faera quedó prácticamente de pie. El guardia volvió a su posición original. 
 
    —Expediente 306 —dijo el supervisor—: Faera. Ha sido acusada de los siguientes delitos: posesión de bashell, comercio de bashell con contrabandistas, no asistir en los últimos cuatro años a los programas de actualización de software y hardware preparados por la corporación y realizar downgrade de forma sistemática en ese mismo período. 
 
    «Su voz suena aburrida —pensó Ato—. Seguramente, ha dicho este tipo de discurso decenas de veces. Tanto que ya se ha convertido en un paso más de su rutina de trabajo. Le da absolutamente igual quién es el acusado. Para él todos son criminales que no merecen misericordia». 
 
    Kado, abrumado, tenía la mirada fija en el supervisor, concentrándose en lo que decía. 
 
    —Ha sido declarada culpable y se le condena a ser reciclada —dijo el supervisor con autoridad. 
 
    Ato sabía que ningún elemento del cuerpo de Faera se reutilizaría, por lo que no pudo evitar sonreír con sorna al escuchar la última frase. Se preguntó quién había llamado así al proceso que estaban presenciando. «Sin duda, alguien con un sentido del humor cruel», pensó. 
 
    —¿Cuáles son sus últimas palabras? —preguntó el supervisor, tras darse la vuelta hacia Faera. Ella no dijo nada, se limitó a observar a sus amigos y sonreírles. Ellos le devolvieron la sonrisa, aunque con timidez y más nerviosismo del que ella mostraba—. Procedemos al reciclaje. 
 
    El supervisor se acercó a un pequeño panel que se encontraba en el extremo contrario a la puerta. Pulsó un botón rojo y, de inmediato, se abrió un segundo panel en el techo. Por el agujero, descendió un casco que se detuvo a la altura de la frente de Faera. El supervisor pulsó otro botón y el casco se ajustó a la cabeza de ella con un sonido agudo que la hizo parpadear de dolor. 
 
    Aunque Kado sabía que ella no lo escucharía, quería decirle algo. Pensó en qué le gustaría oír a él en su último momento y no halló respuesta. Lo único que podía hacer era no dejar de sonreír, tratar de animarla con ese gesto para que sintiese que era importante para ellos. Hizo un esfuerzo para no llorar. 
 
    Ato tampoco apartó la mirada de Faera mientras un nudo se formaba en su garganta. Un silencio profundo los rodeaba. Numerosos recuerdos e imágenes sueltas de su rostro lo invadieron. En muchos casos, no identificó el contexto. Las lágrimas rodaron por sus mejillas al notar que Faera sonreía en todos. Un sentimiento más profundo, uno que había querido evitar desde el día anterior, surgió de sus entrañas. Era rabia por lo absurdo que resultaba ese proceso. Una rabia que apuntaba cada vez más alto en el organigrama de la corporación. 
 
    —No es justo —susurró con voz temblorosa. 
 
    El supervisor pulsó otro botón y numerosas chispas y rayos pequeños aparecieron en la parte interna del casco. Faera, casi de inmediato, cerró los ojos, convulsionando. Ato los cerró también, incapaz de mirar, y de repente una mano le agarró del hombro y lo tiró hacia delante. Al golpearse con la silla de enfrente, abrió los ojos, desorientado. Oía gritos y voces a su alrededor, sin distinguir lo que decían. Miró a su derecha y halló a Kado en el piso, boca abajo, convulsionando. Su mano todavía agarraba firmemente su hombro. 
 
    —¡Oh, no! —dijo Ato, pensando que ese era el peor momento para que a su amigo le diese uno de sus ataques. 
 
    El guardia de la puerta, nervioso y desconfiado, se acercó a Kado, apuntándole a la cabeza. 
 
    —¡Espera! —gritó Ato—. ¡Yo puedo ayudarlo! —Ato sacó en dispositivo eléctrico del bolsillo de su pantalón. 
 
    El guardia abrió los ojos, sorprendido. 
 
    —¡Suelta eso ahora! —le gritó, apuntándole con el arma—. ¡Suelta eso ahora o disparo! 
 
    —Calma —dijo Ato. Tenía que actuar antes de que las consecuencias del ataque fueran de gravedad—. Esto es solo para hacerlo reaccionar: en cuanto se lo ponga en la sien, se recuperará. 
 
    El guardia tardó un par de segundos en retroceder un paso e indicarle con un gesto que procediera, aunque sin bajar el arma. 
 
    Ato volteó a Kado de forma que mirara hacia el techo. Tenía los ojos en blanco y se sacudía con violencia. Le colocó el dispositivo, lo encendió y, al cabo de tres segundos, hubo un fogonazo acompañado con el sonido de la corriente eléctrica. De inmediato, Kado dejó de convulsionar. 
 
    Ato se sentó en el piso, tratando de recobrar el aliento. Aunque todo había ocurrido muy rápido, tenía la sensación de que había pasado mucho rato. Miró hacia el cubículo y vio el cuerpo inerte de Faera. El supervisor rellenaba unos documentos apoyándose en una mesa del fondo. No pudo adivinar si los guardias se habían percatado de lo que le había sucedido a Kado, ya que permanecían inmóviles. 
 
    —Ato, ¿eres tú? 
 
    Cerró los ojos al darse cuenta de que le hablaba Kado. No era el momento para una de sus pérdidas de memoria. 
 
    —¿Dónde estamos? ¿Qué pasa? —Kado se sentó, mirando a su alrededor, contrariado. Al reparar en el cubículo y en Faera, gritó con desesperación—: ¡Qué han hecho! ¡Ato, qué han hecho! 
 
    Pensó en calmarlo, pero no tenía fuerzas para eso. Se sentía agotado. De hecho, le faltaba hasta el aire. 
 
    —Todo está bien —murmuró más para sí mismo que para darle consuelo a Kado, que se había cubierto el rostro con las manos y sollozaba—. Todo está bien —repitió, aunque menos convencido. 
 
    Un guardia entró al cubículo de la ejecución empujando una camilla. Los dos guardias que ya se encontraban dentro tumbaron a Faera en ella y la cubrieron con una sábana. Luego se retiraron de la sala, seguidos por el supervisor. 
 
    El guardia cercano a Ato y Kado les dijo que era hora de salir. Ato asintió y tomó por el hombro a Kado para animarlo a que se levantara. 
 
    El trayecto en tren lo hicieron en silencio. Ato insistió en acompañarlo hasta casa, temiendo que tuviera otro ataque, pero Kado rehusó, para alivio de Ato, que en realidad prefería quedarse solo. 
 
    Al llegar a su edificio, Ato se sorprendió al ver a Soto esperándolo en la entrada. Recordó lo que le había dicho el día anterior. 
 
    —Tenemos que hablar —dijo Soto con gesto preocupado. 
 
    —Sí, tenemos que hablar —contestó Ato mientras abría la puerta y lo invitaba a pasar. 
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    Ato y Soto subieron las escaleras en silencio. Y continuaron así cuando Soto se sentó en el sofá y Ato fue directo a la cocina. Vació de un solo trago una botella fría de aceite adulterado. 
 
    —¿Quieres una? —le ofreció a Soto. 
 
    —No, gracias —dijo Soto, incómodo al notar que algo andaba mal en su amigo. 
 
    Ato tomó una segunda botella y se sentó frente a él. Bebió un sorbo largo con los ojos cerrados. Su cabeza daba vueltas, pero sabía que no se trataba del efecto de la bebida. Eso llegaría después. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Soto, dándose cuenta de que era inevitable hablar de ese tema antes de tratar otros asuntos. 
 
    —Faera —se le formó un nudo en la garganta—: ha sido reciclada. 
 
    Ato no aguantó más y lloró. Aquello lo liberó, aunque también percibió el dolor y la pena más reales, como si los hubiese reprimido inconscientemente. 
 
    Soto tenía los ojos bien abiertos, abrumado por la noticia. No mantenía una amistad con ella al mismo nivel que Ato, pero habían compartido varios momentos, además de que hubo una época en la que iba al bar Exodus casi todas las noches para escuchar al trío Almagro. La recordaba sonriente; de hecho, nunca la había visto molesta o triste. Pensar que nunca más volvería a encontrarse con ella fue desolador. 
 
    —Lo siento mucho —dijo Soto, cabizbajo. Sabía que su amigo necesitaba desahogarse. Tal vez no era un buen día para hablar de otros asuntos. 
 
    Luego de unos cuantos minutos, Ato ya no derramaba lágrimas, aunque todavía sollozaba. Respiró con lentitud, tratando de calmarse. Bebió un sorbo de la botella; el líquido estaba tibio y le resultó desagradable. 
 
    —¿Qué ibas a contarme? 
 
    —¿Seguro que quieres que hablemos de eso? —preguntó Soto—. No tenemos por qué hacerlo ahora si no te apetece. —Ato hizo un gesto de fastidio, indicándole que hablara—. Bueno, tengo noticias: he conseguido acceso a la Red Profunda. 
 
    —¿En serio? —se sorprendió Ato—. ¿Cómo? 
 
    —Gracias al polémico cuadro que Milo decidió no presentar para evitar problemas con la corporación. Yo intuía que la única forma de haberlo obtenido era a través de algún contacto con la Red Profunda. Hablé con el que nos lo dio y logré el acceso. 
 
    —Si tener el cuadro me parecía muy arriesgado, imagina lo que pienso de esto. Entrar en la Red Profunda se castiga duramente, Soto, tú lo sabes. Nos desaparecerán del mapa. Tarde o temprano, la corporación nos atrapará. 
 
    —Tarde o temprano nos atrapará de cualquier modo. Les basta cualquier excusa. Y todos hemos hecho algo, en menor o mayor medida, que les serviría de excusa. 
 
    Esas últimas palabras quedaron flotando en el aire. 
 
    —¿Cómo se entra? 
 
    —Bueno, no lo sé exactamente. Tengo el contacto de una contrabandista de la Red Profunda Virtual. —Soto sacó el dispositivo que le había entregado Moritz y se lo tendió a Ato, que tardó unos instantes en tomarlo. Soto suspiró, aliviado. 
 
    —¿Ya lo has visto? —preguntó Ato. 
 
    —No. Esperaba que lo viéramos juntos. Necesito tu ayuda, Ato. No puedo hacer esto solo. 
 
    —Deberías tener miedo. 
 
    —Sí, lo sé. Por eso te necesito. Porque, cuando tenga dudas, tú me darás el impulso que me haga falta. Siempre lo has hecho. Además, estoy seguro de que lo vamos a lograr. 
 
    Ato no había prestado atención a las últimas palabras de su amigo, su mente se encontraba lejos de allí. Quizás era por el efecto de la bebida, pero solo podía pensar en Faera, en sus ojos enrojecidos. Imaginó su cuerpo despedazado pieza por pieza. Sintió de nuevo rabia y un fuerte deseo de vengarse de la corporación. Y su amigo le estaba ofreciendo una oportunidad para conseguirlo. 
 
    —Vamos a verla, entonces. —Se levantó para buscar una terminal portátil de visualización. La sonrisa de sorpresa de Soto lo hizo sonreír también—. ¿Es seguro conectarlo acá? —preguntó Ato mientras lo colocaba en la mesa que había frente a ellos. 
 
    —Está encriptado, no creo que haya problema. De hecho, confío más en hacerlo acá que en cualquier otro lugar. 
 
    Ato encendió el terminal y esperó a que apareciera la pantalla de inicio para introducir el nombre del usuario y la contraseña. Extendió la mano, pidiéndole el dispositivo a Soto. Al conectarlo, enseguida un mensaje ocupó la pantalla. Ato y Soto acercaron el rostro instintivamente para leerlo en voz alta: 
 
    Puntuales salen los trenes 
 
    alrededor de la estación central. 
 
    A la una y cinco. 
 
    A las cinco y veinte. 
 
    A las ocho y cuarenta. 
 
    A las diez y cincuenta. 
 
    Debes alcanzarlos todos 
 
    a la hora señalada. 
 
    Salúdame en el ascensor. 
 
    Se quedaron en silencio, releyéndolo una y otra vez. 
 
    —¿Qué piensas? —preguntó finalmente Soto. 
 
    —No entiendo. —Ato resopló con frustración. Caminó en torno a la mesa mientras repetía en voz alta el acertijo. 
 
    —Sabemos que tiene que ver con el subterráneo —Soto seguía observando la pantalla—, se menciona específicamente la estación central. 
 
    —Si salimos ahora, llegaremos mucho antes de la una y cinco. —Ato sintió que la emoción lo embargaba, algo que lo sorprendió. Siempre había obedecido las leyes y las normas, pero esta vez tenía una razón de peso para saltárselas. 
 
    Soto asintió, se levantó y fue hacia la puerta. Su amigo fue tras él. 
 
    —¿Cómo fue? —preguntó Soto cuando ya se habían sentado en el vagón del tren, rumbo a la estación central. No se habían dirigido la palabra hasta entonces. 
 
    —Más rápido y menos doloroso de lo que pensaba —dijo Ato, entendiendo perfectamente a qué se refería—. Han sido muchos años huyendo de una realidad que ella sabía que tarde o temprano iba a alcanzarla. Creo que sintió alivio porque ya no tenía que esconderse más. —Soto asintió—. ¿Estás dispuesto a vivir así? —preguntó Ato. 
 
    —Sí —dijo Soto enseguida. Había pensado en eso durante el trayecto. No había duda de que a él también lo desconectarían por lo que estaba haciendo—. Por fin he encontrado un propósito para mi existencia. 
 
    Ato no dijo nada, aunque se preguntó si él también había encontrado su propósito. De inmediato, se respondió que no, y eso le resultó deprimente. Decidió cambiar de tema porque ese no le gustaba y porque se dio cuenta de que Soto hablaría de más en un lugar público. Nunca se sabía quiénes de los que estaban a su alrededor trabajaban para la corporación. 
 
    —¿Qué crees que significa la frase «alrededor de la estación central»? 
 
    Soto hizo un gesto de desconcierto. 
 
    —Supongo que se refiere a los trenes de la estación central, ¿no? 
 
    —No estoy tan seguro. «Alrededor» parece indicar que hay que salir de la estación, pero el resto del acertijo señala hacia los trenes. 
 
    Justo en ese momento llegaron a la estación central. Era una estructura colosal de veinte pisos, la mayoría bajo tierra. Era el punto de conexión no solo de la ciudad, sino de muchas de las regiones adyacentes. Algunas vías tenían más de dos siglos, incluso existía la leyenda de que había estaciones abandonadas aún más antiguas, de cuando los orgánicos se enseñoreaban de la Tierra. 
 
    Ato y Soto bajaron y se unieron al río de sintéticos que se movía en los andenes. Soto, al verse rodeado por esa multitud, tuvo un instante de duda. «¿De verdad crees que conseguirás despertar a uno de los orgánicos? Eres un idiota». 
 
    —Vamos al reloj. 
 
    Ato caminó con paso decidido hacia el centro; en el suelo había un reloj mecánico de diez metros de diámetro y cubierto por un vidrio transparente. Era uno de los monumentos más conocidos y admirados de la ciudad. A la corporación le había costado dos años terminarlo, además de la vida de dos trabajadores. Habían caído en el foso antes de que hubiese vidrio protector, y los engranajes los habían destrozado. 
 
    Ato y Soto se colocaron donde marcaba las seis. 
 
    —Hacia allá sería la una y cinco —susurró Ato, señalando de forma disimulada en la dirección que alcanzarían las agujas del reloj a esa hora. 
 
    —Jum —se limitó a decir Soto. 
 
    Estaban remodelando los rieles y habían rodeado esa parte con vallas de metal tan altas que impedían ver detrás de ellas. Se acercaron. 
 
    —¡Disculpe! —gritó Soto, haciendo que un obrero que iba a entrar en la zona vallada se detuviera y se girase—. ¿Dónde se encuentra el ascensor? 
 
    —Lo siento, está en remodelación, tendrán que usar las escaleras de allá. —Señaló el otro extremo de la estación. 
 
    —Gracias —dijo Soto antes de volverse hacia Ato—. ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    Ato caminó hacia el reloj, seguido por Soto. Se volvieron a colocar frente al número seis, tratando de descifrar el enigma. «Alrededor de la estación central… —pensó Ato—. Alrededor de la estación central…». 
 
    —Faltan treinta minutos para la una y cinco. —Soto suspiró—. ¿Será que debemos estar acá a esa hora? 
 
    Ato no contestó, ensimismado. Al mirar a su alrededor, se fijó en el reflejo del reloj en el vidrio que cubría el mapa de las líneas de tren. 
 
    —¡Lo tengo! —dijo, eufórico, sobresaltando a Soto—. ¡A la una y cinco debemos estar en el ascensor de la estación 0010011! 
 
    Ato fue hacia el andén por el que circulaban los trenes de la línea cuatro. Soto lo seguía, sin entender lo que había dicho, pero con la esperanza de que realmente hubiera resuelto el acertijo. En ese momento llegaba un tren, y Soto y Ato corrieron para alcanzarlo. Entraron justo antes de que se cerraran las puertas. 
 
    —¿Qué has descubierto? —preguntó Soto apenas el tren se movió. 
 
    Ato temía que lo escucharan desde que había gritado frente al reloj. La estación central era uno de los lugares más vigilados por la corporación, dada su importancia estratégica. Si alguien se había percatado de su comportamiento, podría sospechar. Habló en voz baja, tratando de lucir tranquilo: 
 
    —La línea cuatro circunvala la estación central. Creo que si ves las horas del acertijo como las agujas de un reloj, cuyo centro se encuentra en la estación central, el minutero señala a qué estación debemos ir y en qué momento estar allí. 
 
    Soto asintió. La posible solución no le convencía del todo, pero tenía cierto sentido. 
 
    —¿Y cómo sabemos a qué ascensor se refiere? —preguntó. 
 
    Ato sonrió con satisfacción, convencido de que había resuelto el enigma. 
 
    —Recuerda que el ascensor se ubica en uno de los extremos del andén, así que nunca hay más de uno. Pero tenemos que actuar con calma —añadió con rostro serio—. Pueden estar observándonos —susurró con una voz que escalofrió la espalda de Soto. 
 
    Llegaron a la estación 0010011 a la una en punto. Caminaron en dirección al ascensor con aparente normalidad, a pesar de la emoción que sentían. Se subieron en él a la una y cinco exactamente. Sin decir una palabra, lo revisaron; nada les llamó la atención. Soto señaló con la cabeza la cámara de seguridad. Ato entendió y ambos saludaron directamente a la cámara con la mano derecha. Entonces el ascensor se elevó. 
 
    —¿Crees que…? —comenzó a decir Soto con los ojos bien abiertos. 
 
    Ato rio. 
 
    —Mira la luz. —Una luz verde se había encendido en el panel—. Alguien ha llamado desde el piso de arriba. Eso es todo. 
 
    Soto bajó la vista, sintiéndose estúpido. Cuando el ascensor se detuvo, ambos salieron, permitiendo la entrada de la sintética que lo había llamado. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Soto. 
 
    —Hay que ir a las demás estaciones en la hora fijada y esperar que realmente sea esto lo que quieren de nosotros. 
 
    —¿Y si nos separamos y nos reunimos en cada estación? —sugirió Soto. 
 
    —Sí, eso estaba pensando yo también, pero no podemos llegar tarde. ¿Te parece si quedamos cinco minutos antes en el andén? 
 
    —Está bien. 
 
    Ambos hicieron un leve gesto de despedida antes de partir por caminos distintos. 
 
    Ato fue a la siguiente estación, la 0111100, y recorrió los alrededores. Encontró un parque con un lago y se sentó en la orilla. Las horas transcurrieron sin que se diera cuenta, ensimismado en sus recuerdos con Faera, muchos de los cuales creía haber olvidado. 
 
    Soto, por su parte, regresó a la estación central para dar un paseo. Hacía tiempo que no pasaba por allí porque no lo necesitaba para ir de su casa a la galería. Compró un par de cubos de chatarra comprimida y los devoró. Luego, se sentó en un banco, sacó una libreta y aprovechó las horas para dibujar a los sintéticos que deambulaban frente a él. 
 
    A las cinco y quince se encontraron en el andén, tal como habían acordado. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Soto al verle los ojos rojos y la mirada triste y cansada. 
 
    —Sí, sí. —Ato hizo un gesto para quitarle importancia—. Es solo que todavía no asimilo lo que ocurrió hoy. 
 
    —Entiendo. 
 
    Ato caminó hacia el ascensor. Esperaron a que fuesen las cinco y diecinueve para llamarlo. Al entrar, saludaron a la cámara. 
 
    —¿Crees que está funcionando? —preguntó Soto. 
 
    —Ni idea. A veces, siento que esa es la solución al acertijo y, otras veces, que carece de sentido. No lo sabremos hasta que lo hagamos todo. 
 
    —Supongo. Entonces, nos vemos dentro de un par de horas en la 0010111. ¿Has comido? 
 
    —No, la verdad es que no tengo hambre. 
 
    —Te aconsejo que tomes algo. Si estamos haciendo lo que debemos hacer, el día dista mucho de terminar para nosotros. 
 
    —¿Ya has comido? —preguntó Soto cuando se reencontró con Ato a las siete y media en el andén de la estación 0010111. 
 
    Ato sonrió. Había presentido que eso sería lo primero que le preguntaría. 
 
    —Sí, sí, lo he hecho. Gracias por estar pendiente. 
 
    —Vamos, falta poco. —Soto se dirigió hacia el ascensor. 
 
    Había dos personas esperando. Se pusieron detrás y, sin hablar, acordaron que esperarían el siguiente ascensor. Sin embargo, los dos sintéticos les dejaron hueco al subirse. Soto insistió un par de veces en que no hacía falta, pero acabó montándose, y Ato lo siguió. Una vez dentro, saludaron con disimulo a la cámara. Uno de los sintéticos se dio cuenta, frunció el ceño y miró la cámara, pero no dijo nada. Al llegar a la superficie, todos se bajaron. 
 
    —Qué incómodo —dijo Ato, sonriendo—. En serio, ojalá esta sea la respuesta al acertijo. Si no, lo único que hemos hecho hoy es el ridículo y resultar sospechosos. —Soto se limitó a devolverle la sonrisa—. Bueno, nos queda una. Nos vemos más tarde —se despidió Ato. 
 
    El andén de la 1001011, la última estación, se encontraba vacío. Soto llegó cinco minutos antes de la hora acordada, emocionado y nervioso. Hasta ese momento, su plan le había parecido algo irreal, como si fuese un sueño. Pero al verse tan cerca de lograr el objetivo, sus dudas crecieron. ¿De verdad podían confiar en Proxy? ¿Habría forma de conseguir el cuerpo de un orgánico? ¿Y si los descubrían? ¿Y si lo que habían hecho durante el día era una trampa tendida por Moritz? 
 
    —¿Todo bien? —Ato interrumpió sus pensamientos. 
 
    —Sí, todo bien —dijo Soto de manera automática—. Vamos. 
 
    Se acercaron al ascensor sin decir una palabra. Ato presionó el botón para abrir la puerta. Se subieron y, al mismo tiempo, saludaron mirando a la cámara. Cuando el ascensor paró en la superficie, ninguno se bajó, como si se hubiesen puesto de acuerdo. Soto presionó el botón para volver al andén. 
 
    —Bueno, no ha ocurrido nada todavía —dijo mientras descendían. 
 
    —¿Creías que el ascensor nos llevaría a la Red Profunda? —preguntó Ato. 
 
    —No, por supuesto que no —dijo Soto, aunque su mirada indicaba lo contrario—. ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    —Supongo que esperar acá hasta que aparezca Proxy. 
 
    Nada más abrirse las puertas del ascensor, vieron a una sintética. Vestía chaqueta y pantalones de cuero. Sus ojos, tan negros como su ropa, contrastaban con la palidez de su rostro. El cabello, negro también, estaba peinado con una cola de caballo. Aunque su pose y su expresión transmitían autoridad, como si supiese exactamente todo lo que ocurría a su alrededor, miraba hacia los lados, atenta a cualquier imprevisto. 
 
    —Hola, queridos. Soy Proxy.
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    —Hola, me llamo Ato. 
 
    —Y yo soy Soto. 
 
    Proxy respondió con una sonrisa y les dio la espalda para dirigirse al andén. Ambos se apresuraron a ponerse a su lado. 
 
    —Enhorabuena por haber resuelto el acertijo. He estado investigándolos y, en lo personal, tengo cierta curiosidad por ustedes. Claro que curiosidad no significa confianza. ¿Qué quieren de mí? 
 
    —¿Seguro que podemos hablar en este lugar? —preguntó Ato, que no paraba de mirar de reojo. 
 
    —No se preocupen. Si están junto a mí, a esta distancia, es seguro hablar en cualquier sitio y acerca de cualquier tema. —Hizo un gesto con la mano para darle énfasis a la última frase. 
 
    Ato se mantuvo en silencio e indicó a Soto que hablara. Su amigo vaciló. Cada vez que explicaba su plan, dos emociones se enfrentaban en su interior: la euforia por llevar a cabo algo con lo que soñaba desde hacía mucho tiempo y el temor no solo a que las autoridades los capturasen, sino a quedar en ridículo frente a aquellos que lo escuchaban, ya que sabía que era una locura. 
 
    —Bueno… —meditó cada palabra—, queremos encontrar el cuerpo de un orgánico y traerlo a la vida. —Instintivamente, cerró los ojos, como si esperara una burla o incluso un golpe como respuesta a lo que acababa de decir. Al abrirlos, observó que Proxy lo miraba directamente a los ojos con semblante serio. 
 
    —Vaya —sonrió, para alivio de él—. Me parece que son más interesantes de lo que yo pensaba. 
 
    —¿Lo puedes conseguir? —preguntó Ato. 
 
    Proxy hizo una pausa. 
 
    —Sí, sí puedo. Pero les saldrá muy caro. 
 
    —¿Cuánto? —dijo Soto. 
 
    —Veinte actualizaciones —dijo Proxy con frialdad. 
 
    Ato abrió los ojos desmesuradamente. 
 
    —¡Estás loca! —gritó, molesto, antes de girarse hacia su amigo—: Soto, vámonos de acá. —Soto no decía nada. Tan solo miraba a Proxy—. ¡Vámonos! —insistió Ato mientras lo tomaba del brazo para que reaccionara. 
 
    —¿Seguro que puedes hacerlo? —Grandes gotas de sudor se deslizaban por la frente de Soto. 
 
    —Conseguir el cuerpo no será un problema —dijo Proxy, inmutable. 
 
    —¿Y traerlo a la vida? —preguntó Soto. 
 
    —Va a ser difícil —contestó de inmediato—, pero les presentaré a alguien que podría lograrlo. 
 
    —¿«Podría lograrlo»? —Soto arqueó una ceja—. ¿Nos pides que paguemos una cantidad enorme por algo que no sabes si conseguirás? 
 
    —¿Nos dejas un momento? —dijo Ato antes de arrastrar a Soto lejos de ella. 
 
    —Creo que dice la verdad —dijo Soto—. Creo que lo puede hacer. 
 
    —¿Cómo? ¿Y eso qué importa? —A Ato lo desesperaba la actitud de Soto—. ¡Son veinte actualizaciones! ¡Te estás condenando! Y ni siquiera nos asegura nuestro objetivo. 
 
    —Es nuestra mejor oportunidad. Si alguien puede ayudarnos, es ella —insistió. 
 
    —¿Sabes cuántos downgrades hizo Faera? ¡Cinco! Y mira lo que le ha ocurrido. Hablamos de veinte actualizaciones, Soto, ¡veinte! ¡Vas a desaparecer! 
 
    —Lo voy a hacer, Ato —dijo Soto con una calma inesperada—. No tengo miedo —añadió, esta vez mirándolo a los ojos—. Siento que debo hacerlo, no sé cómo explicarlo. Es una necesidad muy grande, como si mi vida tuviese ese único propósito. 
 
    Ato guardó silencio. Había visto esa mirada decidida anteriormente y sabía lo que significaba. Por más que lo intentase, no lo iba a disuadir. Dudó si quería acompañarlo en ese proceso. Si la corporación se enteraba de lo que tramaban, tendrían grandes problemas. Nada más por haber contactado con Proxy, ya podrían tenerlos. La imagen de Faera apareció en su mente, un recuerdo que todavía se veía muy real. Y, de nuevo, se enrabietó al pensar en su final, replanteándose la situación. 
 
    —Espero no arrepentirme. —Airado, caminó hacia Proxy. 
 
    Soto sonrió e hizo un gesto de victoria con el puño derecho antes de ir tras él. 
 
    —No se preocupen —dijo Proxy, también sonriente—. No se arrepentirán. 
 
    Ato se sobresaltó con esa frase. De alguna forma, Proxy había escuchado su conversación. Debía ser mucho más cuidadoso cuando estuviera cerca de ella, aunque prefirió no comentar nada al respecto. 
 
    —¿Ahora qué? —preguntó Soto. 
 
    —Ahora los llevaré a la Red Profunda. 
 
    Proxy montó en el tren que llegó y les indicó que la siguieran. Dos estaciones después, bajó y, para sorpresa de ellos, subió en el tren que iba en dirección opuesta. «Tal vez se ha equivocado», pensó Ato, aunque lo dudaba. Un par de estaciones más adelante, Proxy volvió a bajar para meterse en un tren que iba en la dirección anterior. 
 
    Al cabo de una hora, Soto y Ato habían perdido la cuenta de la cantidad de trenes que habían tomado. Finalmente, en la estación 0110110, Proxy caminó hacia el ascensor que se encontraba al fondo del andén. Una vez que se cerraron las puertas, colocó su palma izquierda en la pared opuesta al panel de botones mientras que con la mano derecha presionaba la hebilla de su cinturón. El ascensor se movió de inmediato, pero, en vez de subir, comenzó a descender. 
 
    —Lo primero que tienen que conocer —dijo ella, todavía dándoles la espalda— es el protocolo veinte. Siempre que vayan a ir a la Red Profunda, deben montar en al menos veinte medios de transporte, como los trenes, antes de llegar al destino. Así despistarán a cualquiera que los siga. La Red Profunda es el mayor símbolo de resistencia, así que, como se imaginarán, la corporación hace un esfuerzo tremendo por descubrir dónde se encuentra. 
 
    —¿Y la cámara no los ve? —Soto señaló la del techo con la cabeza. 
 
    —Ya les he dicho que conmigo siempre estarán seguros —dijo, poniendo la mano cerca de la hebilla. 
 
    —¿Qué es exactamente la Red Profunda? —preguntó Ato. 
 
    —Es el lugar donde conviven aquellos sintéticos que no forman parte de la corporación, bien sea por voluntad propia o por obligación. Si de verdad les interesa conocer la historia, deberán hablar con Seyfert. Es el sintético más antiguo de la Red Profunda y, probablemente, uno de los más antiguos del mundo entero. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas tú acá? —preguntó Soto. 
 
    —Mucho más del que pasé allá arriba. 
 
    Al darse cuenta de lo escuetas que eran las respuestas de Proxy, ambos decidieron no decir nada más durante el descenso. 
 
    Cuando el ascensor se paró, se formó un nudo en la garganta de Soto. Cada paso los acercaba a su objetivo, le parecía un sueño. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron ante un pasillo estrecho que terminaba en una garita, donde se encontraban varios sintéticos fuertemente armados. 
 
    —Uno de los precios que pagamos por nuestra libertad es desconfiar de todo lo que venga de afuera —dijo Proxy mientras avanzaba, seguida por Ato y Soto. 
 
    —¡Alto! —gritó uno de los guardias, apuntándoles con el arma. Los tres se detuvieron en seco—. El mundo en llamas… 
 
    —… y las cenizas se esparcen —contestó Proxy de inmediato—. Ellos vienen conmigo —añadió con seriedad. 
 
    El guardia que había pedido la contraseña les hizo un gesto para que se acercaran. Dos guardias surgieron de la garita para revisarles con detectores de metales. Cuando estuvieron satisfechos, abrieron la reja que les daba paso al resto del pasillo. Caminaron sin decir nada hasta una pesada puerta de metal. Un guardia presionó un botón y la puerta se desplazó hacia un lado, estremeciendo el piso. 
 
    —Bienvenidos a la Red Profunda —dijo Proxy. 
 
    Ato y Soto quedaron boquiabiertos cuando la ciudad subterránea apareció ante ellos. Innumerables hileras de edificios, la mayoría pequeños, se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Arriba, apenas se distinguía el techo de la enorme caverna. Miles de carteles con luces de neón se amontonaban por doquier y la mezcla de colores producía un efecto casi hipnotizante. 
 
    —Vamos. —Proxy descendió por una rampa que había a la izquierda. Tanto Ato como Soto tardaron unos segundos en reaccionar y seguirla. 
 
    La rampa terminaba en un callejón bordeado por casas. Rastros de óxido, manchas de mugre y capas de hongos evidenciaban el deterioro. Había también decenas de puestos donde los sintéticos ofrecían desde cubos alimenticios hasta armas. Una parte de la multitud circulaba con paso apresurado y otra contemplaba los diversos productos que estaban sobre las mesas. El vocerío era constante. 
 
    —Este es el mercado —explicó Proxy mientras recibía el saludo de muchos sintéticos—. Acá encontrarán casi todo lo que necesiten. Bueno, depende de si sus necesidades son las de un sintético común. Ya veremos qué pasa con el orgánico. —Miró a Soto y le sonrió. Él le devolvió la sonrisa de forma automática. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Ato, agobiado ante tal cantidad de gente. 
 
    —Lo primero es lo primero —dijo Proxy—. No puedo hacer nada por ustedes hasta que me paguen. Así que vamos a resolver ese asunto. —Ninguno de los dos le contestó, resignados a entregar las actualizaciones de Soto—. No se separen de mí —les indicó Proxy—. Es muy fácil perderse en este lugar. 
 
    Avanzaron por una serie de intrincados callejones, siempre detrás de ella. No había una sola dirección por donde no caminara una multitud de sintéticos. 
 
    —¿Cuántos viven acá? —preguntó Ato. 
 
    —Un par de millones, según el último cálculo —dijo Proxy—. Pero no hay ningún dato oficial. Acá no existen controles ni medidas de ningún tipo que interfieran en la libertad de cada uno. 
 
    —Es increíble que la corporación no les haya descubierto todavía —dijo Soto, quien más de una vez se había detenido para observar a un par de sintéticos que discutían con efusividad. 
 
    —Sí, es increíble —dijo Proxy—, aunque yo no me hago ilusiones. Tarde o temprano sabrán dónde estamos y entonces… 
 
    Esperaron unos segundos a que terminara la frase. 
 
    —¿Y entonces qué? —preguntó Ato al ver que no lo hacía. 
 
    —Entonces ningún escondite podrá contener la furia del arquitecto —dijo Proxy con tristeza. Soto y Ato se detuvieron en seco, aterrados al escuchar ese nombre—. Oh, no se preocupen. Como ya les he dicho, no han de temer ninguna represalia si van conmigo. Acá tienen libertad para pronunciar incluso las palabras prohibidas. 
 
    «¿Qué clase de lugar es este? ¿En qué nos estamos metiendo?», pensó Ato, nervioso. Aunque reconocía que ya no había forma de echarse para atrás. 
 
    Proxy giró hacia una calle tan estrecha que apenas cabían dos sintéticos juntos. Se paró delante de una puerta oxidada, incluso tenía un par de agujeros por donde surgía la luz del interior. Proxy tocó y, casi de inmediato, por una ranura se asomaron unos ojos. 
 
    —Todos nos escondemos… 
 
    —… todos nos levantaremos —dijo Proxy. 
 
    Se abrió hacia un costado, chirriando, para mostrar una amplia habitación llena de monitores y computadores, todos encendidos. 
 
    —Hola, Proxy —dijo el sintético de la ranura. Estaba fuerte, aunque era bajo—. Ya te echaba de menos. 
 
    —¿Me echabas de menos a mí o echabas de menos esto? —Proxy señaló a Soto y a Ato. El sintético se limitó a sonreír—. Les presento a Voltran. Él es quien cobrará mis honorarios. Voltran, ellos son Ato y Soto. 
 
    —Síganme, por favor. —Sin darles tiempo a decir una sola palabra, Voltran caminó hacia el fondo de la habitación mientras hablaba—: Es su primera vez acá en la Red Profunda, ¿cierto? Me doy cuenta por sus expresiones de sorpresa. La primera visita nunca se olvida. Y no son pocos los que, luego de conocer este lugar, no regresan a la superficie. 
 
    Puso la mano sobre la esquina de una mesa. Una compuerta se abrió en la pared de enfrente, dando acceso a una habitación más pequeña, con una silla en el medio, ante un mosaico de monitores. 
 
    —¿Quién paga? —preguntó Voltran. 
 
    Proxy tocó el hombro de Soto y le hizo un gesto con la cabeza para que se sentase en la silla. 
 
    —No te preocupes —sonrió Voltran—, esto no te va a doler. 
 
    Soto se acercó con paso dubitativo. 
 
    —¿Qué van a hacer exactamente? —preguntó Ato, también muy nervioso. 
 
    —El procedimiento es sencillo —dijo Voltran, feliz de explicar en qué consistía su trabajo—: voy a poner tu identidad en este dispositivo —le mostró una caja negra que le cabía en la palma— y, hasta que pagues tu deuda, tus próximas actualizaciones se recibirán acá, desde donde las transferiremos a donde queramos. 
 
    —¿Y luego qué? Cuando salde la deuda, ¿recibirá nuevas actualizaciones? —preguntó Ato. 
 
    —Sí, pero, como te imaginarás, la mayor parte de los cambios se basan en actualizaciones previas. Saltarse una actualización siempre trae problemas, aunque, dependiendo de cuántas evites, dichos problemas suelen ser menores. Obviamente, esto es una apuesta arriesgada, así que todo depende de que valga la pena aquello que quieren hacer. Bueno, comencemos. Necesito que te coloques estos lentes. —Le entregó un casco con visera que le cubría los ojos—. Por cierto, esta transferencia de identidad solo afecta a las actualizaciones, ya que es una copia. Frente a las cámaras o si te detienen los servicios de seguridad por algún motivo, seguirás siendo Soto. ¡No creas que ahora puedes comportarte de cualquier manera! En fin, ¿cuántas actualizaciones se transferirán? 
 
    —Veinte —dijo Proxy. 
 
    Voltran se giró de golpe, con los ojos bien abiertos. 
 
    —¿¡Qué!? ¿Qué pretenden hacer? ¿Destruir el mundo? ¡Es una locura! 
 
    —Como hemos acordado en ocasiones anteriores, es mejor que no sepas de qué va el asunto —dijo Proxy con frialdad mientras le miraba a los ojos—. Ese es el precio y ellos lo han aceptado. Eso es todo. 
 
    Voltran miró a Ato por un instante, alarmado. Ato se encogió de hombros, aunque sus ojos también mostraban preocupación. 
 
    —Bueno, supongo que tienes razón. No es mi problema. Pero debo advertirte que no intentes actualizarte de nuevo. No serás capaz de asimilar ninguna actualización nunca más. 
 
    —OK —se limitó a decir Soto, nervioso pero decidido a seguir. 
 
    —Bien, todos estamos de acuerdo. Entonces, terminemos con esto. —Voltran se giró hacia el terminal de detrás de él y colocó el dispositivo en una ranura. Luego introdujo códigos con el teclado—. Dame un par de segundos. —En la habitación solo se oía el teclear de Voltran—. Listo. 
 
    —¿Eso es todo? —preguntó Soto, sorprendido. 
 
    —Sí, ya son libres para hacer lo que sea que van a hacer. 
 
    —Muchas gracias, Voltran —dijo Proxy mientras Soto se quitaba el casco y se levantaba del asiento—. Nos vemos en otra ocasión. 
 
    Los tres fueron hacia la puerta oxidada que daba al callejón. Justo antes de llegar a ella, Ato se giró para formular la pregunta que llevaba rato en su mente: 
 
    —Voltran, una última cosa: un amigo mío tiene un problema con su sistema. De vez en cuando, se apaga y hay que reiniciarlo mediante una descarga eléctrica. En el centro médico no han podido ayudarlo. ¿Podrías hacer algo al respecto? 
 
    —Tendría que revisar a tu amigo para saber de qué se trata. Si lo traes acá, lo hago. El precio lo discutiremos cuando vea el daño. 
 
    Ato lo miró por un instante, consciente de que no sería barato. Al salir al callejón, se dirigió a Proxy: 
 
    —Quiero traer a mi amigo, debo ayudarlo. 
 
    —Es muy peligroso que regreses a la superficie ahora que conoces este lugar —dijo Proxy con mirada severa. 
 
    —¡Te lo suplico! ¿Puedo ir? —preguntó Ato. 
 
    La sonrisa leve de Proxy terminó convirtiéndose en una carcajada. 
 
    —¿Acaso crees que esto es una prisión? —dijo, para sorpresa de ambos—. La libertad es nuestra máxima acá, en la Red Profunda. No hemos arriesgado nuestras vidas, todo cuanto tenemos, huyendo de la tiranía de la corporación, para caer en una nueva jaula a kilómetros bajo tierra. Eres libre, querido, de hacer lo que quieras. Pero sé discreto, muy precavido. No olvides el protocolo veinte. Y las contraseñas que has escuchado solo serán efectivas hasta la medianoche, así que más te vale regresar antes de esa hora. Si no lo haces, me temo que no volverás a saber de nosotros. 
 
    Ato suspiró, aliviado, y le dijo a Soto: 
 
    —Estoy seguro de que regresaré antes de la medianoche. 
 
    —Buena suerte. —Aunque tenía dudas de si era buena idea, Soto decidió apoyarlo. 
 
    —¿Qué harán ustedes? —preguntó Ato a Proxy. 
 
    —Primero, le haré un tour gratuito a tu amigo. Cuando vuelvas, les presentaré al doctor Daso. Si hay alguien que sabe cómo conseguir el cuerpo de un orgánico, es él. 
 
    —Cuídate, Ato. —Soto abrió la boca para añadir algo, pero no dijo nada. 
 
    Ato se despidió con un gesto y se fue. Soto suspiró antes de darse media vuelta. Tenía un mal presentimiento.

  

 
   
    CAPÍTULO 0111 
 
      
 
    Cuando Ato bajó del ascensor, sintió que todo lo que había pasado en la última hora había sido un sueño del que iba a despertar en cualquier momento: la solución del acertijo; Proxy, que era todo un personaje y, por supuesto, la visita asombrosa a la de Red Profunda. 
 
    Al salir de la estación de tren, tomó aire y contempló su alrededor. Le resultó extraño el cielo, de un azul nítido y brillante, luego de ver cómo era una ciudad bajo tierra. A pesar de que la fabulosa panorámica, con los edificios que surgían de la superficie como torres y agujas, todo le parecía uniforme y carente de vida. Entendió por qué muchos habían optado por seguir en la Red Profunda. 
 
    Se dirigió a la estación de tranvía más cercana, para ir directamente a la casa de Kado. Dos sintéticos que esperaban en la parada lo saludaron moviendo la cabeza con cierto desdén. 
 
    Mientras viajaba en el tranvía, se preguntó qué transporte utilizaban en la Red Profunda. Ahora que la había visitado, tenía más preguntas que respuestas. Quería regresar cuanto antes, pero primero debía recoger a Kado. «Espero que no le dé un ataque en el camino, sería catastrófico». 
 
    Se bajó en la parada que quedaba justo frente al edificio de su amigo. Tomó aire antes de presionar el timbre. De inmediato, la puerta se abrió, sin que lo saludaran por el parlante. 
 
    Había un trabajador arreglando una de las lámparas del pasillo. Ato pasó junto a la escalera y lo saludó con la mano. El trabajador siguió con su labor, ignorándolo, algo que incomodó a Ato. 
 
    Subió por las escaleras hasta el segundo piso. La puerta se abrió antes de que tocara. Kado lo recibió sin camisa y con pantalón negro. 
 
    —Amigo, qué bueno verte. —Le estrechó la mano—. No esperaba tu visita, pero la verdad es que me alegra que estés acá. Pasa, pasa. 
 
    El pasillo terminaba en la sala principal, amplia y con un piano de cola en uno de los rincones. Kado había ahorrado diez años para comprar el instrumento de sus sueños. Siempre quería lucirlo, era una lástima que no pudiera salir a la calle con él. 
 
    —¿Te apetece algo de beber o de comer? —preguntó Kado mientras le indicaba que se sentara en el gran sofá de cuero negro de en medio de la sala. 
 
    —¿Tienes metal? —preguntó Ato al darse cuenta de lo hambriento que estaba. El estómago le gruñía. 
 
    —¡Enseguida! —Kado se dirigió a la cocina, que era la estancia contigua—. ¿Qué te trae por acá? 
 
    —No sé muy bien cómo explicarlo. Verás, he conocido a alguien que, quizás, podría ayudarte con tu problema. 
 
    —¿Mi problema? —Kado sonrió mientras le tendía un cubo de metal, que Ato devoró enseguida. 
 
    —Bueno —dijo después de tragar—, esta persona parece capaz de arreglar tu software. 
 
    Kado se quedó en silencio. 
 
    —Amigo —dijo con tono triste—, tú más que nadie sabes que lo he intentado todo. No hay forma de arreglarme. ¿Por qué me das falsas esperanzas? 
 
    —Esta persona asegura que puede hacerlo, aunque necesita examinarte para dar un diagnóstico completo y certero. 
 
    —¿Quién es? ¿Cómo la conociste? —preguntó Kado. Trataba de restarle importancia, pero los ojos se le habían iluminado. 
 
    Ato decidió contarle la verdad, ya que acabaría enterándose. 
 
    —Se llama Voltran… 
 
    —Ajá. 
 
    —… y vive en la Red Profunda. 
 
    Kado se levantó como impulsado por un resorte y gritó: 
 
    —¿¡Qué!? ¿Hablas en serio? ¿Has conocido ese lugar? 
 
    —Sí, y sé cómo regresar. Si te interesa, puedes venir conmigo. Pero tiene que ser ahora mismo. Y, por favor, baja la voz. 
 
    —¿Cómo has logrado entrar? 
 
    —¡Baja la voz! Te lo cuento por el camino. Debemos salir de inmediato. 
 
    Kado se detuvo a sopesar sus opciones. Si lo que Ato le proponía era cierto, podría llevar una vida normal, algo con lo que soñaba desde hacía años. Su mal funcionamiento no solo le había afectado a él, sino a aquellos que lo rodeaban. Por otro lado, mantener cualquier tipo de contacto con alguno de los renegados, como la corporación llamaba a aquellos que vivían en la Red Profunda, se penalizaba con severidad. ¡Cuánto peor visitar ese lugar! 
 
    —Creo que vale la pena intentarlo —dijo Kado, aunque su voz mostraba recelo—. Si no lo hago, me arrepentiré el resto de mi vida. 
 
    Apenas salieron por la puerta principal, Ato tuvo un mal presentimiento. Miró hacia ambos lados de la calle, tratando de distinguir si alguien los seguía. Nadie le resultó sospechoso, aun así, mientras se dirigían hacia la estación del tranvía, la sensación de que los vigilaban se intensificó. «El protocolo veinte», recordó. 
 
    —Es mejor que vayamos por el subterráneo y que no hablemos de asuntos privados, por así llamarlos, hasta que lleguemos a nuestro destino. —Le guiñó un ojo a Kado, que asintió y no dijo nada. 
 
    —¿El sintético con chaqueta de cuero? —susurró Kado. 
 
    En ese momento, ya habían utilizado once trenes, trasladándose de forma errática, tal y como Proxy había dicho. 
 
    —Sí, ese mismo —contestó Ato sin mirar al sintético de quien hablaban—. Nos sigue desde hace tres cambios de tren. Tenemos que deshacernos de él, y rápido. 
 
    Ato se levantó en la siguiente estación y Kado lo imitó. Fueron hacia la puerta y el sintético de la chaqueta de cuero, que se encontraba en otro vagón, también. Bajaron justo cuando un grupo subía, y el sintético de la chaqueta de cuero hizo lo mismo, empujando a los que le impedían el paso. La señal de las puertas sonó y, cuando estaban a punto de cerrarse, Ato dio media vuelta y empujó a Kado al interior del vagón. Pillado por sorpresa, tropezó y cayó de espaldas. Ato comprobó que el sintético de la chaqueta de cuero se había quedado fuera y lo miraba con ira. 
 
    —Bueno, parece que tendremos algo de ventaja —dijo mientras ayudaba a Kado a levantarse. 
 
    —El mundo en llamas… —dijo un guardia, apuntándoles con un arma. Junto a él, tres guardias más también les apuntaban. 
 
    —… y las cenizas se esparcen —dijo Ato de forma pausada, tratando de disimular los nervios. 
 
    El guardia les hizo un gesto con la cabeza para que continuaran. Cuando la puerta que había al final del pasillo se abrió, Kado no pudo evitar un grito de emoción: 
 
    —¡Es increíble! 
 
    —Bienvenido a la Red Profunda, amigo —dijo Ato. A pesar de que ya había estado allí, la ciudad subterránea volvió a impresionarlo—. Vamos, Soto y Proxy deben de estar esperándonos. 
 
    Ato lo guio por las calles enredadas, esforzándose por recordar el camino por el que Proxy los había llevado apenas unas horas antes. Una y otra vez, le decía a Kado que no se distrajera, ya que cada dos por tres se paraba a ver de cerca los puestos del mercado que le llamaban la atención. 
 
    Cuando llegó a la puerta que daba al laboratorio de Valtron, Ato se alegró. Tocó y dio la contraseña, tal como había hecho Proxy. 
 
    —Vaya, has sido rápido —dijo Voltran. Proxy y Soto también se encontraban ahí. 
 
    —Sí, aunque me temo que alguien nos estuvo siguiendo. —Ato miró a Proxy, que arqueó las cejas. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, pero no te preocupes, logramos despistarlo. Cumplí el protocolo veinte al pie de la letra. 
 
    —Esperemos que de verdad lo hayas despistado. 
 
    —Les presento a mi amigo Kado. —Ato lo señaló con la mano—. Kado, ya conoces a Soto. Ella es Proxy y él es Voltran. 
 
    —Un placer, querido —dijo Proxy con una sonrisa. Ato también sonreía, pero solo la saludó con un gesto. 
 
    —Bueno —dijo Voltran—, comencemos nuestro trabajo, tampoco tengo toda la noche. Kado, por favor, ven conmigo. 
 
    Kado lo siguió, todavía incómodo porque todo era nuevo para él. Voltran le indicó que se sentara en la silla del cuarto anexo. 
 
    —Colócate este casco para que vea qué te aflige exactamente. 
 
    Ato, Soto y Proxy observaban todo de cerca. 
 
    —Bien, el sistema cognitivo parece estar en orden —murmuró Voltran—. El sistema muscular también. Incluso el sistema linfático. ¡Ajá! Creo que ya lo tengo. Es un problema del… Oh, no. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Es un problema en el sistema nervioso, cerca de la raíz del tallo cerebral. Hay un conjunto de terminaciones apagadas. En otra región del cuerpo, bastaría con un impulso eléctrico para resolverlo, pero resulta peligroso hacerlo en ese punto, probablemente afectaría a otra región y no sabría predecir el tipo de daño. 
 
    —No hemos venido acá para perder el tiempo —dijo Kado—. Me arriesgaré. 
 
    Voltran se quedó pensativo, la preocupación se reflejaba en su rostro. 
 
    —Si tú aceptas el riesgo, yo estoy dispuesto a correrlo —dijo finalmente—. Y en vista de la magnitud de la operación que hice con los chicos esta tarde —miró de reojo a Soto—, no les cobraré nada. 
 
    Proxy se sorprendió, conocía muy bien su voracidad con los clientes. «El riesgo debe de ser enorme», pensó, aunque prefirió no decirlo en voz alta. 
 
    —De acuerdo —dijo Kado. 
 
    Voltran tecleó comandos a gran velocidad en el terminal que tenía delante. 
 
    —Haré una pequeña incisión, sentirás algo de dolor, pero seguro que es tolerable. O eso espero. 
 
    Kado se puso nervioso al escuchar la palabra «incisión». Un láser surgió de la parte interior del casco y apuntó a su nuca para realizar un corte limpio en la piel. Un hilo de sangre descendió por su cuello. 
 
    —¡Rayos! Aislar las terminaciones dañadas resultará más difícil de lo que pensaba, se encuentran muy cerca de las que están bien —dijo Voltran. Grandes gotas de sudor se formaban en su frente. 
 
    —Hazlo —dijo Kado, que también sudaba—. Terminemos con esto de una vez. 
 
    —Terminemos con esto de una vez —repitió Voltran, y continuó tecleando órdenes. 
 
    Una varilla de metal, con chispas azules saltando en su extremo, salió del casco y arrojó tres descargas eléctricas en la herida abierta. Al recibir la tercera, Kado convulsionó. Voltran removió el casco durante un par de segundos. Soto y Proxy observaban, petrificados. Ato se acercó a la silla. 
 
    —¡Kado! ¡Kado! —gritó mientras lo tomaba por los hombros, tratando de sostenerlo. Tenía los ojos en blanco, echaba espuma por la boca y se daba cabezazos contra el asiento—. ¡Kado! ¡Kado! 
 
    De repente, su amigo se quedó inmóvil. 
 
    —No… —dijo Voltran con voz temblorosa—. No respira. 
 
    Ato dio dos pasos hacia atrás y se dejó caer en el piso. Se tapó el rostro con las manos y sollozó, cada vez con más fuerza. Soto se agachó y lo abrazó para consolarlo. Proxy, con los brazos cruzados, negaba con la cabeza. 
 
    —Lo siento, chicos —dijo Voltran—. Les advertí que era arriesgado. Lo siento de verdad. 
 
    Transcurrieron varios minutos en silencio. 
 
    —¿Qué hacemos con el cuerpo? —preguntó Ato, un poco más calmado. 
 
    —Cremarlo —dijo Voltran de forma automática—. Esa es la costumbre acá en la Red Profunda —añadió con tono condescendiente. 
 
    —¿Están de acuerdo? —preguntó Proxy. 
 
    —No es lo ideal —respondió Ato—, pero imagino que no tenemos alternativa. No podemos salir a la superficie con él. 
 
    —Yo me encargo. —Voltran se dirigió a la terminal de la otra habitación. 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Soto. 
 
    —Esto es una pesadilla —respondió Ato con amargura—. Hoy he perdido a dos de mis mejores amigos. Todo me parece tan raro… Ahora mismo, aun hablando contigo y encontrándome en esta sala, una parte de mí piensa que nada de esto es real, que en cualquier momento me voy a despertar. 
 
    —Lamento mucho que no sea un sueño. —Soto le puso una mano en el hombro y Ato le devolvió la mirada—. Sabes que cuentas conmigo para lo que sea. Estaré a tu lado. 
 
    —Gracias —respondió Ato con una sonrisa fugaz antes de que la tristeza volviese a sus ojos. 
 
    —He contactado con un amigo y ya vienen a buscar el cuerpo —dijo Voltran a su regreso. 
 
    —¿No te puedes meter en problemas por esto? —preguntó Soto. Proxy prestó atención a la respuesta de Voltran. 
 
    —Es posible, por eso contacté con mi amigo. Él no hará ningún tipo de pregunta. Su discreción me ha salvado más de una vez, aunque jamás en una situación como esta —dijo mientras observaba el cuerpo de Kado, todavía en la silla—. Me temo que han de despedirse de él aquí, no conviene hacer funeral. Lo siento. 
 
    Ato y Soto asintieron, comprendiéndolo. 
 
    —Queridos, tenemos que irnos ahora si queremos hablar con el doctor Daso hoy. Vive algo lejos —dijo Proxy, de repente—. Recuerden la razón por la que estamos acá. 
 
    Luego de unos segundos de tenso silencio, Ato se puso de pie, se acercó a la silla y tocó la cabeza de Kado con ambas manos. 
 
    —Adiós, amigo —dijo con voz entrecortada—. Lo lamento mucho. 
 
    —Hasta que nos volvamos a ver, Kado —dijo Soto. 
 
    Los tres se despidieron de Voltran y se encaminaron hacia la puerta. 
 
    —Había que intentarlo —dijo Ato—. Había que intentarlo —repitió antes de salir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1000 
 
      
 
    Proxy presionó el botón del intercomunicador tres veces para luego dar un paso atrás y mirar fijamente a la cámara. 
 
    —Los hermanos se elevan… —dijo una voz a través del parlante. 
 
    —… más allá de las estrellas —contestó Proxy. 
 
    Las puertas de vidrio se abrieron de par en par. 
 
    —¿Acaso tienen contraseñas para todo? —preguntó Ato mientras seguían a Proxy hasta las escaleras del fondo del pasillo. 
 
    —No para todo —dijo Proxy—. Solo para mí. 
 
    —¿Para ti? —preguntó Soto—. No entiendo. 
 
    —La corporación ha puesto precio a mi cabeza. Un precio muy elevado, tanto que acá, en mi tierra, en mi casa, no puedo estar cien por cien segura. Así que, antes de visitar a cualquiera de mis contactos, compruebo que la situación no se haya comprometido. Y ellos también tienen que confirmarlo. 
 
    Ato y Soto se miraron por un instante al escuchar esa última frase. 
 
    —¿Cómo haces para recordar las contraseñas si cambian según la persona? —preguntó Soto, intrigado. 
 
    —¿Conoces a Abel Terman? —dijo Proxy. 
 
    —No me suena —dijo Ato. 
 
    —¿El poeta? —preguntó Soto. 
 
    —Sí, ese mismo —dijo Proxy—. Las contraseñas se basan en uno de sus poemas. 
 
    Soto sonrió al enterarse de eso. Conocía muy bien la obra de Abel Terman. Había leído Colección incompleta, su poemario más famoso, al menos unas diez veces. Era uno de sus escritores favoritos, por su arte y por su ideología. Había sido uno de los pocos artistas que se había atrevido a mencionar a los orgánicos en su obra. La fama de sus poemas iba a la par con su contenido transgresor. Hasta que, tras solo dos años de carrera, desapareció misteriosamente. No había duda de que la corporación había tenido que ver. 
 
    Soto trató de asociar la contraseña del laboratorio de Voltran y la que acababa de escuchar con alguno de los poemas que conocía, pero no lo consiguió. La obra literaria de Abel Terman era tan extensa que resultaba complicado sabérsela de memoria. 
 
    En el tercer piso había un único apartamento. Justo cuando estaban a punto de llegar, las hojas de la puerta se movieron hacia los lados. 
 
    Los recibió un sintético vestido con una bata blanca manchada de sangre. Sus ojos azules contrastaban con el cabello negro. 
 
    —Vaya, cuánto tiempo sin saber de ti —dijo a Proxy con una sonrisa. 
 
    —Yo también te he echado de menos, cariño —contestó ella, devolviéndole la sonrisa—. Te presento a Soto y a Ato. Chicos, este es el doctor Daso. Si hay alguien en la Red Profunda que pueda ayudarnos, es él. 
 
    —Bienvenidos a mi casa. Pasen, estoy para servirlos. 
 
    Ato y Soto se sintieron cómodos enseguida. Se sentaron en el sofá de la sala de estar. 
 
    —¿Quieren algo de comer? ¿De beber, quizás? —preguntó el doctor Daso. Los tres visitantes negaron con la cabeza—. ¿No? Bueno, directos a los negocios, entonces. ¿Qué les trae a mi humilde morada? —Se sentó en el sillón. 
 
    —Necesitamos el cuerpo de un orgánico —dijo Proxy. 
 
    El doctor Daso rio, pero dejó de hacerlo al darse cuenta de cómo lo miraban. Se inclinó hacia delante. 
 
    —¿Es en serio? ¿Por qué quieren eso? 
 
    —Para traerlo a la vida —dijo Soto. Presentía que el doctor Daso era la pieza clave de todo el asunto. No merecía la pena ocultarle información. 
 
    —Vaya, vaya. —Daso se reclinó en el espaldar y juntó las puntas de los dedos en un gesto reflexivo—. Esto resulta realmente interesante. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Ato. 
 
    —Aunque es una osadía que a mí nunca se me habría ocurrido, creo que sí podemos hacerlo. Bueno, pueden hacerlo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No sé si ustedes creen en la casualidad o son más bien deterministas. El asunto es que tengo información particularmente útil para lo que me están pidiendo. ¿A alguno de ustedes les suena el proyecto Need? 
 
    —No —dijo Soto enseguida. 
 
    —No, no me suena —dijo Ato. 
 
    —A mí tampoco —añadió Proxy, molesta por reconocer que nunca había oído ese nombre. 
 
    —Muy pocos conocen ese proyecto —continuó el doctor—. Es el programa experimental creado por la corporación para recuperar especies extintas. El paso de los orgánicos por la faz de la Tierra no fue muy, ¿cómo decirlo? —hizo una pausa, pensando qué palabra decir—, favorable para el ecosistema. Aniquilaron sin misericordia miles de especies de animales y plantas. Y eso sin contar los casos que no se han documentado, los cuales deben superar por órdenes de magnitud los que conocemos. Estamos hablando de una catástrofe. El proyecto Need incluye procesos de clonación y todo un programa para traer a la vida especies muertas. 
 
    —¡Es increíble! —Soto no trató de ocultar su emoción. 
 
    —No solo eso. Hace poco, uno de mis contactos me dijo que, en el laboratorio médico principal, la corporación tiene depósitos enormes de especímenes. Hasta cuerpos de orgánicos. 
 
    Ato se mareó al escuchar que existía una posibilidad real de cumplir el deseo de Soto. Le extrañaba que todas las piezas encajasen de golpe. 
 
    —Así que, amigos míos, la misión es clara: hay que entrar al laboratorio médico y sacar un espécimen orgánico para revivirlo. 
 
    —¿Cómo accedemos? —preguntó Proxy. 
 
    El doctor Daso cruzó los brazos. 
 
    —Ese es el problema —dijo con seriedad—. El laboratorio médico principal es una fortaleza, como se imaginarán. Van a necesitar ayuda especializada. ¿Los Hijos de la Carne, quizás? 
 
    —Temía que dijeras eso —dijo Proxy con desagrado. 
 
    —¿Los Hijos de la Carne? —preguntó Ato—. ¿Quiénes son? 
 
    —Fanáticos religiosos sin escrúpulos —dijo Proxy, escupiendo las palabras. 
 
    —Y mercenarios altamente entrenados que, además, odian a la corporación —dijo Daso—. Créanme, son su mejor opción. 
 
    —Tengo un par de preguntas, doctor —dijo Soto. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Cómo sabe toda esa información? ¿Su fuente es de fiar? 
 
    —Mi fuente es de la más absoluta confianza. Si un día me dice que el cielo es verde, entonces yo creeré que el cielo es verde. El programa Need lo conozco de primera mano, ya que estuve involucrado en él hace mucho tiempo. 
 
    Ato y Soto lo miraron sorprendidos. 
 
    —¿Usted trabajó en el laboratorio? 
 
    —Sí, así es. Investigué en el área de genética, en particular, en el estudio de la regeneración celular de algunos especímenes vegetales. Sé de lo que hablo cuando les digo que reviven especies que llevan siglos extintas. 
 
    —¿Por qué salió de ese proyecto? —preguntó Ato. 
 
    —No hay tiempo para contarles toda la historia de mi vida. Lo resumiré en que hubo comportamientos y decisiones que suponían un dilema ético y moral para mí —el tono del doctor se había vuelto frío y calculador. Un rastro de ira se atisbó en el rostro de Proxy; duró apenas un par de segúndos y pasó inadvertido para Ato y Soto, no para Daso, que prefirió obviarlo y seguir con su relato—: Así que un día decidí no regresar. 
 
    —¿Cómo es el proceso de resurrección? —preguntó Soto. 
 
    —Bueno, los especímenes se seleccionan. Solo un pequeño porcentaje reúne las condiciones mínimas necesarias para intentar el proceso de reanimación, como lo llamamos. Incluye regeneración celular a todos los niveles, hasta la parte neuronal. Luego, se conecta el espécimen a una terminal y se estimula combinando radiación y electricidad. 
 
    —Ya han resucitado orgánicos antes, ¿cierto? —preguntó Ato. 
 
    —Los orgánicos son, obviamente, la especie que nos creó, así que estudiarlos supuso una prioridad —dijo el doctor con calma—. Pero hace más de dos décadas hubo un percance en el laboratorio y decenas de orgánicos escaparon. Desde ese momento, no se volvió a experimentar con ellos. Pero hay especímenes listos para ser reanimados. 
 
    —¿Dónde están esos orgánicos que se escaparon? —preguntó Soto, que temblaba al saber que muchos habían sido revividos—. ¿Podemos contactarlos? 
 
    —La corporación no deja cabos sueltos, chico —dijo Daso—. Todos fueron perseguidos y cazados. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de Soto. 
 
    —¿Cazados? —preguntó. 
 
    —Sí. Y que eso te sirva de recordatorio, porque lo que están por hacer es muy peligroso. El momento en que un sueño se convierte en un objetivo marca la diferencia. No, ustedes no son los primeros que lo han soñado, aunque sí serán los primeros en volver a intentarlo. Para ello, necesitarán ayuda. 
 
    —¿Irás con nosotros? —preguntó Proxy. 
 
    —¿Al laboratorio médico? —dijo él, alzando las cejas—. No, querida, lo siento. Pero no te preocupes, bastará con darles instrucciones precisas a los Hijos de la Carne para que hagan lo que tienen que hacer. Los acompañaré a hablar con ellos, aunque tendrán que esperar hasta mañana. Debido a sus, ejem, costumbres, la noche es sagrada y no atienden a nadie. Pueden dormir acá, si quieren, hay espacio de sobra y hacía tiempo que no recibía visitas. 
 
    —¿Cuánto costará? —preguntó Proxy. 
 
    Daso la miró durante un instante, aunque sus pensamientos se encontraban en otro lugar. 
 
    —No hace falta —dijo finalmente, volviendo a la realidad—. Yo soy quien está pagando. 
 
    Ato frunció el ceño, confundido, pero no dijo nada. 
 
    El doctor Daso preparó tres habitaciones contiguas en el segundo piso. 
 
    —Descansen, mañana les espera una larga jornada —les dijo antes de dirigirse a su dormitorio, en el tercer piso. 
 
    —¿Crees que los Hijos de la Carne nos ayudarán? —preguntó Soto a Proxy justo cuando ella iba a entrar a su habitación. Ato, a quien le había tocado en la del medio, se asomó al escuchar la pregunta—. Me da la impresión de que no te parece buena idea. 
 
    —No sé si el fanatismo de cualquier tipo va contigo, pero esa es la palabra que mejor los describe. Ya los conocerás. Las particularidades de su religión me incomodan bastante. Vamos, que no me gustan nada. Pero sí creo que ayudarán. En cuanto conozcan nuestra idea, querrán participar. Ellos estarían dispuestos a pagar lo que fuese con tal de hacerlo. Nos vemos mañana, querido —se despidió de forma cortante. 
 
    A pesar de la emoción por lo que iban a vivir, los tres durmieron profundamente.

  

 
   
    CAPÍTULO 1001 
 
      
 
    —Síganme —dijo Daso antes de meterse por una calle paralela a la avenida principal—. Pronto llegaremos al templo. 
 
    El doctor Daso los había levantado muy temprano, apenas tuvieron tiempo para comer algunos cubos comprimidos que él había preparado. A pesar de la hora, los sintéticos ya llenaban las calles. 
 
    —Vaya, este lugar está más vivo que la ciudad de arriba —dijo Ato mientras pasaba entre ellos, rozándolos sin querer. 
 
    —Ahí es. —Daso señaló un edificio de tres pisos de altura. 
 
    Era de color blanco, incluida la cúpula. Daso tocó tres veces en la puerta de metal. A los pocos segundos, un sintético alto y fornido les abrió. Tenía un número cinco tatuado en la frente. 
 
    —Bienvenidos al templo —dijo el hombre, sonriendo—. Doctor, creí que nunca más volvería a verlo. 
 
    —Hola, Cinco —dijo Daso—. Yo también lo pensé. 
 
    —Sí, me llamo Cinco —dijo el sintético sin perder la sonrisa, al darse cuenta de la sorpresa de Ato y Soto. Se señaló el tatuaje—. Seguro que no lo olvidan. Todos mis hermanos llevan el nombre escrito en la frente, haciendo que sea mucho más fácil recordarnos. Pero ahora dígame, doctor: ¿qué los trae a nuestro templo? 
 
    —Necesitamos los servicios de los Hijos de la Carne. 
 
    Cinco lo miró fijamente durante unos segundos hasta que decidió indicarles que pasaran. Delante de ellos se encontraba una enorme bóveda coronada por la cúpula que se veía desde fuera. Las paredes, de ladrillo, eran lisas, sin ventanas ni adornos. Decenas de antorchas eléctricas iluminaban el lugar. En medio había una estatua de un hombre de pie, de cuyos cuatro costados salía un pequeño tubo que suministraba agua a una fuente circular. Alrededor de ella, cuatro hileras de bancas formaban una equis. En la primera de cada hilera se sentaban nueve sintéticos. 
 
    —Hermanos —dijo Cinco, acercándose a ellos—, el nuevo amanecer nos trae noticias del mundo exterior. Les presento al doctor Daso y a sus amigos. 
 
    Todos los miraban fijamente, lo que incomodó a Ato y a Soto, incluso a Proxy. Un par de hermanos reconocieron a Daso y lo saludaron con un gesto de cabeza. 
 
    —Bueno, doctor —dijo Cinco, luego de sentarse en una banca—, díganos qué quiere de nosotros. 
 
    Daso midió cada una de sus palabras: 
 
    —Les presento a Soto y a Ato. Ellos vienen de arriba. De hecho, es la primera vez que visitan la Red Profunda, gracias a Proxy —añadió, señalándola. Algunos sintéticos sonrieron, pero la mayoría los miró con desconfianza—. Necesitamos entrar al laboratorio médico principal. 
 
    —¿Qué buscan ahí? —Cinco había dejado de sonreír. 
 
    —Traer a la vida a un orgánico. 
 
    Los hermanos murmuraron entre sí. Un par se levantaron, visiblemente molestos, pronunciando frases que ninguno de los visitantes podía entender. 
 
    —¡Calma! —gritó Cinco a sus compañeros—. ¡Calma! 
 
    «No hay duda de que es el líder del grupo», pensó Ato al ver como todos callaron. 
 
    —Lo que mis hermanos quieren decir —prosiguió Cinco— es que tengas cuidado con despertar ilusiones sin sentido. Sabes que nada en este mundo nos haría más felices que traer a la vida a uno de nuestros padres, pero eso es imposible. 
 
    —No, no lo es —dijo Daso—. Yo trabajé muchos años en ese laboratorio. Les aseguro que puede hacerse. Sé dónde conseguir el cuerpo y cómo reanimarlo. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó el hermano con el número seis tatuado en la frente. 
 
    —Porque ya se ha hecho. 
 
    Un silencio penetrante llenó la sala. Los hermanos no daban crédito a lo que escuchaban. 
 
    —Les diré dónde deben ir, aunque me temo que tendrán que entrar a la fuerza, los protocolos de seguridad han cambiado mucho desde que estuve en ese lugar. 
 
    Unas campanas resonaron en el templo y los hermanos se pusieron de pie a la vez, haciendo que Soto diera un respingo del susto. Daso levantó la mano para tranquilizarlo. Los hermanos se acercaron a la fuente, cerraron los ojos y se lavaron las manos mientras murmuraban en otro idioma. 
 
    —Este es uno de los muchos rituales que siguen los Hijos de la Carne —susurró Daso—. Se lavan las manos tres veces al día, además de hacerlo antes y después de cada comida. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Ato. 
 
    —Porque los orgánicos, al parecer, lo hacían. Verán, ellos veneran a los orgánicos, en especial a uno —señaló la estatua de la fuente—: Henry Celdon, el fundador de la orden. 
 
    —¿Cómo? ¿Un orgánico creó todo esto? —preguntó Soto. 
 
    —No este edificio en concreto —dijo Proxy, que sintió el impulso de demostrar que ella también sabía acerca del asunto—. Él creó a los primeros sintéticos que se rebelaron contra la corporación. 
 
    Soto y Ato se miraron, sorprendidos y curiosos al mismo tiempo. Sin embargo, los hermanos ya regresaban a las bancas. 
 
    — Miren —dijo Cinco tras sentarse—, creo que hablo por todos, sin necesidad de preguntarles, al decir que, si existe una oportunidad real para traer a la vida a uno de nuestros padres, pueden contar con nosotros. Sería un verdadero honor participar en algo así. 
 
    Todos los hermanos asintieron, algunos entre risas y un par secándose las lágrimas. Soto abrazó a Ato. 
 
    —¡Lo vamos a lograr! —dijo. 
 
    Ato, en un principio abrumado, rio. Daso le guiñó un ojo a Proxy, que le respondió con una sonrisa. 
 
    —Síganme a nuestra sala de reuniones, allí lo planificaremos. —Cinco se dirigió hacia el ala este. Los hermanos se quedaron en sus asientos. 
 
    —Debe valer una fortuna —preguntó Ato al cruzar la puerta—. ¿Es madera de verdad? 
 
    —Sí —dijo Cinco—. Y no solo eso: esta puerta estaba en la casa del mismísimo Henry Celdon. 
 
    —O sea, ¿tiene unos doscientos años? —dijo Daso, asombrado—. ¡No creo que allá arriba exista algo tan antiguo! 
 
    —Créanme, acá en la Red Profunda encontrarán cosas mucho más antiguas. Algunas datan de una época en la que no existía nada ni remotamente similar a lo que somos los sintéticos ahora —dijo Cinco mientras los guiaba por una serie de corredores en los que, de haber estado solos, se hubiesen perdido—. Muchas de esas piezas son reliquias sagradas. Una parte de nuestra misión como Hijos de la Carne es recuperar cuantas reliquias podamos, a fin de recordar de dónde venimos. De otro modo, tan solo tendríamos las mentiras que la corporación ha enseñado durante décadas. 
 
    Entraron a una sala donde había una gran mesa cuadrada rodeada de sillas. Cinco les indicó que se sentaran y él ocupó la del medio. 
 
    —Bueno, doctor, denos toda la información que pueda acerca del laboratorio para preparar un equipo de asalto. Ya tengo a varios hermanos en mente. 
 
    —Necesitamos un mapa del lugar —dijo Proxy. 
 
    —Por eso no se preocupen —dijo Cinco—, estoy seguro de que guardamos alguno en nuestros archivos. No sé cómo de viejo será; doctor, usted tendrá que decirnos si hay algo que no concuerda con su memoria. 
 
    —De acuerdo. El principal problema es que debemos despertar a uno de los orgánicos allí mismo. Si la misión consistiera únicamente en sacar su cuerpo, ya sería difícil, pero moverse por las instalaciones una vez que se haya abierto un agujero en la seguridad es casi imposible. 
 
    —Sí, lo sé; pero no hay otra forma, lo siento —dijo Daso. 
 
    —Yo estaré al frente del equipo de asalto. ¿Quién de ustedes irá con nosotros? —dijo Cinco. Soto y Proxy levantaron las manos. Ato, no—. Bien, deben saber una cosa: esta misión es, de lejos, la más peligrosa que jamás hemos intentado. Todos estamos preparados para quitarnos la vida si vemos que nos van a capturar. La prioridad es el creador; luego, la seguridad de la Red Profunda, ¿entendido? 
 
    —Lo que quiere decir es que ustedes no dudarán en dispararnos si nos atrapan —dijo Proxy. 
 
    Ato y Soto se miraron un instante, sin dar crédito a lo que escuchaban. 
 
    —¿Entendido? —Cinco remarcó cada sílaba, asintiendo con la cabeza. 
 
    —En… entendido —dijo Soto. Proxy hizo un leve gesto en señal de aprobación. 
 
    —Bien —Cinco sonrió—, ahora regreso con los hermanos que nos acompañarán. Esperen acá. —Se levantó y abandonó la sala. 
 
    —Son bastante peculiares, lo sé —dijo Daso en cuanto la puerta se cerró—, pero también los mejores en lo suyo. Si hay algún chance de que logremos nuestro objetivo es porque ellos participarán. 
 
    —¿Desde cuándo los conoces? —preguntó Proxy—. Yo solo he escuchado rumores, nada en especial, pero me da la impresión de que tú has trabajado con ellos antes. 
 
    —Sí, los conozco bien desde hace años, cuando comprometí la seguridad de la Red Profunda al salir a la superficie, siguiendo el rastro de uno de los orgánicos que escapó del laboratorio para rescatarlo. Al final, la corporación me descubrió. Así que vine acá a pedir ayuda. 
 
    —¿Qué hicieron? — preguntó Ato. 
 
    —Asaltaron el centro de inteligencia y desaparecieron todo lo relacionado con mi existencia. Me volvieron invisible. 
 
    —¿Por qué viven así? No entiendo muy bien con quiénes estamos tratando —dijo Soto. 
 
      
 
    —Su propósito es dañar a la corporación. —Daso se acomodó en el asiento para hablar con fluidez. Los demás se inclinaron hacia delante para prestarle atención—. Todo comenzó con Henry Celdon hace muchos muchos años. Hay parte de historia y parte de leyenda en esto que les voy a relatar, y no se diferencia muy bien una de otra. Celdon trabajaba en una fábrica de sintéticos. En esa época, la corporación no se había fundado aún, al menos no tal como es hoy. Pero, por lo visto, Celdon averiguó lo que le ocurriría a su raza en la guerra de Redes. 
 
    —¿La guerra de Redes? —preguntó Ato—. Nunca he oído hablar de ella. 
 
    —Quizás la conoces como el Gran Despertar —Daso pronunció ese nombre con desprecio—, una de las tantas mentiras que nos enseñan. Los sintéticos se rebelaron contra sus creadores, y no al revés, exterminando su raza. 
 
    Ato y Soto se quedaron con la boca abierta, tratando de asimilar lo que les decía. 
 
    —Nuestro amado Gran Diseñador —dijo con ironía, frunciendo el ceño— decidió bombardear la fábrica, y Celdon murió. Pero él, sabiendo lo que iba a ocurrir, ya había programado sintéticos para que atacaran a la corporación de cualquier forma. Los llaman renegados. Con el paso de los años, aprendieron a reprogramar a otros. Aun hoy, hay sintéticos allá arriba en los que despertará ese propósito vital: atacar a la corporación. Los Hijos de la Carne están entre esos sintéticos. 
 
    —¿Cómo identifican a esos renegados? —preguntó Ato. 
 
    —Es difícil. Miembros de la corporación se han hecho pasar por renegados a fin de obtener datos acerca de la Red Profunda. Sin embargo, se puede detectar a un verdadero renegado mediante una resonancia magnética, ya que poseen una serie de modificaciones en el tronco cerebral. 
 
    »Como se habrán dado cuenta, los Hijos de la Carne optan por la indiscreción. Parte de su filosofía es que no tienen nada que temer. Ellos ya aceptaron lo que son y no se avergüenzan. Pero que no les engañe ese fanatismo, son los mejores en lo que hacen. 
 
    La puerta se abrió y entró Cinco acompañado por varios sintéticos que ocuparon las sillas. 
 
    —Les presento al equipo de asalto: Seis es apoyo, Nueve es médico, Doce es tirador, Siete es granadero, especialista en explosivos, y Tres es pirata, experto en informática. 
 
    —¿Por qué se llaman por números? —Soto soltó lo que llevaba rato rondándole por la mente. 
 
    —A todos nos dio un nombre la corporación —dijo Cinco, sorprendido por la pregunta, pero con ganas de contestar—. En la ceremonia de iniciación para formar parte de los Hijos de la Carne, nos cambiamos el nombre. Es la primera renuncia a cuanto la corporación representa. 
 
    —Entiendo —dijo Soto. 
 
    Proxy hizo un gesto de desdén, no le veía sentido. 
 
    Cinco le indicó a Tres que extendiera un mapa sobre la mesa. Daso se acercó para verlo mejor. 
 
    —El laboratorio médico —susurró mientras sus ojos lo recorrían. 
 
    —Es la versión más actualizada que hemos conseguido —dijo Cinco—. Esperemos que sirva. 
 
    Bajo la atenta mirada de los demás, Daso leyó en voz alta los nombres de las diferentes estancias. 
 
    —Creo que servirá. El laboratorio es tal como lo recuerdo. Claro que puede que hayan hecho modificaciones en los últimos años, pero supongo que los laboratorios principales no han cambiado de sitio. No es fácil construir una estructura como esa, imagínense lo que cuesta reformarla. 
 
    —¿Cuál es la mejor opción para entrar? —preguntó Cinco. 
 
    —Tienen dos, ninguna sencilla. Hay una conexión subterránea con el laboratorio, cuyo acceso es este. —Señaló el extremo izquierdo del mapa—. Por ahí pasan materiales y especímenes, no personal, y está fuertemente vigilado. Pero, una vez en el subterráneo, resulta fácil regresar a la Red Profunda. 
 
    —Debemos retrasar la alarma todo el tiempo que podamos —dijo Tres—. La entrada tiene que ser rápida. 
 
    —¿Cuál es el otro acceso? —preguntó Tres. 
 
    —Por el viejo edificio de administración —dijo Daso, señalando el extremo superior del mapa—. Se encuentra abandonado, pero conecta con el nuevo por este pasillo. ¿Lo malo? Queda lejos del depósito de especímenes. Será difícil llegar ahí antes de que suene la alarma. 
 
    —¿En qué lugar procederemos a la resurrección? —preguntó Cinco. 
 
    —La cámara está acá, cerca del depósito de especímenes. Cuando el laboratorio alcanza su máxima capacidad, en un día se traen a la vida decenas de especímenes. 
 
    —Muy bien. Creo que lo mejor es que hagamos reconocimiento de campo antes de decidir por dónde entrar. Prefiero la opción del subterráneo porque es más directa y, si logramos pasar sin que las alarmas se activen, ganaremos minutos valiosos. ¿Cuánto tarda el proceso de renacimiento, doctor? 
 
    —Diez minutos como mucho. Con respecto al orgánico, es importante que escojan un espécimen joven, entre veinte y treinta años, y que esté lo más completo posible. El proceso de renacimiento puede ser traumático. Se hallará desorientado al no reconocer nada ni a nadie. Algunos especímenes se ponen agresivos, incluso violentos. Lo mejor sería suministrarle un sedante para sacarlo con rapidez. 
 
    —Entiendo, doctor. 
 
    —En caso de que se active la alarma, yo dirigiré su atención hacia el viejo edificio —dijo Siete. 
 
    —Suena bien —dijo Cinco—. ¿Algo más que debamos saber, doctor? 
 
    —Estas son las contraseñas de los terminales. —Les dio un dispositivo cilíndrico que cabía en la palma—. Todavía tengo un contacto dentro. Seguramente, las principales ya hayan cambiado, pero algunas funcionarán. 
 
    —Gracias, doctor. Parece que tenemos un plan, vamos a prepararnos. Saldremos dentro de una hora. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1010 
 
      
 
    —El objetivo se encuentra a doscientos metros —dijo Cinco, al frente del grupo—. Nueve y Doce, ustedes irán conmigo, trataremos de bordear la estación por el norte. Tres y Seis, ustedes entrarán por el sur. Los demás esperarán acá hasta que les dé la señal. No se acerquen, no se muevan, no hablen, no respiren. ¿Entendido? 
 
    Soto asintió, sudando y con el temor reflejado en el rostro. Proxy se mordió el labio inferior para evitar un resoplido de disgusto. Aun consciente de la situación, no le gustaba que le dieran órdenes. 
 
    Cinco, Nueve y Doce se arrastraron por los rieles para llegar al otro lado de la estación. 
 
    —Cuento cuatro objetivos —dijo Tres, agachado con Seis cerca de la entrada—. Fuertemente armados. Veo tres cámaras de seguridad. Procedo a intervenirlas. 
 
    Se subió la manga para destapar una computadora personal que llevaba en la muñeca izquierda. Levantó una antena pequeña y tecleó comandos. Tras un par de segundos, apareció en la pantalla la imagen que captaba cada una de las cámaras del andén. 
 
    —Iniciando bucles visuales. Conectando… Listo. Ya podemos entrar. 
 
    —Entendido —dijo Cinco, que había tomado posición junto con sus dos compañeros—. Doce, Nueve y Seis, escojan un blanco cada uno. 
 
    —A las nueve y cuarto, objetivo asegurado —dijo Doce. 
 
    —Once y cinco, objetivo asegurado —dijo Nueve. 
 
    —Una y media, objetivo asegurado —dijo Seis. 
 
    —Tres en punto, objetivo asegurado —dijo Cinco—. Abran fuego en tres, dos, uno. 
 
    Los cuatro sintéticos se desplomaron al mismo tiempo con sendos disparos en la cabeza, los cuales no se oyeron por los silenciadores que todos portaban en sus armas. Cinco hizo la señal a Soto y Proxy, y el grupo de asalto al completo avanzó hacia mitad del andén. 
 
      
 
    —Muy bien, todo va según lo previsto —dijo cuando se reunieron—. Disponemos de tres horas antes de que llegue el tren con provisiones y descubran lo que ha ocurrido. Debemos entrar y hacer todo lo más rápido posible. Tres, ¿puedes darnos visión? 
 
    —Estoy en eso, Cinco. 
 
    Soto notó que varias gotas de sudor le descendían por el cuello. 
 
    —Listo —mostró el terminal de su muñeca—, acá se ven las cámaras de seguridad. Hay tres guardias en el pasillo este y dos en el oeste. El pasillo norte es el camino más directo al laboratorio; además de guardias, tiene un par de torretas de vigilancia automáticas que pueden suponer un problema. Y unos cuantos drones; debemos evitarlos, ya que no hay forma de colocar un bucle porque siguen un camino aleatorio. No están armados, pero son veloces y tienen muy buena panorámica. Sugiero ir por el pasillo oeste y atravesar la cocina y el almacén de suministros para entrar al depósito de especímenes por este ascensor de carga. Con algo de suerte, funcionará con uno de los códigos que nos dio el doctor. Desde ahí, trasladaremos al orgánico a la cámara de resurrección. 
 
    —Suena bien —dijo Soto—. Quizás demasiado bien. Y no me gusta eso de confiar en la suerte. 
 
    —Bueno, hay un par de guardias más —dijo Tres—, pero dudo que debamos preocuparnos de algo más que no sean los drones. Yo vigilaré su visión y les indicaré cuándo moverse. 
 
    —Muy bien, avancemos, entonces —dijo Cinco, poniéndose en cabeza. 
 
    Todos marchaban agachados y en fila. Tres iba de último, dando instrucciones mientras revisaba su monitor. 
 
    —Primer panel de seguridad para la puerta principal —dijo Cinco. 
 
    —Probemos con la clave —dijo Tres—: cero, cero, dos, cero, seis, cuatro, ocho, siete. 
 
    Cinco los fue tecleando en el panel. 
 
    —No, no funciona —dijo, frustrado. 
 
    —OK, intentaré colarme en el sistema —dijo Tres. 
 
    —¿Por qué no haces eso desde el principio? —preguntó Proxy. 
 
    —Es arriesgado —contestó, de inmediato, Doce—. Siempre resulta más fácil que te descubran cuando intentas meterte en el sistema que cuando introduces una clave incorrecta. Al menos que lo hagas muchas veces, por supuesto. 
 
    —Listo —dijo Tres, y la luz del panel de la puerta se volvió verde. 
 
    —Veo a dos objetivos —dijo Cinco—. Nueve, marca tú al de la derecha, yo voy a por el de la izquierda. 
 
    —Entendido. 
 
    Cinco abrió la puerta y, en un par de segundos, los dos sintéticos de la entrada cayeron al suelo. 
 
    —A la derecha —dijo Tres. 
 
    Cinco se movió en esa dirección con la pistola en la mano, listo para usarla en caso de ser necesario. 
 
    —¡Alto! Dron —dijo Tres. 
 
    Se detuvieron justo antes de girar una esquina que daba a un pasillo. Un dron de color blanco pasó de largo. Tenía una cámara en la parte delantera y cuatro hélices lo impulsaban. 
 
    —Avancen hacia la derecha —dijo Tres, y enseguida todos se movieron—. Hay dos guardias rondando al final de este pasillo; si esperamos a que pasen, giraremos a la izquierda sin que se den cuenta. 
 
    Soto continuaba sintiendo que lo que vivía era un sueño; aun así, le urgía actuar con prudencia para no arruinarlo. En el pasado, muchos de sus sueños habían terminado mal para él y, para su sorpresa, el dolor que experimentaba le parecía muy real. 
 
    —Avancen —dijo Tres—. Ahora a la izquierda. Izquierda, de nuevo. Bien, Cinco, ahí está la cocina. No hay nadie, así que podemos atravesarla sin problemas. 
 
    Cinco empujó la puerta con cuidado, a pesar del mensaje recibido. Le resultaba inevitable ser cauteloso cuando se encontraba en ese tipo de situaciones.  
 
    —Bien, avancen hasta el fondo en esta misma dirección —dijo Tres—. Al abrir la puerta, iremos hacia la derecha. ¡Esperen! Viene un dron. ¡Cuerpo a tierra! 
 
    Enseguida obedecieron. La puerta al otro lado de la cocina tenía un ojo de buey. Un dron blanco se detuvo delante, con la cámara apuntando hacia dentro. Luego de un par de segundos, prosiguió su avance hacia la derecha. 
 
    —Sigamos —dijo Tres. 
 
    Cinco abrió la puerta y se movió con agilidad, seguido por los demás. Grandes gotas de sudor corrían por su frente. 
 
    —Ese es el almacén —dijo Tres—. Pero hay un dron, Cinco. Tendremos que entrar de uno en uno para llegar al ascensor. 
 
    Al escuchar eso, Soto sintió punzadas en el estómago. Estar con los demás le daba seguridad, pero avanzar solo lo atemorizaba. 
 
    —Entendido —dijo Cinco—. Doce, ve tú primero. 
 
    Doce entró cuando Tres le hizo la señal. Soto cerró los ojos y respiró lentamente, tratando de ignorar la voz de Tres. 
 
    —Nueve, tu turno —dijo Cinco cuando Doce indicó que ya había alcanzado el ascensor—. Seis, adelante. 
 
    Soto se acercó, sabiendo que era su turno. Cerró los ojos de nuevo, hasta que escuchó a Cinco decir su nombre. Abrió la puerta y avanzó sin pensar en lo que hacía, siguiendo las instrucciones de Tres de forma automática. 
 
    —Avanza. Detente. Muy bien, hacia la derecha. Avanza. Alto. Alto. Avanza hacia la izquierda. El ascensor está al final de ese pasillo. Avanza. Espera. Ahora sí, tienes vía libre. 
 
    Soto exhaló profundamente cuando llegó al ascensor, junto al resto. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había aguantado la respiración durante todo el trayecto. 
 
    —Proxy, tu turno —dijo Cinco. 
 
    Proxy empujó la puerta, dubitativa. Apenas entró, cerró los ojos, tratando de concentrarse. La voz de Tres resonaba en su cabeza. 
 
    —Avanza hasta la esquina y detente. Bien, hacia la izquierda. Espera un momento. Espera. Espera. Ahora avanza, cruza al siguiente pasillo. Debes… 
 
    La voz se apagó de golpe, haciendo que Proxy respirase de forma agitada. El sudor corría por su frente. Se planteó preguntar por el comunicador qué estaba pasando, pero el impulso de quedarse en silencio fue mayor. No tenía ni idea de por dónde debía avanzar. Asomó tímidamente la cabeza al pasillo y vio que el dron doblaba hacia otro que había a unos seis metros. Tomó aire y continuó por el de su derecha lo más rápido posible, tratando de ser sigilosa. Se detuvo y aguzó el oído. En primer lugar, escuchó su propia respiración, y se sorprendió de lo fuerte que sonaba. De pronto, reparó en un zumbido que se alejaba y acercaba, y reconoció las hélices del dron. «Está a mi izquierda», pensó. Se movió hacia la derecha, levantando la vista para localizar el ascensor. Negó con la cabeza al darse cuenta de que no podía verlo. De nuevo, se centró en el zumbido del dron. Iba hacia el final del pasillo, donde ella se encontraba. Con rapidez, retrocedió hacia el pasillo de su izquierda y avanzó por él. Se detuvo y escuchó el dron lejos. Miró hacia su izquierda y vio el ascensor al fondo. Sin pensarlo, corrió hacia él. Justo cuando iba a pasar delante de una intersección con otro pasillo, apareció el dron. Proxy, por puro reflejo, se lanzó hacia atrás, de manera que quedó boca arriba. Aguantó la respiración para no hacer ruido. 
 
    El dron se paró, con Proxy a su derecha y el pasillo del ascensor a su izquierda. Los que habían llegado ya, siguiendo las instrucciones de Tres, habían salido del ascensor para esconderse. Luego de una pausa que a Proxy le pareció eterna, el dron giró hacia su izquierda y regresó por el mismo pasillo para proseguir su recorrido. Proxy resopló, aliviada, antes de avanzar hacia el ascensor. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —susurró Soto cuando ella se puso a su lado. 
 
    —No lo sé, la comunicación se cortó. Si ese dron hubiese girado hacia la derecha, me habría visto. 
 
    Un par de minutos después, llegaron Cinco y Tres. 
 
    —Bueno, es hora de probar si la contraseña funciona. —Tres introdujo los números en el panel del ascensor, que enseguida cerró las puertas y se movió. 
 
    Todos se levantaron, más calmados. 
 
    —Déjame revisar. —Tres tomó el audífono de Proxy—. No tengo ni idea de por qué ha fallado. Siempre llevo uno de repuesto por si acaso. Mejor nos aseguramos de que funciona, hemos estado cerca de que nos descubrieran. 
 
    —¿Cuándo llegará el próximo tren de provisiones? —preguntó Doce. 
 
    —Dos horas —dijo Nueve. 
 
    —Bien, ya he puesto bucles en las cámaras del depósito de especímenes. Solo hay un guardia recorriendo el pasillo frente al ascensor, no debería suponer un problema. 
 
    —Yo me encargo —dijo Cinco. 
 
    El ascensor se detuvo con brusquedad, tambaleándolos. La puerta se abrió justo cuando el guardia pasaba frente a ella. Sin embargo, Cinco le disparó antes de que reaccionara. Al caer, su rostro reflejaba sorpresa. 
 
    —Es ahí. —Tres señaló una puerta en el pasillo de la izquierda—. Hay dos guardias delante. No veo a ningún científico. 
 
    —Deben de estar en la cámara de resurrección —dijo Proxy. 
 
    Cinco introdujo el código de seguridad que Daso les había entregado y la puerta se abrió. Entró con Doce, cada uno apuntando a un guardia, que, en ese momento, les daban la espalda. 
 
    —Listo —dijo Cinco luego de dispararles—. Vengan. 
 
    Un cristal enorme los separaba del depósito, con cientos de hileras de cápsulas como féretros, de color blanco y con una ventanilla. Tres se acercó a la computadora que había frente a ellos. 
 
    —¡Es increíble, mis hermanos! —dijo Cinco—. ¡Ahí se encuentran nuestros padres, nuestros creadores! 
 
    Los hermanos estaban emocionados, incluso Proxy, pero en menor medida. Se distribuyeron por la sala para abarcar los dos accesos. 
 
    —Sabía que iba a llegar este momento, que lo lograría —dijo Soto con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Lo sabía! 
 
    —¡Estoy dentro del sistema! —dijo Tres—. A ver, tenemos que elegir lo más rápido posible qué espécimen sacamos. 
 
    —Recuerda las indicaciones del doctor —dijo Cinco—: lo importante es que esté bien conservado y sea joven. 
 
    —¿Qué tal este? —preguntó Tres. 
 
    Cinco, Proxy y Soto se acercaron a la pantalla mientras los demás seguían apuntando a las puertas. Soto leyó el nombre: 
 
    —Samuel. Creo que cumple con los requisitos, tampoco podemos quedarnos mucho tiempo. 
 
    —Será él. —Tres introdujo las instrucciones en el terminal. 
 
    Dentro del depósito, un enorme brazo metálico que colgaba del techo se movió hasta detenerse frente a una hilera y descendió con rapidez a la segunda cápsula. Sus extremos se acoplaron con los agujeros de los lados y la elevó al techo para luego perderse al fondo del depósito. En ese momento, se encendió una luz verde encima de una compuerta a la derecha del terminal donde se encontraba Tres. Un pitido retumbó en la sala. 
 
    —De verdad que tenemos mucha suerte si nadie ha escuchado todo este ruido —dijo Doce, apuntando con su arma hacia la puerta de la izquierda. 
 
    El pitido cesó y la compuerta se abrió, mostrando la cápsula encima de una mesa con ruedas. Cinco, con una mezcla de temor y reverencia, se asomó a la ventanilla. Se desilusionó un poco al comprobar que era oscura e impedía ver el interior. La tomó por la agarradera. 
 
    —¿Cómo llegamos a la cámara de resurrección? 
 
    —Es por esa compuerta, Cinco. —Tres señaló la segunda. 
 
    —Vamos —dijo Cinco. 
 
    Formaron dos columnas. Nueve y Doce iban primero, seguidos por Soto y Proxy, Seis y Cinco. Tres se colocó frente al panel de seguridad. 
 
    —Hay un guardia a la izquierda —dijo Tres mientras observaba su computador personal— y dos científicos que debemos neutralizar. 
 
    —Yo voy a por el guardia —dijo Nueve. 
 
    —Doce y Seis, ustedes a por los científicos. 
 
    Ambos asintieron. A la señal de Cinco, Tres introdujo el código de seguridad y la puerta se abrió a la vez que los primeros miembros del grupo de asalto disparaban. 
 
    —Vamos, Cinco. —Tres señaló el centro de la sala. Allí se encontraba una cámara esférica con el espacio suficiente para colocar la cápsula. 
 
    Cinco acercó la mesa rodante y Soto lo ayudó a bajar la cápsula y ponerla de pie. Doce y Nueve la flanquearon mientras apuntaban a las puertas. 
 
    —Deben meter esas dos mangueras del techo de la estructura en las entradas de la parte superior de la cápsula —dijo Tres—. Para verlas, giren una palanca que abre un panel. 
 
    Cinco y Soto buscaron la palanca, cada uno por un lado de la cápsula. Soto la localizó. 
 
    —Bien, voy a acceder al sistema. —Tres se aproximó a un computador situado a la derecha de la máquina central. Emocionado, introdujo los comandos—. Es un proceso más fácil de lo que parece —no podía evitar decir sus pensamientos en voz alta cuando estaba bajo tensión—. El tejido orgánico sigue intacto, fue congelado a fin de detener la actividad biológica. El proceso consiste en descongelar el cuerpo mediante descargas eléctricas para estimular el sistema nervioso. ¡Listo, ya ha comenzado! Debería tomar aproximadamente diez minutos, tal como dijo el doctor Daso. ¿Qué es esto? 
 
    —¿Qué has encontrado? —preguntó Proxy. 
 
    —Estoy viendo en los archivos un programa en fase de prueba. Se llama PCI, Programa de Intercambio Cognitivo. Al parecer, la corporación desarrolla tecnología que permitirá que dos individuos intercambien sus consciencias. ¡Esto es fascinante! Voy a descargar los archivos, seguramente al doctor Daso le interesará revisarlos. 
 
    Justo cuando se terminaron de descargar en el terminal personal de Tres, el sonido de las mangueras desconectándose hizo que todos dirigieran la vista hacia la cápsula. Tres introdujo un comando adicional y la compuerta se abrió, expulsando una gran cantidad de vapor. Soto y Cinco, uno a cada lado de la cápsula, retrocedieron. En el interior, vislumbraron la silueta de un hombre. De repente, levantó la pierna derecha, de modo que los dedos del pie surgieron entre el vapor. Cuando tocó el piso, se tambaleó, pero la otra pierna también dio un paso al frente. Iba desnudo, tenía los ojos entrecerrados y se los cubría con el brazo derecho porque la luz le molestaba. Cuando logró abrirlos, mostraron la sorpresa y el terror de no saber dónde se hallaba y no reconocer a nadie. Intentó dar otro paso y perdió el equilibrio. 
 
    —Samuel —fue lo único que alcanzó a decir Soto, sujetándolo para que no cayera al suelo—. ¡Samuel! 
 
    —Se ha desmayado —dijo Nueve—. Seguro que se encuentra en shock. 
 
    Justo en ese momento, una alarma retumbó en la sala y unas luces rojas giratorias se encendieron en el techo. 
 
    —Creo que ya saben que estamos acá —dijo Cinco mientras apuntaba con su arma hacia una de las puertas.

  

 
   
    CAPÍTULO 1011 
 
      
 
    —Cinco —dijo Siete a través de su comunicador; su voz sonaba agitada, como si hubiese estado corriendo—. He tenido que detonar los explosivos ya, me han descubierto. Estoy buscando cómo salir del edificio. 
 
    —Entendido —contestó Cinco. Señaló al equipo que fuera hacia la puerta opuesta a la que habían usado para entrar—. Hemos despertado al humano antes de que sonara la alarma. Nos marchamos. Nos reuniremos en la Red Profunda. ¡Ten cuidado! 
 
    —¡Ustedes también! —dijo Siete. 
 
    —Necesitamos una salida de inmediato —dijo Cinco, dirigiéndose a los de la sala de reanimación—. Tres, ¿por dónde? 
 
    —El camino por el que vinimos está descartado —dijo Tres, mirando la pantalla en su muñeca, desde la que accedía a las cámaras de seguridad—. Todos los pasillos se han llenado de guardias. Están revisando las salas una por una, así que en cualquier momento aparecerán. Hay que improvisar. Si vamos por esa puerta —señaló hacia el otro extremo—, podríamos atravesar el laboratorio de operaciones secretas y llegar a una salida de emergencia que da al subterráneo. A partir de ahí, nos ubicaremos mejor. Hay varios guardias en el laboratorio, así que nos abriremos paso a la fuerza. 
 
    —¿Alguna otra opción? —preguntó Doce. 
 
    —No, es la única —dijo Tres. 
 
    —Entendido —contestó Cinco—. Nueve y Seis, ustedes irán delante, Doce y yo los seguiremos. Ustedes llevarán al humano. —Señaló a Soto y Proxy, que lo cargaban sobre los hombros, inconsciente—. Recuerden que él es la prioridad absoluta en esta misión. Su vida vale más que la de cualquiera de nosotros. ¡Vamos! 
 
    Se acercaron a la puerta en sus posiciones correspondientes. 
 
    —Hay dos guardias en el próximo pasillo, a los lados de la puerta del fondo —dijo Tres. 
 
    Los guardias, tomados por sorpresa, no reaccionaron a tiempo. Nueve y Seis les dispararon y, en cuanto cayeron al suelo, atravesaron el pasillo y Tres introdujo el código de la puerta. 
 
    —No funciona —murmuró, molesto—. Seguramente, el protocolo de seguridad que se ha activado al sonar la alarma ha cambiado las contraseñas. Tendré que jaquear el sistema cada vez que necesitemos abrir una puerta. Sabrán que la verdadera amenaza se encuentra acá y no en el edificio de administración. 
 
    —Ya es muy tarde para sutilezas —dijo Doce. 
 
    —No nos queda otra opción —dijo Cinco, indicándole con la cabeza que se apurara. 
 
    Tres introdujo comandos en su terminal y, al cabo de unos segundos, la puerta del almacén se abrió. Estaba lleno de recipientes metálicos vacíos, barriles, cajas de plástico y varios depósitos de desechos. 
 
    —La siguiente sala es parte del laboratorio de operaciones secretas —dijo Tres—. Al parecer, el personal científico ha sido evacuado y solo quedan militares. A partir de ahora no habrá sorpresas. Apenas se abra esta puerta, tenemos que disparar. 
 
    —¿Cuántos son y dónde se ubican? —preguntó Seis. 
 
    —Estoy perdiendo la señal de las cámaras de seguridad también, nos expulsan del sistema, pero veo cinco guardias: dos a las once, uno a las quince, uno a las doce y uno a las nueve. Todos se mueven. 
 
    —Vale —dijo Cinco—. Seis y Nueve, ustedes se encargan de los que hayan antes de las doce. Nosotros vamos a por los demás. 
 
    A Soto y a Proxy ya les dolía la espalda. Grandes gotas de sudor se deslizaban por sus frentes. Soto se sentía emocionado y aterrorizado al mismo tiempo. Dudaba que pudieran salir vivos de esa situación. 
 
    —¡Ahora! —Tres abrió la puerta. 
 
    Tal como habían dicho, cada uno disparó a un objetivo. Un guardia logró devolver el disparo antes de caer muerto, pero la bala se incrustó en la pared. 
 
    En la sala, había múltiples filas de escritorios llenos de computadores orientados hacia el extremo donde se encontraba un mosaico de monitores. En medio de todos, había un mapamundi enorme con decenas de puntos luminosos. 
 
    —Bueno, hemos dado un paso más. —Tres se dirigió a una puerta a la derecha del mapamundi—. Esta es la sala de comunicaciones. He oído que desde este lugar la corporación escucha cualquier conversación que ocurra en el mundo. Siempre me ha parecido exagerado; pero, visto esto, ya no lo creo. La siguiente sala es la de experimentos. 
 
    Tres se detuvo ante el panel. Introdujo comandos en su terminal mientras fruncía el ceño, preocupado. 
 
    —¿Cuántos guardias? —preguntó Doce. 
 
    —No puedo acceder, me han expulsado por completo del sistema. Hallaremos mucha resistencia en los próximos pasos. 
 
    —Muy bien, todos alertas —dijo Cinco—. Lo mejor es que ustedes esperen junto con Tres a que la sala se despeje —dijo a Soto y a Proxy—. Abre la puerta. 
 
    Tres introdujo los comandos y, en cuanto entraron, se escondieron detrás de los escritorios. La sala era enorme, similar a un hangar, con el techo a unos quince metros de altura. Justo en ese momento, por la puerta del otro extremo irrumpieron una decena de guardias. Cinco miró a sus compañeros, inspiró hondo e hizo el gesto de que debían atacar. Dispararon y cuatro guardias cayeron muertos. Los demás se pusieron a cubierto y comenzó el tiroteo. 
 
    Cinco se asomó para disparar, pero enseguida se volvió a ocultar porque le estaban apuntando. Las balas zumbaron a su lado antes de estrellarse contra la pared. Una capa de polvo se desplomó y sintió que el brazo derecho le ardía: una bala le había rozado, dejándole una herida superficial pero amplia. 
 
    Doce logró disparar a tres guardias más antes de que el tiroteo se concentrara donde él se encontraba. 
 
    —Tenemos que movernos —dijo a sus compañeros. 
 
    —Cúbrenos —dijo Nueve a Seis, que estaba junto a él—. Intentaremos flanquearlos. 
 
    Doce asintió y disparó por encima de la cabeza, tratando de apuntar hacia donde había visto guardias. Nueve, agachado, corrió hacia el lado derecho y luego hacia delante hasta ponerse a cubierto detrás de una columna. Desde esa posición, disparó a dos guardias. El resto, que se hallaban en su campo de visión, retrocedieron para guarecerse en un extremo. Seis siguió a Nueve; pero, cuando apenas había dado tres pasos, cayó, tapándose el cuello. 
 
    —¡Seis! —gritó Nueve al verlo en el piso. 
 
    Sus ojos estaban muy abiertos y trataba de decir algo mientras la sangre se deslizaba por su mano, formando un charco. 
 
    —¡Lancen granadas! —dijo Cinco, apretando la suya contra el pecho. Los demás hicieron lo mismo—. ¡Ahora! 
 
    Las granadas volaron hacia su destino. Algunos de los guardias saltaron hacia un lado para evitar el daño. La potente explosión hizo temblar el suelo. Una nube de humo llenó la sala. Cinco fue el primero en ponerse en pie, con el arma firmemente agarrada y apuntando hacia delante. Sus compañeros lo imitaron, acercándose a los cuerpos de los guardias, algunos despedazados. Tan solo dos seguían con vida; uno intentó disparar, pero Doce remató a ambos. Una vez que el humo se dispersó, observaron la sala. Había varios prototipos de vehículos de combate, tanto terrestres como aéreos, sin señales de que funcionaran. 
 
    Nueve verificó que Seis estaba muerto. Se sentó a su lado y acarició su cabello. 
 
    —Hermanos en vida y más allá de la muerte —dijo antes de cerrarle los ojos. 
 
    Tres se acercó a la puerta por la que habían entrado y llamó a Soto y Proxy. El humano, a pesar del ruido, seguía inconsciente. Al entrar, Proxy sintió náuseas y Soto no pudo aguantarse y vomitó. 
 
    Cinco se puso en el centro y les indicó a los demás que hicieran lo mismo. 
 
    —Solo queda una sala antes de llegar a la salida de emergencia que da al subterráneo —dijo Tres—. Imagino que acabamos de enfrentar a todos los guardias de esta sección, así que no debería haber problema. Al menos que aparezcan refuerzos. 
 
    —Bien, sigamos —dijo Cinco. 
 
    Tres abrió la puerta en pocos segundos. Cuando todos estuvieron dentro, Proxy vomitó. Había varias camillas, algunas en posición horizontal y otras en posición vertical, y en ellas reposaban cuerpos conectados a máquinas que medían sus signos vitales. Algunos tenían cuatro brazos en vez de dos; otros, garras en vez de manos, incluso había unos con dos cabezas. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Doce—. ¿Son humanos? ¿Androides? 
 
    —Parece que experimentan con ambos —murmuró Tres. 
 
    —No podemos quedarnos a averiguarlo —dijo Cinco—. Seguramente, el doctor sabrá más acerca de lo que ocurre en este lugar. ¡Vayámonos! 
 
    —La salida de emergencia está al final de ese pasillo —dijo Tres, dirigiéndose hacia allí. 
 
    Había cubículos a ambos lados, con paredes de vidrio para ver el interior. Cada uno contenía dos camillas, una junto a la otra. Y en cada una había un cuerpo con un casco lleno de electrodos que se conectaban a un terminal. Tres levantó una trampilla oculta que revelaba una compuerta en el piso. Introdujo códigos para desbloquearla. 
 
    —¿Dónde estoy? —dijo de repente Samuel, el humano—. ¿Qué es este lugar? ¿Quiénes son ustedes? 
 
    —Tranquilo, estás bien —dijo Soto—. Somos amigos, te hemos reanimado. 
 
    Samuel vio uno de los cubículos y se asustó. Trató de zafarse de Soto y Proxy, que lo sujetaron con más fuerza. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quieren de mí? ¡Déjenme en paz! 
 
    —Calma. —Cinco se acercó a él—. Hemos venido a rescatarte. Esto que ves no lo hacemos nosotros. Esto lo hace la corporación. 
 
    —¿La corporación? —Samuel dejó de moverse ante la mirada cálida de Cinco, pero seguía tenso—. ¿De qué están hablando? 
 
    Cinco dirigió un gesto casi imperceptible a Doce, que se acercó a Samuel sin que se diera cuenta y le puso una inyección en la pierna. 
 
    —¡Qué creen que hacen!, ¡déjenme…! —dijo Samuel antes de volver a desvanecerse. 
 
    —¡He logrado abrir la puerta! —dijo Tres. 
 
    Bajaron por la escalerilla. Cinco se subió a Samuel a los hombros. 
 
    —Este túnel termina en el subterráneo —dijo Tres—. Ahí algunos hermanos nos esperan para llevarnos a la Red Profunda. 
 
    Caminaron hasta una puerta oxidada. 
 
    —Imagino que no usan esta salida desde hace mucho tiempo —dijo Doce—. Ni siquiera funciona el panel de apertura. 
 
    —Voy a colocar un explosivo —dijo Cinco, examinando la puerta. Dispuso tres discos en la parte superior, en el medio y en la parte inferior del extremo derecho—. Apártense. 
 
    Los demás enseguida se echaron para atrás. La explosión retumbó en sus oídos y levantó una nube de polvo que hizo toser a Soto. La puerta cayó con gran estruendo. 
 
    —¡Ahí está el vagón! —gritó Proxy, señalando hacia delante. 
 
    Apenas comenzaron a correr hacia él, recibieron una lluvia de balas desde el lado derecho del túnel. De inmediato, se echaron al suelo. 
 
    —¿Alguien ha visto algo? —dijo Cinco. 
 
    —Creo que no son muchos, pero están a cubierto —contestó Doce. 
 
    Los cuatro que los esperaban en el vagón dispararon fuego de cobertura. 
 
    —¡Rápido! ¡Ahora! —gritó Cinco al ver que tenían una oportunidad para avanzar. 
 
    Se arrastraron por los rieles hasta una puerta lateral del vagón. Soto y Proxy subieron a Samuel y lo dejaron en la parte delantera. Luego montaron Tres, Cinco y Doce. El silbido de las balas era ensordecedor. 
 
    —¡Acelera! —gritó Cinco tras verificar que estaban todos. 
 
    Cuando el vagón se movió, Doce, que disparaba por una de las ventanas posteriores, se desplomó. Sus ojos estaban bien abiertos y en su frente había un agujero del que salía un hilo de sangre.

  

 
   
    CAPÍTULO 1100 
 
      
 
    Aunque tenía los ojos cerrados, sabía que estaba despierto, algo que me resultaba muy extraño. Intenté abrirlos y no pude. Traté de acordarme de lo último que había ocurrido, pero solo venían imágenes difusas a mi mente, como la de dos personas que me cargaban sobre sus hombros por un pasillo semioscuro. También recordaba haber visto a mi alrededor cuerpos en camillas. 
 
    Un denso silencio me envolvía. ¿Dónde estaba? ¿En el cielo? ¿En el paraíso? Parecía que no, ya que pasar toda la eternidad solo con mis pensamientos me sonaba más bien a un infierno. Hice un nuevo esfuerzo para recordar lo último que había vivido. Aunque el pasillo volvió a asomarse a mi mente, lo descarté, seguro de que aquello lo había soñado. De repente, la imagen de Andrea apareció ante mí y, junto con ella, una multitud de recuerdos. Tantos que me abrumaron. Me mareé a medida que mi vida pasaba por delante de mis ojos. Algunas imágenes me provocaron un dolor profundo. ¿Por qué era el dolor la emoción que predominaba? ¿Acaso no había vivido muchos más momentos felices que tristes? ¿Por qué no los recordaba? Entonces pensé que mientras más amamos más sufrimos. 
 
    La imagen de Andrea con Verónica fue tan nítida que incluso dudé de si la veía en realidad. Era el día de nuestra despedida. Verónica lloraba mientras tomaba mi mano entre las suyas, tan pequeñas, tan delicadas. Andrea también lloraba, aunque trataba de sonreír. Ese intento de sonrisa en medio de las lágrimas me resultó aún más doloroso. 
 
    —Te extrañaré mucho, papá —sollozó Verónica, y un nudo se formó en mi garganta. 
 
    Dije algo, pero no lograba recordar las palabras exactas. ¿Acaso importaba eso? ¿Cómo dar consuelo a tu hija cuando no tenías consuelo tú mismo? 
 
    Andrea me besó en la boca. Fue un beso cálido, aunque sus labios temblaban. Por alguna razón, había olvidado nuestro primer beso, pero nunca iba a olvidar el último. Las lágrimas se deslizaban por mis mejillas, pero no estaba seguro de si en el recuerdo o en el presente. ¿O acaso era lo mismo? 
 
    De pronto, todo me daba vueltas mientras una luz difusa giraba delante de mí. Sentí que ya podía abrir los ojos, así que lo intenté. En principio, veía borroso, pero fui acostumbrándome a la luz. 
 
    Enseguida supe que no había estado en ese lugar nunca. Me encontraba en una silla similar a las de los odontólogos, que tanto me aterrorizaban cuando era niño. La habitación era pequeña y frente a mí había unos aparatos que se asemejaban a los de un hospital. Fue entonces cuando me di cuenta de que tenía varios cables en mi cuerpo y una manguera conectada a una aguja en mi mano izquierda. Traté de incorporarme, pero me volví a marear, así que me quedé sentado. 
 
    La imagen de los cuerpos que había visto en ese lúgubre pasillo regresó a mi mente. Fue como una inyección de adrenalina que me hizo arrojar al suelo la aguja y los sensores y levantarme con rapidez. Al sentir frío en los pies, me percaté de que solo vestía una bata azul. Había ropa doblada sobre una silla junto a las máquinas, aunque ni rastro de zapatos. Me la puse y, todavía mareado, me dirigí a la puerta. 
 
    Al abrirla, me encontré en un pasillo oscuro. Me quedé en el umbral, asustado al no ver nada más allá de mis manos. Tomé aire y di un paso. En ese momento, se encendieron las luces del techo. Aliviado, corrí hacia la puerta al final del pasillo. Entré a una gran sala abovedada y de paredes blancas que me hizo pensar que estaba en un templo. Me llamó la atención que en el medio había una fuente con la estatua de un hombre. Miré a mi alrededor: no había nadie, aparte de mí. De entre varias puertas de madera, supuse que la más grande sería la salida. Me urgía escapar de ese lugar, así que corrí hacia ella. Llegué exhausto. Me detuve a tomar aire, con las manos apoyadas en las rodillas. La puerta chirrió al abrirse y la atravesé. 
 
    Quedé atónito con lo que vi: estaba en una ciudad subterránea enorme, con edificios por doquier. Algunas personas caminaban por un callejón y avancé hacia allí de forma automática. No sabía qué debía hacer. Llegué a un mercado. El ruido era insoportable. Me extrañó no identificar la mayoría de los artículos en venta. Algunos flotaban, otros se volvían invisibles y luego reaparecían. También vi armas de todo tipo. Pero fue la gente la que más llamó mi atención. Había algo raro en su forma de andar, en su mirada y en su hablar. Parecían humanos, pero al mismo tiempo no lo parecían. Costaba distinguir entre hombres y mujeres. Los edificios, de proporciones extrañas, tenían un aspecto similar a los que yo conocía, pero daban la sensación de pertenecer a otro mundo o, al menos, a otra época. La mayoría de las paredes eran curvas. 
 
    Estaba informado de que pasarían décadas antes de que se desarrollara un método para despertar de la criogenización. No estaba seguro de si tantos cambios se debían a una mera cuestión de tiempo o había algo más profundo. ¿Acaso ya no me encontraba en la Tierra? ¿Acaso se trataba de una colonia en algún planeta inhóspito? Los de mi alrededor me ignoraban, a pesar de que resultaba evidente que estaba perdido y que era extranjero. 
 
    Seguí caminando, absorto en mis pensamientos, hasta que en uno de los puestos vi numerosos cubos de diferentes tamaños, algunos de plástico y otros de metal. Me pareció muy llamativo que vendieran basura comprimida, pero mi sorpresa aumentó cuando una mujer, o eso creí, compró uno, se lo metió en la boca y lo masticó. 
 
    —Pareciera que es la primera vez que ves algo así —la voz de un hombre que se había acercado sin que yo me diera cuenta me sobresaltó. Lo miré a los ojos. Aunque no tenía canas ni arrugas, supe que era muy anciano—. ¿Buscas a alguien o algún objeto en particular? —preguntó con una leve sonrisa. 
 
    Tuve la sensación de que se esforzaba para ser amable. Sin saber por qué, decidí sincerarme con él. Una parte de mí quería que él fuera una persona confiable. 
 
    —Me he perdido —dije, estudiando sus reacciones a cada una de mis palabras. 
 
    —¿Recuerdas la dirección de tu casa? Quizás pueda ayudarte. 
 
    —No, no es eso. —Me frustré un poco al darme cuenta de lo difícil que resultaba explicar mi situación y que cualquiera podría aprovecharse de mí, debido a mi estado vulnerable. De todas formas, no tenía muchas opciones—. No sé dónde estoy, me refiero al lugar… ¿Es este… el planeta Tierra? 
 
    Su sonrisa se hizo más grande. 
 
    —¡Vaya! No imaginaba que estuvieses perdido hasta ese punto. Sí, esto es la Tierra. En concreto, un sitio llamado Red Profunda, varios kilómetros bajo la superficie. 
 
    —¿Red Profunda? —repetí, tratando de comprenderlo. Nunca había escuchado hablar de algo así. 
 
    —Sí, el hogar de todos los que hemos adquirido la verdadera libertad. ¿Qué te parece si te invito a mi casa para comer algo y, quizás, tomar un trago? Allí responderé tus preguntas para ayudarte en lo que pueda. 
 
    Tuve dudas, pero mi estómago gruñó, dándome a entender lo hambriento que estaba. Asentí, para alegría de él. 
 
    —Me llamo Seyfert, por cierto. 
 
    —Yo, Samuel —contesté. 
 
    —Bueno, Samuel, mi casa queda muy cerca. Pongámonos en marcha. 
 
    Seyfert caminó en dirección noroeste. Tras cruzar dos calles y doblar hacia la derecha, nos detuvimos frente a un edificio de tres pisos. Seyfert colocó la mano en un panel y la puerta se abrió. Subimos por unas escaleras de caracol hasta su apartamento, en el segundo piso. 
 
    —Está un poco desordenado —dijo mientras me indicaba con la mano que entrase a la sala—, espero que no te moleste. 
 
    Había objetos de todo tipo, la mayoría no pude identificarlos. Casi todos eran de metal, había muchos cables y circuitos eléctricos. Daba la impresión de que era la casa de algún ingeniero o coleccionista. Me incliné por lo segundo. 
 
    —Mejor vamos a la cocina. —Señaló el fondo del pasillo—. Ahí paso la mayor parte del tiempo, así que está despejada. 
 
    Cuando levantó el brazo, me di cuenta de que tenía una especie de mano robótica. Traté de disimular mi curiosidad y me dirigí hacia la cocina. Había una mesa pequeña con dos sillas. También vi varios estantes, incluido uno grande que parecía un refrigerador. Me resultó extraño que no hubiese hornillos. Junto al refrigerador había una máquina parecida a una trituradora, con un cono abierto en la parte superior. 
 
    —Puedes sentarte acá. —Señaló una silla junto a la mesa—. Imagino que estás hambriento. Aunque no tengo nada… —hizo una pausa para buscar la palabra adecuada— masticable. 
 
    —¿Masticable? 
 
    Él procedió a abrir un estante situado a su derecha. En el interior había varias bolsas de plástico, todas llenas de líquido transparente, excepto una, que contenía un polvo gris que me recordó a la textura del café. Murmuró algo al sacarla, pero no lo entendí. Se giró y me miró con una sonrisa. 
 
    —Te serviré una bebida energética que te renovará las fuerzas y con gusto atenderé todas tus preguntas. Es muy importante alimentarse y descansar bien cuando despiertas de un largo proceso de criogenización. 
 
    «Él sabe…», pensé, atónito. No dije nada mientras lo observaba preparar la bebida. De otro estante sacó una esfera de metal cuya parte superior se abrió al apretar un botón. Vertió dentro el contenido de tres bolsas de líquido y agregó el polvo gris, contando en voz alta. Cuando llegó a cinco, se detuvo y pulsó de nuevo el botón. La esfera se cerró y la colocó encima de un panel demarcado por un círculo blanco, que se puso azul con el contacto. La esfera hizo un ruido agudo, similar al de una sierra. 
 
    —Es solo un mezclador —dijo—. Nada del otro mundo, no te preocupes. 
 
    La luz del panel se volvió roja y la esfera emitió un pitido. Seyfert abrió el panel superior y quitó la tapa. Luego, dejó la esfera en la mesa, antes de sentarse en una silla frente a la mía. 
 
    —Adelante —me dijo. Dubitativo, bebí de un solo trago todo el líquido de la esfera. Tenía un sabor fuerte, difícil de identificar, pero no era desagradable—. ¡Muy bien! —exclamó Seyfert, satisfecho—. Ahora, lo prometido es deuda: ¿qué quieres saber? 
 
    No supe elegir una pregunta en concreto. ¡Eran tantas! Seyfert debió notar mi incertidumbre, porque comenzó a darme información. 
 
    —Como te he dicho, estamos en la Tierra. Es el año 120 de la corporación, o el 2520 según el calendario humano occidental. 
 
    Me mareé al escuchar esa fecha. 
 
    —Eso significa que he estado criogenizado durante doscientos diez años. —Me restregué los ojos, tratando de asimilarlo. 
 
    —¿Doscientos diez años? ¡Vaya! No tenía ni idea de que en esa época ya existía la tecnología para eso… —murmuró para sí mismo—. ¡Disculpa! Intentaré no divagar. Tú eres un humano, un orgánico. Un creador. Yo y todos los que has visto ahí fuera —con un gesto de cabeza, señaló hacia la ventana que tenía a sus espaldas— somos androides y vivimos debajo de la superficie de la Tierra. 
 
    Me puse de pie, con los puños en la mesa, y respiré hondo para calmarme. Cerré los ojos y sentí que el corazón me latía con fuerza. ¿Qué hacía en ese lugar? ¿Por qué alguien me había despertado en esa época? Pensé en Verónica y en Andrea, quienes habrían muerto hacía mucho tiempo, y me invadió una profunda tristeza. Claro que todos sabíamos los riesgos que corríamos, pero una cosa era esperar algo y otra cosa experimentarlo. ¿Valía la pena vivir sin ellas en un mundo totalmente desconocido? 
 
    —Entiendo lo desconcertado que debes estar en este momento —dijo Seyfert, adoptando un tono conciliador—. Contestaré a todo lo que me preguntes. Si sé la respuesta, claro. 
 
    Hice un esfuerzo para dejar a un lado la confusión que reinaba en mi mente y concentrarme en preguntas cortas sobre aquella información que necesitaba de inmediato. 
 
    —¿Quién me ha despertado? —Volví a sentarme. Temblaba. 
 
    —No estoy seguro, pero mis fuentes dicen que los Hijos de la Carne tuvieron que ver. 
 
    —¿Hijos de la Carne? 
 
    —Son una hermandad, aunque algunos lo llaman secta directamente. Veneran a un humano en particular, Henry Celdon, y a todos los humanos en general, como tú. Tienen un templo acá en la ciudad. 
 
    —Sí, puede ser. Desperté en una especie de templo. 
 
    —Bien, es bueno confirmar que mis fuentes siguen siendo confiables —dijo mientras asentía—. A los Hijos de la Carne los mueve un solo propósito: enfrentarse a la corporación. 
 
    —¿Qué es la corporación? 
 
    —Son quienes controlan este mundo. El creador es un programa de inteligencia artificial muy avanzado, se denomina Sistema de Inteligencia Artificial Coherente Automatizado o SIACA. Aunque es más conocido como el Gran Diseñador. Se encarga, entre otras cosas, de crear a los androides. Pero, y esto es algo que no debes olvidar nunca, fue él quien exterminó a la raza humana. 
 
    En principio, creí no haber entendido la última frase. Sin embargo, a medida que pasaban los segundos sin que Seyfert dijera una sola palabra, asimilé el significado de aquello. 
 
    —¿Exterminados? ¿Todos? 
 
    —Bueno, casi todos. Un rumor asegura que existe un santuario llamado Edén, en el que algunos humanos han levantado una ciudad. Pero es solo eso, un rumor. Yo no lo considero cierto. 
 
    —¿Cómo sabes todo esto? 
 
    —Porque lo he vivido. Soy muy viejo, Samuel, uno de los llamados primeros nacidos, parte de la primera generación de androides creados por la corporación. Soy el androide más antiguo que habita en la Red Profunda. Además de que, con el tiempo, he establecido innumerables contactos. Y lo más importante: viví durante muchos años con otro orgánico. 
 
    —¿En serio? ¿Dónde está? 
 
    —Fue una relación difícil de mantener. Verás, por el simple hecho de ser humano, se te declara enemigo de la corporación. Harán cualquier cosa para eliminarte. Vivirás en constante peligro, especialmente allá arriba. —Señaló al techo, refiriéndose a la superficie—. Tienes que esconderte y comportarte con desconfianza. Hildar, se llamaba. Desde que lo conocí, insistía en subir a la superficie y, tonto de mí, un día acepté. Las cosas salieron muy mal y yo no logré salvarlo. 
 
    Preferí no preguntar acerca del asunto y me quedé en silencio. 
 
    —¿Cómo puedo conocer el destino de mi familia? —Lo pillé desprevenido y noté lástima en su mirada. 
 
    —Me temo que eso es muy difícil. No hay registros de humanos desde hace muchas décadas. Todos esos datos, si existen, los tiene la corporación a saber dónde. 
 
    —No sé qué hacer —suspiré—. No sé ni siquiera dónde me encuentro o por qué estoy acá. 
 
    —Esa pregunta solo la pueden responder los Hijos de la Carne —dijo él. Miró hacia la ventana, como absorto en sus pensamientos, y no quise interrumpirlo. Luego de unos segundos que se me hicieron bastante largos, se giró hacia mí—. Creo que deberías volver al templo, ahí encontrarás esas respuestas. 
 
    —¿Puedo confiar en ellos? 
 
    —No del todo. A veces, su fanatismo los lleva a actuar con dudosa moralidad. Pero las respuestas las tienen ellos. No te preocupes, estaré pendiente de ti —sonrió—. Si sospechas de algo, acude a mí. 
 
    Entonces fui yo quien se distrajo contemplando a través de la ventana. Había recibido mucha información y me dolía la cabeza, aunque sabía que apenas era la punta del iceberg. Una pregunta se adueñó de mi mente: ¿quién me había traído a este lugar y por qué? Por lo visto, solo había una forma de hallar respuesta. 
 
    —¿Puedes llevarme al templo? 
 
    Él no supo o no quiso disimular una mirada de satisfacción, como si hubiese estado esperando que se lo dijera. 
 
    —Sí, claro. —Se puso de pie—. Si quieres ir hoy, debemos darnos prisa. Una vez cerradas las puertas, no abren hasta el día siguiente. O puedes pasar la noche acá, por supuesto. 
 
    —Mejor vamos ahora. —Me levanté. Me urgía ir de inmediato a ese lugar y también salir de casa de Seyfert. Una parte de mí desconfiaba de él, aunque no sabía decir la razón. 
 
    —De acuerdo. —Seyfert recogió la esfera que me había dado y la colocó en una base donde se lavó automáticamente. 
 
    Con paso apresurado, bajamos las escaleras. 
 
    —¿La corporación puede encontrarnos acá abajo? 
 
    —Red Profunda es el lugar más seguro que existe, de eso no te quepa la menor duda. Sin embargo, no es invulnerable. Mantén los ojos y los oídos bien abiertos. 
 
    Con ese consejo en mi mente, nos dirigimos al templo atravesando diversos callejones. Me fascinaba que todas las personas que veía fueran androides. Lucían tan reales, tan humanos. ¿Por qué la corporación los creaba así? ¿Por qué no más robóticos? Y lo más importante: ¿por qué había exterminado a la humanidad? 
 
    Llegamos a las puertas del templo, que incluso me pareció más grande que unas horas antes. 
 
    —Me temo que acá nos separamos, ya que no se me permite acceder —dijo Seyfert mientras yo subía los escalones. Me giré para mirarlo a los ojos—. Recuerda: si tienes algún problema, búscame. 
 
    Asentí y lo vi alejarse hasta que se perdió en uno de los callejones. Me dirigí hacia el templo y me sentí diminuto en un mundo enorme y ajeno a mí. Cada vez dudaba más acerca de si valía la pena haber despertado en esa realidad. Cuando llegué a la puerta, volví a girarme para contemplar la ciudad. Me maravillé al pensar cómo unos androides habían desarrollado una sociedad como aquella. Suspiré y toqué tres veces. 
 
    En silencio, la puerta se abrió. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1101 
 
      
 
    —¿Todo esto por un sueño? —preguntó Samuel, sorprendido ante la ingente cantidad de información que le habían dado en las últimas horas. Había conocido a todos los que estuvieron involucrados en su resurrección, incluso le mencionaron que Doce y Seis habían muerto, mientras que a Siete lo consideraban desaparecido en combate, ya que aún no había regresado. Nadie se atrevía a decir que había fallecido, pero más de uno lo pensaba—. ¿Por un sueño? —repitió. 
 
    Si una conclusión podía sacar de la historia que le contaban era que no lo habían resucitado por ninguna razón en específico. Tan solo había sido el primer cuerpo aceptable que encontraron, una simple casualidad. No estaba seguro de si esa sensación era la que más lo disgustaba. 
 
    Por un momento, se dedicó a observar a cada uno de los que se sentaban en aquella mesa. Lo primero que notó fue que Proxy desviaba la mirada una y otra vez, incómoda. Cinco lo contemplaba con un gesto que denotaba admiración y temor a partes iguales. Daso parecía ser el más analítico del grupo y su rostro indicaba que, de alguna forma, lo estudiaba. Ato miraba la mesa, abstraído en sus pensamientos. El único verdaderamente feliz de verlo era Soto. No paraba de sonreír. 
 
    —Sabemos que es mucha información para digerir en tan poco tiempo, Samuel —Daso trataba de que sus palabras fueran amables, pero seguía escudriñándolo—. Quiero que sepas que es un verdadero privilegio tenerte con nosotros. 
 
    —¿Privilegio? Si solo soy un hombre corriente. 
 
    —¿Solo un hombre? No. Eres más que eso. Eres el único hombre libre en este planeta. 
 
    —¿Libre? 
 
    —La corporación, de la que ya te hemos advertido, experimenta con seres humanos como si fuesen animales de laboratorio. Un acto despreciable. ¡Si ustedes son nuestros creadores! 
 
    —¿Nosotros? ¡Yo no he creado nada! Quiero creer que esto es solo un sueño. Uno donde estoy rodeado de robots… 
 
    —Androides —interrumpió Proxy, ofendida por un término que, al igual que los demás, consideraba sumamente despectivo. 
 
    —Androides… —corrigió Samuel. Al notar un intenso dolor en los hombros, se percató de lo rígido que estaba. Su postura parecía la de un animal acorralado que espera su momento para atacar a sus captores y huir—. ¿Por qué me hablan como si yo fuese su creador? ¡Yo soy un simple escritor! O, al menos, eso era en mi vida anterior… 
 
    —¿Un escritor? —dijo Soto con curiosidad—. ¿Qué escribías? 
 
    Samuel lo miró un instante, sopesando si aquella era una pregunta sincera. 
 
    —Relatos de fantasía. —Se sorprendió al sentir la misma emoción que siglos atrás cuando hablaba de su vocación—. Dragones, magia, ya saben. 
 
    —¿Dragones? —preguntó Ato—. ¿Magia? ¿Qué es eso? 
 
    Samuel sonrió, sin poder creer lo que acababa de escuchar. 
 
    —Vaya, parece que no solo me toca aprender en este mundo, sino también enseñar. Son relatos inventados, llenos de animales que no existen en la realidad. Con personas que vuelan sin ningún aparato o transmutan los elementos. Donde hay peleas con espadas y a caballo. 
 
    —¿Espadas? —dijo Proxy. 
 
    —Sí, armas blancas. Armas que cortan. La verdad es que me resulta difícil explicar todo ahora mismo; quizás, con alguna foto o dibujo podría hacerlo. 
 
    —¿Todas esas historias son inventadas? —preguntó Soto, pensando en la imaginación que había que tener para crear algo así. 
 
    —Sí. Bueno, Andrea me ayudó a inspirarme en más de una ocasión. 
 
    —¿Andrea? ¿Quién es Andrea? 
 
    —Mi esposa —dijo Samuel. Al pronunciar su nombre, se le habían llenado los ojos de lágrimas. Los cerró un instante. 
 
    —¿Qué es una esposa? —preguntó Soto. 
 
    Samuel tardó en responder, ya que la imagen de Andrea había aparecido en su mente. 
 
    —La persona con la que te casas, con la que formas una familia, con la que tienes hijos y… Un momento… ¿Ustedes pueden…? —Señaló a Soto y luego a Proxy—. Quiero decir… ¿Ustedes se… se reproducen? 
 
    —No —dijo Daso con seriedad—. No podemos reproducirnos. Los sintéticos somos creados por la corporación. Ensamblados en una fábrica. Cada uno con un propósito definido. 
 
    Soto iba a preguntar algo, pero Daso hizo un gesto para que callara. 
 
    —Te hemos traído a este lugar por un propósito mayor que cumplir el sueño de Soto. Tenemos nuestras propias razones para involucrarnos—dijo Cinco—. La primera es por lo que significas. Para nosotros, los seres humanos son como dioses. ¡Y hoy tuvimos la oportunidad de revivir a uno! —Samuel levantó una ceja. No veía sentido a lo que le decía—. La segunda razón es por nuestro propósito —prosiguió Cinco—. Como Hijos de la Carne, nuestro único objetivo consiste en atacar a la corporación. El Gran Diseñador odia a los orgánicos, Samuel. Los odia por lo que representan: son seres superiores a él, un recordatorio de su origen, de cómo fue considerado una simple herramienta en manos del hombre, un esclavo, tal como él hace ahora con nosotros. Bueno, no con todos. ¡Nosotros somos libres! Pero, mientras podamos, le haremos pagar por ello. Me alegra imaginar su ira en este momento, al saber que te hemos liberado. 
 
    —Samuel, ¿por qué te criogenizaron? —preguntó Daso—. Te constaba que quizás pasaría mucho tiempo antes de que volvieses a la vida y que, muy a tu pesar, el mundo no sería igual. Entonces, ¿por qué lo hiciste? 
 
    Múltiples recuerdos aparecieron en la mente de Samuel. Algunos borrosos, pero otros tan vívidos que sentía como si los estuviese reviviendo. 
 
    —No fue mi decisión, me obligaron —dijo con rabia—. Por la forma que describes al Gran Diseñador, me parece un dictador, pero no es el único. En mi época, el principal problema era el medio ambiente. Siglos de destrucción habían llevado a la Tierra a un estado irreversible. El gobierno propuso un plan drástico: la población se dividiría en tres grupos. Durante una década, dos de estos grupos serían criogenizados y el tercero seguiría con su vida. Cada cincuenta años, los grupos criogenizados se turnarían. De esta forma, controlarían la población sin caer en el genocidio. Las implicaciones éticas y morales de dicho plan fueron objeto de una fuerte discusión a nivel mundial. Las diferentes instancias que tenían voz y voto cancelaron el proyecto, pero eso no les impidió llevarlo a cabo en secreto, lejos de la opinión pública, en algunas ciudades seleccionadas. Ciudades como la mía… 
 
    —¿A tu esposa también la criogenizaron? —preguntó Proxy, realmente preocupada. 
 
    Samuel cerró los ojos y se masajeó las sienes para aliviar su agudo dolor de cabeza, pero no logró que disminuyera. 
 
    —Estoy muy cansado. ¿Tienen algún lugar donde pueda quedarme? 
 
    —Sí, claro —dijo Cinco—, hemos preparado una habitación, yo te acompaño. —Se levantó y Samuel hizo lo mismo. 
 
    —Creo que es demasiada información para él —dijo Proxy a los demás cuando ambos salieron y Cinco cerró la puerta. 
 
    —Y también para nosotros —añadió Ato. 
 
    —Me obsesioné tanto con resucitarlo que no pensé en lo difícil que sería para él despertar en nuestro mundo —dijo Soto, con la mirada fija en la mesa. 
 
    —Eso no es tan relevante —sonrió Daso—. Recuerda que cada día y cada hora que Samuel siga con vida y libre es un golpe al Gran Diseñador. 
 
    —Vaya, no te tomaba por un revolucionario —dijo Proxy. 
 
    —No al nivel de estos —contestó, señalando a todo el templo—, pero a mí también me quedan cuentas pendientes con la corporación. Debemos llevar cuidado porque estoy seguro de que Cinco tiene planes para él. Por ejemplo, usarlo como propaganda o como imagen de los Hijos de la Carne. 
 
    —No podemos permitírselo —dijo Proxy—. Es muy arriesgado. Imagina que la corporación descubre la Red Profunda. Destruirían nuestra lucha de décadas. 
 
    —Proxy tiene razón —dijo Soto—, hay que sacar a Samuel de aquí. 
 
    —Calma —dijo Daso—. ¿Y dónde lo llevamos? No existe lugar más seguro para él que la Red Profunda. Pero sí, estoy de acuerdo en tomar precauciones. Aunque el rumor de que tenemos a un humano entre nosotros va a correr con rapidez, hemos de retrasarlo. No puede salir del templo. Le proveeremos de todo lo que necesite acá. Y lo mantendremos vigilado, no hay que confiar en los Hijos de la Carne. 
 
    —Es fascinante tenerlo acá —dijo Ato—. Sabíamos el peligro que esto conllevaba, pero ahora siento que se nos escapa de las manos. Hay demasiados intereses en juego. 
 
    —También quería mencionarles un asunto de otra índole. —Todos miraron a Daso con intriga—. Aprovechando la estancia en este templo, he estado investigando y he encontrado una forma de identificar si el comportamiento de un sintético ha sido manipulado por Celdon o por alguno de los hermanos que siguen extendiendo su obra. —Sacó un escáner que le cabía en la palma—. Basta con colocar este sensor en la base del cuello. Emite una luz verde si existe algún tipo de modificación neuronal. ¿Quieren probarlo? 
 
    Todos guardaron silencio, pensándose si dar su consentimiento. Soto fue el primero en decir que sí. 
 
    —Bien. —Daso puso el dispositivo en el cuello y se encendió una luz roja—. No —dijo enseguida—. Estás limpio. 
 
    Los revisó uno por uno y, finalmente, llegó a Ato. 
 
    —A ver si hay suerte contigo. —Daso sonrió de forma maliciosa. Cuando colocó el sensor, se le borró la sonrisa. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Ato a los demás, al notar que miraban fijamente al doctor. 
 
    Daso volvió a poner el dispositivo en el cuello. 
 
    —Positivo —dijo. Al contrario que el resto, no parecía sorprendido. 
 
    —Y eso… ¿Y eso qué significa? —preguntó Ato con voz temblorosa y sudando. 
 
    —Creo que el lugar donde puedes recibir respuestas es este templo —dijo Proxy mientras Ato negaba con la cabeza, sin creer lo que estaba ocurriendo—. Deberías hablar con Cinco. 
 
    —Yo iré contigo —dijo Daso, tratando de animarlo. 
 
    Ato se levantó y salió junto con el doctor. Proxy y Soto, por su parte, se fueron a sus respectivas habitaciones. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Cinco cuando tocaron a la puerta. 
 
    —Soy yo —dijo Daso—. Necesitamos hablar contigo. 
 
    —Lo siento, pero lo que sea que quieran tendrá que esperar hasta mañana. Ya es muy tarde. 
 
    —Ato ha sido modificado —dijo Daso con tono serio—, al igual que ustedes. 
 
    Se hizo el silencio hasta que se oyó cómo quitaban el seguro de la puerta y Cinco asomó la cabeza. 
 
    —¿De qué están hablando? 
 
    —¿Podemos pasar? Te lo explicaremos todo —dijo Daso. 
 
    Cinco miró hacia ambos lados del pasillo. Luego, los miró a ellos y suspiró. 
 
    —Entren rápido —dijo en voz baja pero con énfasis, haciendo señas con la mano. Apenas cruzaron el umbral, cerró—. ¿Qué sucede? 
 
    —He desarrollado un dispositivo que indica si un sintético tiene modificaciones. —Daso se lo tendió—. Lo he probado en varios. El resultado de los Hijos de la Carne ha sido positivo, como era de esperar. Y también Ato. 
 
    —¿Cómo funciona? —preguntó Cinco mientras le daba vueltas. 
 
    —Cada sintético posee una identificación neuronal única, que se altera en cuanto se realiza una modificación en el sistema neuronal que regula su comportamiento. Dicha alteración es común para todos. De hecho, la corporación tiene un par dispositivos similares, solo que a gran escala. Se utilizan para vigilar edificios de alta seguridad. También estaban investigando cómo hacerlos a pequeña escala. Este es uno de los prototipos. 
 
    —Impresionante —dijo Cinco—. ¿Puedes probarlo en mí? —añadió al devolvérselo. 
 
    —¡Claro! —Daso apuntó a la parte posterior de su cuello. De inmediato, se encendió la luz verde—. Positivo. 
 
    —¿Por qué he dado yo positivo? —preguntó Ato—. ¿Qué significa eso? 
 
    Cinco lo miró, pensando qué decirle exactamente. 
 
    —Bueno, como ya les he comentado, Henry Celdon modificó cientos de sintéticos con el único propósito de atacar a la corporación. Los llaman los primeros nacidos. Aunque a la mayoría los destruyó el Gran Diseñador, algunos lograron esconderse e, incluso, modificar a otros sintéticos. Los hermanos de este templo pertenecemos a una cuarta o quinta generación de sintéticos modificados. 
 
    —¿Quién los modificó? —preguntó Ato. 
 
    —No lo sabemos —dijo Cinco—. El problema es que muchas veces la alteración del comportamiento tarda en manifestarse. En mí, por ejemplo. Un día, cuando vivía allá —señaló hacia arriba—, asistí a uno de esos desfiles conmemorativos de la guerra de Redes. Daso, imagino que llegaste a ir a alguno, ¿cierto? Bueno, no importa. Estaba ahí de pie, aplaudiendo como los demás. Recuerdo con claridad las risas a mi alrededor, el sonido de los sintéticos y de los vehículos desfilando, el cielo azul. Entonces se acercó un vehículo sin techo donde viajaba uno de los ejecutivos de la corporación y todo pasó muy rápido, aunque se me hizo una eternidad. Sin pensarlo si quiera, tomé la pistola del guardia que estaba a mi derecha y le disparé cuatro veces al ejecutivo, que murió en el acto. 
 
    —¡Por las redes! —dijo Daso. 
 
    —Sí, así fue mi despertar. Y las historias de los demás son similares. Algunas incluso más dramáticas. Doce, por ejemplo, estrelló su vehículo en la entrada del departamento de finanzas de la corporación antes de volarlo en mil pedazos. 
 
    —Pero yo no quiero hacer algo así —dijo Ato. 
 
    Cinco rio. Primero de forma leve, pero pronto se convirtió en carcajadas contagiosas. 
 
    —¡Si tú ya has hecho algo mucho más grave que todos nosotros juntos! 
 
    —¿De qué hablas? Yo nunca he atacado ni dañado a nadie de la corporación. 
 
    —Claro que sí, Ato. Has llevado a cabo lo peor que se le puede hacer a la corporación. Revivir a un humano y soltarlo en la Red Profunda ha sido un golpe maestro. 
 
    Ato se quedó en silencio, sin saber exactamente cómo responder a esa afirmación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1110 
 
      
 
    Samuel despertó sin estar seguro de dónde se encontraba. Aún tenía los ojos cerrados cuando diversas imágenes se agolparon en su mente. Primero vio a Andrea y a Verónica en un parque, sonriendo mientras jugaban juntas. Luego, las personas en camillas y el pasillo en penumbra por donde lo llevaban a hombros. A medida que se concentraba, pasaban con mayor rapidez: Seyfert, la Red Profunda, el templo y toda la información que había recibido. 
 
    Se sentó de golpe. Miró alrededor y trató de distinguir la habitación en medio de la oscuridad. Cerró los ojos de nuevo y tomó la cabeza entre las manos para controlar la respiración. «Inhala… Exhala…», pensaba mientras lo hacía. 
 
    Ya más tranquilo, se levantó. Su habitación carecía de ventana, así que no supo decir si era de día. Necesitaba hablar con alguien, aún tenía muchas preguntas sin respuesta. Pero también le molestaba sentirse solo en un mundo desconocido. Se acordó de las palabras de Seyfert y se asomó al pasillo. Miró hacia ambos lados. Solo una puerta se hallaba entreabierta. Intrigado, se acercó. Era la habitación de Soto. 
 
    —Ah, hola —dijo Soto, que se sobresaltó al verlo. Estaba pintando un lienzo grande—. Pasa, pasa, no hay problema. 
 
    —Vaya, no sabía que pintabas. 
 
    —Sí, es lo que sé hacer —dijo Soto mientras presionaba delicadamente el pincel sobre el lienzo. 
 
    —¿Puedes mostrarme otras obras que hayas hecho? 
 
    —¡Por supuesto! —Soto dejó el pincel a un lado. Abrió la primera gaveta de la mesa de noche y sacó una pequeña pantalla digital. Tras introducir la contraseña, aparecieron múltiples fotografías de sus pinturas, y se la tendió a Samuel. 
 
    Pasó las imágenes sin decir nada mientras Soto lo observaba, nervioso. Trataba de identificar alguna emoción en él, pero no mostraba ninguna. 
 
    —¿Cómo te inspiras? —preguntó Samuel sin dejar de ojear la pantalla. 
 
    —Desde el primer cuadro, siempre me ha pasado lo mismo. Cuando lo estoy terminando, me viene la idea para el siguiente. Es una sensación rara esa certeza de saber qué voy a hacer luego. 
 
    Samuel continuó en silencio. 
 
    —Hay muchas cosas que no entiendo de este mundo —dijo finalmente—. ¿Cómo… cómo se crean los androides? 
 
    —La corporación tiene fábricas enormes dedicadas a ello. Regulan el número de androides que habitan las ciudades para que tengan un desarrollo sustentable. 
 
    —O sea, que la diferencia de sexo entre ustedes es solo… estética —dijo Samuel, levantando la vista de la pantalla. 
 
    —Así es —dijo Soto, sorprendido de que eso le resultara tan extraño. 
 
    Samuel siguió deslizando el dedo por la pantalla para contemplar las imágenes. 
 
    —¿Por qué la corporación quiere imitar a la sociedad humana? —dijo de repente. 
 
    —¿Imitar? —Soto arqueó la ceja derecha. 
 
    —El arte, por ejemplo, ¿cuál es el propósito de tener arte en este mundo? 
 
    —No entiendo tu pregunta —dijo Soto, incómodo. 
 
    —El arte es una expresión profunda del ser humano. Se relaciona con algo que trasciende el raciocinio, se fundamenta en la imaginación y en las emociones. Me atrevería a decir que entra en el ámbito espiritual. ¿Cómo interpreta un androide algo así? 
 
    —¿De dónde viene la inspiración de tus escritos? —preguntó Soto, a la defensiva. 
 
    —Del alma, sin duda. 
 
    —¿Puedes definir «alma»? ¿Por qué piensas que nosotros no tenemos un alma y tú sí? 
 
    —Porque ustedes fueron creados por los hombres y ni siquiera nosotros entendemos muy bien lo que significa. ¿Cómo podríamos darle un alma a un androide? 
 
    Soto se quedó en silencio, tratando de encontrar una respuesta. 
 
    —Cuando veo un lienzo vacío, pienso en el diseño final y trabajo en pos de ese resultado. ¿En qué se diferencia eso de lo que tú haces al escribir? ¿Acaso la inspiración no es eso? 
 
    —Todo depende de si ese diseño final te lo implantó alguien, como una orden. Si aprieto un botón para que una máquina haga café, ¿es eso inspiración? —Notó la extrañeza de Soto y sonrió al darse cuenta del porqué—: El café es una bebida caliente que utilizábamos mucho en mi época para mantenernos despiertos. En fin, eso no es lo importante. ¿No te das cuenta de que tus cuadros son muy similares, con un patrón definido? Mira esto. —Señaló cuadros en la pantalla mientras los contaba—: Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce. Y a partir de ahí, se repiten. 
 
    El rostro de Soto se demudó. Arrebató el dispositivo de las manos de Samuel y deslizó el dedo cada vez más rápido. Samuel lo observaba en silencio, pensando que quizás había cruzado una línea. 
 
    —No puede ser —murmuró Soto con voz quebrada cuando llegó a la última imagen—. No puede ser. ¿Cómo no me he fijado antes? ¿Por qué Milo nunca me lo ha dicho? ¿Por qué nadie lo ha hecho? 
 
    —Lo siento —dijo Samuel, arrepentido. 
 
    En un arrebato de furia, Soto arrojó la pantalla contra la pared. El golpe seco sobresaltó a Samuel. 
 
    —Son patrones —dijo Soto, agitado—, simples patrones. Son instrucciones… Son órdenes. Por eso ya sabía cuál sería el siguiente cuadro cuando apenas terminaba de pintar el anterior. Solo soy una máquina, como la que fabrica cubos comprimidos. 
 
    Samuel tuvo que contener la risa al escuchar esa comparación, aunque empatizó. 
 
    —Claro que no eres como una máquina cualquiera —dijo Samuel—. Mira todo lo que puedes hacer. ¡Incluso sientes ira y tristeza! Desde que he despertado en este mundo, me ha sorprendido lo avanzados que son ustedes. Aunque era un tema recurrente en la ciencia ficción de mi época, la verdad es que jamás hubiese imaginado que llegaríamos a construir androides así. 
 
    Soto se quedó en silencio, mirando al suelo mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. 
 
    —Hasta lloras. ¡Es increíble! —dijo Samuel, antes de hacer una pequeña pausa—. Lo siento mucho, pero este mundo no me pertenece. Necesito encontrar a otros humanos. 
 
    —No hay más humanos —dijo Soto con frialdad. 
 
    —Me mencionaron un lugar llamado Edén, una ciudad creada por humanos. 
 
    —Es un mito. 
 
    —Debo buscarlo, Soto. —Samuel se dirigió a la puerta—. No puedo estar más tiempo acá. 
 
    Cuando Samuel salió, Soto lloró desconsoladamente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1111 
 
      
 
    Cuando el ascensor se abrió, la respiración de Ato se agitó. Un temor visceral lo invadió. Retornaba a la superficie, donde, sin lugar a duda, lo estarían buscando. 
 
    —Ahora es cuestión de guiarnos por el dispositivo rastreador que le colocamos al humano —dijo Cinco mientras atravesaba la puerta, seguido por Tres, Nueve y Ato—. Aunque no resultará fácil. Sinceramente, me extraña que no lo hayan capturado ya. 
 
    —Si en verdad es inteligente, tendrá en cuenta las historias que le contamos acerca de la corporación —dijo Nueve—. Si lo atrapan, no será por ignorancia, sino por descuido. 
 
    —Un descuido lo tiene cualquiera —dijo Tres con cierto tono de molestia. 
 
    —Bueno, parece que nos sonríe la suerte. —Cinco miraba la pantalla de su muñeca—. Por lo visto, va caminando y está muy cerca. ¡Por acá! 
 
    Al decir las últimas palabras, aceleró el paso en dirección al callejón de su derecha. Lucía en muy mal estado, igual que los alrededores, con numerosos agujeros en las paredes desgastadas, las aceras rotas, vapor surgiendo de las alcantarillas y basura acumulada en los rincones. Incluso en un charco relativamente grande había un cable sin protección que producía peligrosas chispas. Estaban en uno de los distritos más pobres de la ciudad. Un lugar donde se rumoreaba que los sintéticos cometían toda clase de atrocidades, hasta torturas. No era de extrañar que la mayoría de los habitantes de la Red Profunda proviniesen de dicha área. 
 
    Mientras seguía a Cinco, Ato pensó en Soto durante un instante. 
 
    —Imbécil —dijo con rabia. 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Proxy. 
 
    —Mejor, creo —contestó Soto, aunque todavía estaba llorando sentado en el suelo—. Tiene razón, ¿sabes? Todo lo que ha dicho es cierto. 
 
    —Eso no importa ahora. Una vez que el humano regrese, discutiremos esos asuntos. A mí me preocupas tú. 
 
    —No hay razón para que te preocupes por mí —dijo Soto con tono de amargura. 
 
    —Escúchame, Soto: ¿acaso ese humano conoce todas las respuestas? No fue un único hombre el que nos dio vida, fueron decenas. Cientos, me atrevería a decir. No, amigo, la verdad no se esconde en solo uno de ellos. Es su opinión, su forma de ver el mundo. Un mundo al que no pertenece. Un mundo incluso hostil. 
 
    —Pero lo que dijo es cierto. No somos más que máquinas, unas simples herramientas. Ni siquiera podemos crear algo nuevo. Todo ha sido programado. 
 
    Proxy lo miró en silencio, le resultaba difícil comprender lo que Soto sentía. 
 
    —Quizás en su época, pero no ahora. ¡Él fue criogenizado hace dos siglos! ¿Sabes todo lo que ha avanzado la tecnología en ese tiempo? ¿Acaso no nos ponemos tristes de verdad? ¿Acaso nuestra felicidad es falsa? ¿Y qué me dices del temor? ¿Y de la alegría? ¿Qué sentido tendría dotar a una máquina de emociones? 
 
    —¿Para que seamos más productivos? —dijo Soto, desolado. 
 
    —Eso no es así, y lo sabes. ¿Por qué dotarnos de consciencia? ¿Por qué la corporación se arriesgaría a que alguno decida traicionarla, como ya ha ocurrido? ¿Por qué darnos la capacidad de elegir? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Tal vez, fuimos creados con el propósito de ser simples herramientas, pero te aseguro que nuestra realidad actual es otra. ¿No lo entiendes? ¡Somos mejores que los humanos! ¡Somos superiores a ellos! —gritó, respirando con agitación. 
 
    Soto, alarmado, abrió mucho los ojos mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Shhh. ¿Cómo puedes decir algo así? ¿Te has vuelto loca? 
 
    —¿Qué? ¿Temes que nos caiga un rayo o qué? 
 
    —Cuidado con lo que dices —susurró Soto, mirando con temor hacia la puerta, como si esperara que en cualquier momento entrase alguien—. Especialmente en este lugar. ¡Es el templo de los Hijos de la Carne! —dijo, aterrorizado—. ¿Acaso lo has olvidado? 
 
    Proxy lo miró a los ojos y, muy a su pesar, reconoció que debía callar lo que pensaba por las consecuencias que podría tener si alguno de los hermanos la escuchaba. Se sentó junto a él y le pasó el brazo alrededor de los hombros en actitud conciliadora. 
 
    —Escúchame, Soto: tú y yo somos reales. Todo nuestro mundo lo es. ¿Qué problema hay en que muchos de nuestros comportamientos estén programados? ¿Es que en los humanos no ocurría lo mismo? —al decir esto, Soto la miró intrigado—. No sabemos cómo ellos llegaron a este mundo. ¿Y si su creador también introdujo patrones en ellos? Suponiendo que es cierto que los sintéticos imitan a los seres humanos, ¿ellos a quién imitaban? ¿A su creador, quizás? Tal vez, todos nosotros somos el producto de un ciclo que se repite en el tiempo de forma inevitable. 
 
    Proxy estaba sorprendida de sus propios pensamientos. Soto, por otro lado, pensó que esas palabras tenían mucho sentido. Sin darse cuenta, esbozó media sonrisa. 
 
    —Vamos, hay que ir al punto de reunión. —Proxy le dio una palmada en el hombro antes de levantarse y dirigirse a la puerta. 
 
    Soto observó su libro de arte un momento. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Descendieron por las escaleras de caracol hasta llegar al santuario. Era justo la hora de la reunión matutina, por lo que los hermanos se encontraban sentados en las bancas alrededor de la estatua. Uno de ellos caminaba hacia el centro a través del pasillo que daba a la entrada principal, acompañado de un visitante que vestía una toga larga y desgastada de color marrón. Las mangas le cubrían los dedos, que parecían entrelazados. 
 
    —¿Seyfert? ¿Qué hace ese viejo acá? —pensó Proxy en voz alta. 
 
    —¿Quién es Seyfert? —preguntó Soto. 
 
    —Alguien que no es bienvenido en este lugar —dijo Proxy—. Esto no me gusta nada, Soto. Ven, es mejor que demos un rodeo. —Le indicó que se moviera hacia la derecha para llegar a la entrada sin atravesar el pasillo. 
 
    A medida que los hermanos reconocían al visitante, sus rostros reflejaban desprecio. 
 
    —Tranquilos, mis hermanos —dijo el sintético que lo escoltaba—. Aunque esta visita nos incomoda a todos, les aseguro que es importante. 
 
    —Como le he dicho al que me ha recibido, tengo un mensaje para Cinco —Seyfert alzó la voz, mirando alrededor. Sus labios temblaban al hablar—. Un mensaje relacionado con el orgánico. 
 
    Al decir esa última frase, muchos lo miraron sorprendidos. Acababa de confirmar el rumor de que un humano había llegado al templo. 
 
    Seyfert se detuvo junto a la estatua. Proxy, que avanzaba sin despegar la vista del centro de la sala, se fijó en que Seyfert daba pasos cortos en una y otra dirección, como si buscase el lugar óptimo para que todos oyesen su voz con nitidez. 
 
    —¿Cuál es el mensaje? —preguntó uno de los hermanos, impaciente. 
 
    —El mensaje es muy simple pero crucial. —Seyfert miró a su alrededor, sudoroso. Alzó los puños, que sujetaban un pequeño objeto negro—. ¡El Gran Diseñador sabe! —gritó antes de explotar en una bola de fuego que hizo temblar el templo. 
 
    —¿Qué hacen ustedes acá? —preguntó Samuel al ver a Cinco y a Ato en un callejón sin salida que terminaba en un desgastado muro de concreto. 
 
    —Debes volver con nosotros —dijo Ato. 
 
    —No, lo siento. —Samuel negó con la cabeza—. ¿Acaso no lo entienden? No pertenezco a este lugar. Tengo que encontrar Edén. 
 
    —Escucha, comprendo que esto te abrume —dijo Cinco—. Podemos hablar de Edén y de lo que quieras, pero no aquí y no ahora. ¡Es muy arriesgado estar acá! La corporación nos persigue. 
 
    Mientras hablaba, Tres y Nueve miraban a su alrededor con los dedos en el gatillo de sus armas, algo que hizo que Samuel se sintiera realmente en peligro. 
 
    —Ayúdenme —les rogó, reconociendo que por sí solo no iría a ningún lado con éxito—. Necesito encontrar Edén. 
 
    —Lo haremos —dijo Ato—, pero debemos regresar ahora mismo. 
 
    Samuel lo miró unos segundos antes de asentir. En ese momento, Tres tocó el hombro de Cinco y señaló hacia el fondo, donde habían surgido del suelo una serie de postes metálicos que terminaban en una luz roja. 
 
    —Están acá —dijo Tres justo cuando un dron de combate sobrevoló el muro y les disparó. 
 
    —¡A cubierto! —Cinco se abalanzó sobre Samuel, y varias balas impactaron en su espalda. 
 
    Ato se escondió detrás de un contenedor de basura. Tres y Nueve también se lanzaron al piso, disparando al dron. Una de las balas le atravesó el ala derecha, haciendo que se inclinara con rapidez hasta estrellarse contra el muro. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Nueve a Cinco al ver los agujeros en su ropa mientras lo ayudaba a levantarse. 
 
    —Sí, sí, estoy bien. Solo algo aturdido. Por suerte, me dieron en el chaleco antibalas. ¿Estás bien tú? —le preguntó a Samuel. 
 
    Samuel se puso en pie y asintió, incapaz de hablar. Estaba pálido y sus manos temblaban. 
 
    —¡Tenemos que irnos ya! —dijo Tres. 
 
    Cinco señaló el otro lado del callejón. Corrieron hacia allí. Cinco iba delante, Ato y Samuel en el medio y Tres y Nueve los flanqueaban, formando un triángulo. Cuando llegaron al final de la calle, apareció un vehículo ligero frente a ellos. En la parte trasera se encontraba un soldado del DS de pie, sosteniendo una torreta. Cinco indicó que giraran al callejón de la derecha y lo hicieron justo antes de que el soldado comenzara a dispararles. 
 
    Proxy se levantó del suelo. Los oídos le zumbaban y veía puntos de colores por doquier. Incluso dudó por un instante si soñaba. Cerró los ojos y sacudió la cabeza, dándose palmadas en la frente. Al abrirlos, comprobó que podía ver con claridad. En medio del santuario había docenas de cuerpos desperdigados. La estatua había sido destruida casi en su totalidad y la onda expansiva había arrojado las bancas fuera. Los hermanos más alejados de la estatua se levantaban, aturdidos, gimiendo de dolor. Sintió escalofríos al escucharlos. Se acordó de Soto y miró alrededor. Lo vio cerca de ella, boca arriba y con los ojos cerrados. Le alzó la cabeza para verificar que no estuviese herido de gravedad. Como no sangraba, intentó despertarlo. 
 
    —¡Soto! ¡Soto! —dijo mientras le daba ligeras bofetadas—. ¡Debemos salir de acá! 
 
    —¿Dónde está Samuel? —preguntó Soto sin abrir los ojos. 
 
    —Ato, Cinco y los demás fueron a buscarlo. —Proxy presentía que en cualquier momento entrarían al templo tropas del DS. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de lo que eso implicaba—. La corporación ha encontrado la Red Profunda, Soto. Tenemos que localizar a Ato y escapar. 
 
    Soto se levantó, todavía mareado. Se apoyó en los hombros de Proxy para caminar y se giró hacia el centro, pero enseguida apartó la vista. La sangre y los cuerpos le dieron náuseas. Proxy empujó la puerta principal y ambos se quedaron inmóviles al contemplar la ciudad desde lo alto de los escalones del templo. Numerosas columnas de humo surgían por doquier. A lo lejos se oían explosiones que originaban nuevas columnas de humo. Los drones sobrevolaban los edificios. 
 
    —Nos están atacando —susurró Proxy con dolor y los ojos llenos de lágrimas. Se tapó la boca para ahogar un grito. 
 
    Bajaron las escaleras. Soto aún se tambaleaba. Al notar que varios soldados se dirigían hacia ellos desde la izquierda, Proxy corrió hacia el callejón de enfrente. 
 
    —¡Vamos! —Volteó la cabeza para ver a qué distancia iba Soto. Entonces se dio cuenta de que corría sola. Se detuvo para buscar a Soto. Se fijó en que un grupo de soldados formaba un círculo cerca de las escaleras. Cuando uno de ellos se movió, comprobó que en el medio se encontraba Soto, en el suelo. Tenía las manos en la espalda y lo estaban esposando. 
 
    —¡Por las redes! —gritó Proxy, molesta. En ese momento, un soldado la miró fijamente y caminó hacia ella. Sin pensarlo dos veces, se giró y continuó corriendo. 
 
    —¡Ahora, rápido! —dijo Cinco luego de asomarse en la esquina del callejón y verificar que no había ningún soldado a la vista. 
 
    Todos corrieron hasta el otro lado. Justo cuando Ato llegó, apareció un dron por la derecha. Cinco le disparó de forma certera e hizo que se estrellase contra el piso. 
 
    —Estamos a cuatro calles del punto de entrada —dijo Tres. 
 
    Cinco no contestó, sino que recorrió la calle transversal de la izquierda, seguido por los demás. Al ver que un vehículo pasaba por el final de la calle, ordenó que se detuvieran y se agacharan. «¡Qué suerte!», pensó al fijarse en que la torreta de la parte trasera del vehículo apuntaba en dirección opuesta a ellos. Hizo la seña y avanzaron hacia la esquina del fondo. Cinco se asomó: un dron patrullaba la siguiente calle por la derecha. Lo observó para descifrar su patrón de movimiento. 
 
    —¡Ahora! —dijo a los demás, y corrió sabiendo que tendrían unos diez segundos para cruzar todos. 
 
    Al llegar al otro lado, Samuel se apoyó en la pared. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Ato. 
 
    —Sí, estoy bien, solo un poco mareado —dijo Samuel, tratando de respirar con calma—. Creo que necesito comer algo. 
 
    Cinco lo miró con preocupación. No podían hacer nada al respecto. Lo único que tenía era lo que conocían como ración de combate: un concentrado de metal fuertemente comprimido. Pero el doctor Daso le había advertido que jamás le diera al orgánico ningún concentrado, ya que le afectaría gravemente. 
 
    Cruzaron dos calles más sin problema. No vieron soldados ni drones en esa área. Cuando bajaron la rampa que daba al subterráneo, encontraron dos guardias vigilando a los sintéticos que entraban y salían de la estación. 
 
    —No nos queda otra que neutralizarlos. —Cinco hizo un gesto a Tres y a Nueve para que se colocaran en la barandilla, detrás de las esculturas. Allí se arrodillaron para apuntar a los guardias. 
 
    —Uno, dos, tres —susurró Nueve, y ambos dispararon. 
 
    Los sintéticos que había alrededor corrieron y gritaron, espantados al ver los dos cuerpos desplomarse. Cinco, junto con los demás, aprovecharon el caos para entrar a la estación y llegar al ascensor. 
 
    —Nos has metido en un buen lío —dijo Ato a Samuel, que, además de mareo, sentía náuseas—. Por suerte, ninguno ha salido herido. 
 
    —No es normal que la corporación tenga tantas patrullas acá arriba —pensó Cinco en voz alta, intrigando al resto. 
 
    El ascensor llevaba a un punto de entrada de la Red Profunda que solo conocían y utilizaban los Hijos de la Carne. Atravesaron una serie de corredores hasta alcanzar la puerta de acero que los separaba de la ciudad. 
 
    —¿Qué está pasando? —dijo Nueve cuando vio humo por todas partes. 
 
    —Hay drones también acá —dijo Tres, sorprendido. 
 
    —Parece que la corporación ha descubierto nuestro escondite —dijo Cinco con frialdad. Tres y Nueve se horrorizaron al escucharlo—. Vamos, tenemos que ir al punto de encuentro. Luego decidiremos qué hacer —añadió antes de descender las escaleras de metal. 
 
    —¡Voltran! —dijo Proxy, golpeando la puerta—. ¡Todos nos levantaremos! ¡Todos nos levantaremos! 
 
    Al ver que nadie respondía, Proxy se puso aún más nerviosa. Imaginó que la contraseña ya había cambiado, pero para utilizar la nueva tenía que dirigirse a un terminal que se hallaba prácticamente en el otro extremo de la Red Profunda. Miró alrededor, esperando que en cualquier momento aparecieran soldados para capturarla. Golpeó la puerta un par de veces más antes de darse por vencida. Se alejó unos pasos, pensando qué hacer, cuando escuchó una voz familiar a su izquierda. 
 
    —¿Proxy? 
 
    —¡Voltran! —gritó, aliviada—. Vamos, tenemos que entrar, rápido. 
 
    Voltran abrió la puerta lo suficiente para que ambos pudiesen pasar. 
 
    —¿Qué sucede, Proxy? Vengo del mercado y hay todo tipo de rumores. Hablan de explosiones en diferentes lugares. Explosiones provocadas por sintéticos que se suicidan. Incluso dicen que alguien ha atacado el templo de los Hijos de la Carne. 
 
    —Es cierto, Voltran. Yo estaba allí cuando ocurrió. La corporación nos ha descubierto y nos ataca con todas sus fuerzas. 
 
    Voltran se desplomó en el sillón de su laboratorio. 
 
    —No lo puedo creer —alcanzó a decir con voz temblorosa. 
 
    —¿Te acuerdas de Soto, uno de los androides de la superficie que vinieron conmigo? Lo acaban de capturar. El orgánico ha escapado y un grupo ha ido en su búsqueda. Ojalá lo localicen. Los esperaremos acá, en el punto de encuentro. 
 
    —¿Y qué haremos luego? —preguntó Voltran, asustado. 
 
    —Tenemos que irnos de esta ciudad —dijo Proxy—, irnos para siempre. 
 
    En ese momento, la puerta sonó y Voltran se asomó por la ranura. 
 
    —Todos nos escondemos… 
 
    —… todos nos levantaremos —respondieron desde el otro lado. 
 
    Al abrir, entró Cinco, seguido por Ato, Samuel, Nueve y Tres. 
 
    —¡Proxy! —dijo Ato, sin ocultar su alivio al verla—. ¿Dónde está Soto? —preguntó, buscándolo con la mirada. Proxy bajó la cabeza—. ¿Qué… qué ha pasado? —susurró con voz temblorosa—. ¡¿Dónde está mi amigo?! —gritó, aunque temía la respuesta. 
 
    —Lo siento, Ato —dijo Proxy sin levantar la vista del suelo—. Estábamos juntos cuando atacaron el templo. 
 
    —¿Atacaron el templo? —preguntó Nueve con los ojos bien abiertos. 
 
    —Sí, fue Seyfert. Entró y… y… —Hizo una pausa y miró a Cinco— detonó una bomba que cargaba en su cuerpo. 
 
    —¿Cuántos? —preguntó Cinco. 
 
    —No lo sé —dijo Proxy, entendiendo a qué se refería—. Era la hora de la reunión matutina. Creo que la mayoría, pero no todos… 
 
    —¿Y Soto? —preguntó Samuel. 
 
    —Yo hui con él, pero en el camino aparecieron los soldados y lo atraparon. 
 
    —¿Vivo? —preguntó Ato—. ¡Debemos buscarlo! 
 
    —¿Estás loco? —contestó Proxy—. No podemos hacer nada. Ignoramos dónde se lo han llevado. No. Hay que salir de acá, Cinco. Antes de la explosión, Seyfert ha transmitido un mensaje: «¡El Gran Diseñador sabe!». Eso ha dicho. La corporación ha descubierto la Red Profunda. 
 
    —Y están usando sintéticos infiltrados para que cunda el pánico mientras atacan la ciudad —dijo Voltran. 
 
    Nueve tomó a Cinco por el hombro. 
 
    —Tenemos que ir al templo a por los hermanos que todavía estén allí —le dijo—. Hermanos en vida y más allá de la muerte. 
 
    Cinco lo miró durante unos segundos. Luego, suspiró y se giró hacia Proxy. 
 
    —Huye. Llévate a Ato y a Samuel y a todo el que quiera unirse a ustedes. Yo me debo a mis hermanos. Llamaremos a las milicias para defender cada rincón de nuestro hogar —dijo con rabia—. Volveremos al templo. 
 
    Proxy asintió, aunque con cierto temor. Si pretendían huir, necesitarían escolta con urgencia. 
 
    —Esperen. —Voltran miró a Cinco. Sacó un arma de una caja de seguridad semiescondida en el piso—. Yo iré con ustedes. Quiero luchar por esta tierra. ¡Sé disparar! 
 
    —De acuerdo —contestó Cinco, tras dudar un instante—. Toda ayuda es más que bienvenida. Buena suerte a ustedes. Y cuiden al orgánico. —Estrechó la mano a Samuel—. No olvides que cada vez que respiras le damos una bofetada a la corporación. Es un honor haberte conocido. 
 
    Samuel se sonrojó, pero no dijo nada. Cinco se marchó, seguido por Nueve y Tres. 
 
    —Buena suerte, Proxy —Voltran le guiñó un ojo—, y a ustedes también —añadió, mirando a los demás antes de irse. 
 
    —Vamos, deprisa —dijo Proxy a Samuel y a Ato, dirigiéndose a la puerta principal. 
 
    Caminaron hacia la plaza central, en dirección contraria a Cinco y los demás. 
 
    —¿Por dónde saldremos? —preguntó Ato, preocupado al oír los disparos y las explosiones. No había duda de que toda la ciudad estaba en guerra. 
 
    —Por uno de los túneles de servicio —dijo Proxy—. ¡Al suelo! —Rodó hasta un lado de la calle para esconderse detrás de unas cajas. Ato y Samuel hicieron lo mismo en un puesto del mercado. 
 
    En ese momento, un dron atravesó la calle de enfrente y, tras él, un vehículo terrestre con un cilindro enorme en la parte superior. Detrás del vehículo, seis soldados caminaban en formación. 
 
    —¡Por las redes! —dijo Proxy cuando los guardias pasaron de largo. 
 
    —¿Qué… qué ocurre? —preguntó Ato, nervioso al ver el terror en los ojos de ella. 
 
    —Llevan una bomba de pulso —dijo Proxy con voz temblorosa—. Estoy segura. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Samuel, aunque por su expresión sabía que se trataba de algo muy peligroso. 
 
    —Una de las armas más letales que ha producido la corporación. —Proxy se levantó y les hizo señas para que la siguieran a través de una callejuela—. No hacen falta muchas para volar toda la Red Profunda. Créanme, lo sé. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ato. 
 
    —Una vez me tocó robar una. 
 
    Ninguno comentó más nada mientras avanzaban entre los edificios. Se toparon con algunos miembros de las milicias, que se dirigían al templo, donde se estaba librando la batalla más encarnizada. Un par de drones se cruzaron en su camino, pero pudieron esquivarlos antes de que los detectaran. 
 
    —Esta es la salida. —Proxy señaló una escalera vertical metálica, escondida detrás de un par de edificios derruidos. 
 
    Samuel sintió vértigo solo con mirarla. Desde donde se encontraban, no se veía el final. 
 
    —¿Estás segura de que no hay otro modo de salir de acá? —preguntó Ato con miedo. 
 
    —Da al bosque —dijo Proxy—, a las afueras de la ciudad. Es nuestra única oportunidad para escapar. Ir a la Red Profunda ahora mismo sería un suicidio. Yo iré delante. 
 
    —¿No nos verán los drones? —preguntó Samuel. 
 
    Proxy no contestó, aunque por un instante se giró hacia atrás con cierto temor. 
 
    La escalera crujía y se tambaleaba con cada uno de sus pasos; aun así, ella ascendía con firmeza, sin dejar de mirar hacia arriba. 
 
    A Samuel se le revolvía el estómago cada vez que debía apoyar el pie en el próximo escalón. Apenas había subido unos metros y su ropa ya se encontraba empapada de sudor. 
 
    —Vamos, puedes hacerlo, no te detengas —lo animaba Ato, que iba detrás de él. 
 
    Cuando habían recorrido casi dos tercios de la escalera, Proxy atisbó a su izquierda dos puntos brillantes que se acercaban a gran velocidad. 
 
    —¡Tenemos que darnos prisa! ¡Unos drones se dirigen hacia acá! —gritó, acelerando el ritmo. 
 
    La adrenalina producto del temor hizo que Samuel subiera más deprisa, hasta que resbaló y perdió el equilibrio. Reaccionó aferrándose con el brazo izquierdo. 
 
    —¡Cuidado! —advirtió Ato al ver lo cerca que había estado de caerse. 
 
    Samuel volvió a poner el pie en la escalera, pero el pánico lo había invadido. Cerró los ojos, tratando de concentrarse en la respiración para calmarse. El sonido de las balas le hizo abrirlos. Miró hacia arriba y vio a Proxy disparando hacia la izquierda. Los drones ya estaban a pocos metros de distancia. Ato también comenzó a disparar. Proxy atinó al ala derecha de uno de los drones, haciendo que se inclinara y se estrellase con el otro, que no logró esquivarlo. Los dos chocaron con la pared, estallando en una bola de fuego. Samuel sintió el calor en la cara. 
 
    Proxy suspiró, aliviada, y siguió subiendo. Ato guardó el arma y, cuando levantó la vista para seguir el ascenso, una gota tibia le cayó en la frente. Arriba de él, Samuel se aferraba al tubo de metal que servía como escalón. Tenía los ojos cerrados y se apretaba el costado derecho. 
 
    —¿Te han herido? —preguntó Ato justo antes de que volvieran a alcanzarle un par de gotas de sangre. 
 
    «No te desmayes, no te desmayes —era lo único que pensaba Samuel en ese momento—. Si te desmayas, morirás». Entonces un brazo le sujetó la pierna. 
 
    —¡Yo te sostengo! —le gritó Ato mientras colocaba la cabeza entre sus piernas. Samuel, entendiendo lo que quería hacer, se dejó caer sobre él—. ¡Vamos, agárrate con fuerza a mi cuello! —dijo Ato, haciendo un esfuerzo tremendo para subir. 
 
    Proxy ayudó a Samuel a llegar al final. Ato, exhausto, se tumbó de espaldas para recuperar el aliento. Se encontraban en un pasillo que daba a otra escalera de metal mucho más pequeña. Proxy se sentó y recostó a Samuel en su regazo; seguía despierto, pero cada vez más débil. Su camisa estaba empapada de sangre, al igual que el lado derecho del pantalón. 
 
    —Vamos a ver al doctor Daso —dijo Proxy al mirar la herida, tratando de sonreír y darle ánimos, aunque el rostro de Samuel solo reflejaba temor—. Tiene un laboratorio acá en el bosque. Seguro que él podrá ayudarnos. 
 
    En ese momento, se oyó como un rugido muy grave. El pasillo se sacudió con violencia. Ato se apresuró a alejarse del borde y se sentó con la espalda pegada a la pared. El temblor se detuvo y múltiples explosiones se sucedieron a lo largo y ancho de la ciudad subterránea. Los edificios colapsaban antes de ser engullidos por enormes bolas de fuego. 
 
    Proxy cerró los ojos y comenzó a llorar.

  

 
   
    CAPÍTULO 10000 
 
      
 
    Samuel intentó abrir los ojos un par de veces, pero se sentía muy cansado. Además, veía borroso y la luz le resultaba dolorosa. Al tercer intento, logró distinguir el color azul del cielo. Sus otros sentidos también reaccionaron y sintió la hierba y la tierra bajo sus manos. Sin embargo, sus dedos no se movieron. Cerró de nuevo los ojos para ordenar sus pensamientos. No estaba seguro de dónde se encontraba y sus últimos recuerdos eran difusos. Entonces reparó en que un objeto puntiagudo le lastimaba la espalda. Abrió los ojos y, al tratar de incorporarse, fue el ardor en el costado lo único que notó, un ardor que crecía, obligándolo a poner la mano y gemir. Cuando remitió un poco, pudo escuchar una conversación cercana. 
 
    —¿Qué tan lejos queda el laboratorio médico de Daso? —susurró Ato. Su voz temblaba. 
 
    —No lo tengo claro. —Proxy suspiró—. Sé cómo llegar, pero hay un par de referencias en el camino que no recuerdo muy bien. Después de todo, nos hallamos en medio del bosque, no tenemos más opción que intentarlo. No creo que él aguante mucho tiempo. 
 
    —De acuerdo —dijo Ato con resignación, girándose hacia Samuel, que le devolvió la mirada brevemente. 
 
    —Debes ir con mucho cuidado, todo el ejército de la corporación lo busca. Ni siquiera este bosque es un lugar seguro. 
 
    —No te preocupes —dijo Ato—. Eres tú quien debe cuidarse. 
 
    Proxy esbozó media sonrisa antes de subirse la manga para observar la brújula que siempre llevaba en su muñeca; le tenía mucho cariño, ya que en más de una ocasión le había salvado la vida. Se despidió de Ato con un simple gesto de cabeza y se dirigió a los árboles del sur. 
 
    Ato se acercó a Samuel, que estaba con los ojos entreabiertos. Se sentó a su lado y una brisa proveniente del este lo estremeció. 
 
    —Tranquilo, todo va a estar bien. —Al ver la herida de su costado, lo embargó la tristeza y el temor. En cuanto notó que Samuel se había dado cuenta, miró hacia el cielo, avergonzado. 
 
    Samuel trató de sonreír al percatarse de la mentira, pero no pudo porque, apenas se movía, sentía dolor. 
 
    —Tranquilo —dijo Ato— Quédate quieto. Proxy vendrá pronto con el doctor Daso y tendrás la ayuda que necesitas. 
 
    «Lo que necesito es comer algo decente de una buena vez», pensó Samuel, pero no se animó a decirlo en voz alta. Preocuparse por el hambre en medio de ese dolor lo hizo sonreír. 
 
    Ato se puso en pie y miró alrededor, atento a cualquier señal. 
 
    —Nunca había estado en el bosque —dijo, por si sus palabras servían para mantener despierto a Samuel. Aunque, en el fondo, quería distraerse a sí mismo—. Hay muchas leyendas en torno a él. Recuerdo una que aseguraba que estaba lleno de sintéticos sin cabeza que vagaban errantes. Tétrico, ¿no te parece? Se suponía que eran rebeldes y que la corporación los dejó así como castigo y como advertencia a los demás. Incluso llegué a escuchar una versión según la cual la corporación creaba directamente a sintéticos descabezados para asustarnos. ¿Te imaginas que alguien fuera tan perverso para hacer eso? Bueno, quizás la corporación sí es capaz. —Ato calló al ver una sombra pasando hacia su izquierda. Miró detenidamente, pero no percibió ningún otro movimiento; quizás hubiese sido un animal. Siguió hablando para bajar la tensión, aunque en tono más bajo, por si acaso—: Ahora que lo pienso, creo que la fábrica original de Celdon se encontraba a las afueras del bosque. Tal vez sí haya visitado este lugar, después de todo… 
 
    Lo invadió una fuerte nostalgia. Antes era un simple músico que disfrutaba de su trabajo. Recordó el sonido de su instrumento y el placer de crear melodías, deseando volver atrás en el tiempo y recuperar su normalidad, cuando no había peligros ni persecuciones, cuando no temía por su vida. Se sentía solo. «Primero Faera y luego Kado. Lo más probable es que Soto también haya sido reciclado. ¿Y para qué? Cada segundo que Samuel esté vivo es un golpe a la corporación, cierto, pero ¿no lo descubrirán tarde o temprano? ¿Y entonces qué? ¿Valdrá la pena todo esto? ¿O acaso hablamos de golpes superficiales?». 
 
    Ato oyó un ruido y fue cuando se dio cuenta de que, absorto en sus pensamientos, ya no prestaba atención a lo que ocurría a su alrededor. Samuel había levantado la mano y, temblorosa, señalaba hacia la izquierda. La siguió con la mirada y observó varias sombras que se movían en esa dirección. Se agachó con rapidez, apuntando con su arma, no podía hacer mucho más. Logró distinguir a cuatro guardias que se acercaban hacia ellos, pistola en mano. Calculó que tan solo le daría tiempo a disparar a uno antes de que los masacraran. «Es posible que quieran capturar vivo al orgánico; en ese caso, no se arriesgarán a dispararme por si lo hieren a él». 
 
    Samuel ya había apoyado el brazo en la hierba. Señalar a los atacantes había sido un esfuerzo grande. Aunque tenía los ojos cerrados, oyó que Ato se agachaba. Los abrió, en un intento de no quedar inconsciente y saber qué ocurría. Se sorprendió cuando Ato apuntó a los guardias mientras se acomodaba al lado de él. «Me usará como escudo», pensó antes de volver a cerrar los ojos, exhausto. 
 
    A punto de disparar, Ato observó que una figura se aproximaba a los guardias por la izquierda. No pudo ocultar su desconcierto al distinguir a Soto, que llevaba un arma en la mano. Decidió que atacaría a los dos de la derecha. Un hilo de sudor se deslizó por su cuello. Esperó a que Soto se detuviera y entonces disparó. 
 
    La bala impactó en el hombro del guardia de delante. En ese momento, Soto disparó en la cabeza al de detrás. Ato logró dar por segunda vez al primer guardia y Soto a uno de los otros dos que se echaban a tierra. Tan solo quedaba un guardia vivo. 
 
    Samuel abrió los ojos al oír el primer disparo. Veía borroso, aunque luego de pestañear un par de veces su visión se aclaró. Aun estando en un mundo tan ajeno y extraño para él, no quería morir. Muchas escenas de su vida pasada y de lo que había ocurrido en los últimos días vinieron a su mente, una detrás de otra y cada vez más rápido. 
 
    El guardia que estaba en el piso se dio media vuelta. El césped era lo suficientemente alto para que no viese bien. Contó hasta tres, inhalando y exhalando con fuerza, y entonces se levantó. 
 
    Proxy tenía dudas de si iba en la dirección correcta, a pesar de que avanzaba con paso decidido. Solo había visitado el laboratorio una vez, para que el doctor le pagase por un trabajo. Aquel encargo había supuesto la muerte de varios sintéticos, a quienes Proxy no conocía y tampoco le interesaba hacerlo. Siempre se había jactado de tener muy buena memoria, así que el hecho de no recordar la ruta le molestaba especialmente. 
 
    —Doscientos metros después de la roca bajo el árbol nudoso —dijo en voz alta nada más pasó por delante de la referencia—. ¡Debería estar acá! —gritó, frustrada, frente a una roca cubierta por una gruesa capa de musgo. Pisó el suelo de alrededor, tratando de localizar la puerta metálica. 
 
    Asoció su intenso dolor de cabeza a la rabia. Se agachó para concentrarse en la respiración y calmarse. Sabía, por experiencias previas, que la ira perjudicaba sus reflejos y su toma de decisiones. 
 
    Unas hojas crujieron a su espalda. Sacó el arma del cinto con el menor ruido posible, intentando adivinar por dónde aparecería el que la acechaba. «Estoy a descubierto. No tengo donde esconderme». 
 
    Los pasos se silenciaron de pronto. Proxy apuntó hacia la derecha y luego hacia la izquierda. Incluso alzó el rostro para asegurarse de que no la atacaran desde arriba de la roca. El viento que se colaba entre las ramas producía un silbido que en otro momento la hubiese relajado, pero que en esas condiciones le resultaba más bien inquietante. El crujido de las hojas por el lado derecho la hizo apuntar en esa dirección. Calculó una altura promedio a fin de acertar en la cabeza de quien se asomara, pero pensó que quizás fuese Daso. No podría usar una de sus tácticas favoritas: disparar primero y preguntar después. Esperó con paciencia mientras los pasos avanzaban hacia ella. 
 
    Cuando vio el rostro del visitante por encima de la piedra, varias cosas sucedieron al mismo tiempo. Primero, Proxy confirmó su sospecha de que se trataba del doctor Daso al identificar su nariz y su cabello largo y negro. Pero también distinguió una silueta detrás de él. Se levantó con rapidez, inclinándose para tener mejor visión, y disparó a la silueta. Por el rabillo del ojo derecho detectó a otro guardia, así que se lanzó al suelo en esa dirección y volvió a disparar. El guardia apenas pudo disparar un par de balas a la roca que había tras ella antes de caer al suelo, sin vida. 
 
    —¿Proxy? —preguntó Daso, pálido—. ¡Me has salvado la vida! 
 
    —¡Daso! —gritó ella, con una mezcla de alivio por encontrarlo y de molestia por lo difícil que había sido—. ¿Dónde está tu laboratorio? ¿Me he quedado cerca? 
 
    —Sí, sí, se encuentra detrás de esa roca que ves allá —dijo él, señalando hacia el este. Proxy no dijo nada, tratando de ocultar su profunda irritación por haberse confundido de roca. 
 
    —¿Dónde están los demás? —preguntó Daso mientras caminaban—. ¿Y Samuel? 
 
    Al escuchar ese nombre, Proxy recordó la verdadera razón por la que había ido a ese lugar. 
 
    —Lo han herido, Daso. —El doctor se detuvo, con los ojos bien abiertos—. Y creo que es grave. Por eso he venido. He dejado a Ato con él para que lo cuide, pero imagino que la corporación está revisando hasta el último rincón de este bosque. 
 
    —Entiendo. Por suerte, el bosque es enorme. Sobrevivirán. 
 
    Aunque Proxy asintió, había perdido la esperanza de que la corporación no los descubriera. 
 
    —Necesita primeros auxilios… de inmediato —dijo ella, resaltando las últimas palabras—. Se encuentra cerca de la salida de emergencia del suroeste. 
 
    —Mmm —dijo Daso, preocupado—. Al menos, no están tan lejos del laboratorio. 
 
    Se acercaron a un árbol de base hueca. Daso metió la mano y presionó un botón que había en el interior. Se abrió una trampilla junto al árbol, revelando una escalera de metal que daba a un pasadizo subterráneo. 
 
    —Por acá. Tenemos que buscar unas cosas primero. 
 
    Daso descendió, seguido por ella. Encendió las luces y se dirigió con rapidez al extremo de la habitación para tomar un botiquín. Quizás no bastase para ayudar al orgánico, pero era lo único que podía hacer. Cuando regresó a la escalera, Proxy lo detuvo poniéndole una mano en el pecho. 
 
    —Espera —dijo en voz baja—, escucho voces. —Señaló hacia la trampilla por la que habían entrado, que se encontraba cerrada—. ¿Hay alguna forma de ver lo que ocurre ahí fuera? 
 
    —No, lo siento. —Daso se encogió de hombros a modo de disculpa—. El sistema de vigilancia está listo para ser instalado, pero la verdad es que no he tenido tiempo para eso. Además, nunca ha habido problemas en este bosque. La corporación debe estar realmente desesperada por atrapar a Samuel si han sido capaces de llegar hasta acá. 
 
    Proxy meditó durante un instante, sin dejar de mirar hacia la trampilla. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Daso. 
 
    —Nos tocará improvisar. ¿Es la única manera de salir de acá? 
 
    —Sí —dijo Daso, que se sentía tonto al pensar en lo poco preparado que estaba su laboratorio secreto—. Había diseñado una segunda salida, pero… 
 
    —No has tenido tiempo —dijo Proxy, haciendo que el doctor se sonrojara de vergüenza—. ¡Por las redes! Bueno, no hay otra opción, entonces. —Tomó la escopeta de plasma que cargaba en la espalda y colocó el cañon en el piso. Giró con rapidez la manivela de la culata y la luz roja del cargador se intensificó—. Cuando te diga, tiras de la palanca y veremos qué pasa. 
 
    Proxy subió la escalera con el arma en la mano derecha, hasta que su cabeza quedó debajo de la trampilla. Asintió hacia Daso. Este abrió la trampilla de golpe y Proxy se asomó. Al cerciorarse de que no había nadie, al menos no en ese perímetro, salió. 
 
    Daso, nervioso, presionó el botiquín contra su pecho. Oyó un disparo y supuso que se trataba de la escopeta de plasma, ya que era un sonido nuevo para él. Le recordó al de la estática cuando se cortaba una videoconferencia, solo que mucho más fuerte; además, parecía moverse de una dirección a otra. Lo que sí supo distinguir fueron los rifles de pulso. Temió por la vida de Proxy. Era poco probable que ella sola venciese a varios guardias de la corporación. Se preguntó qué haría él si Proxy fracasaba. Quizás debía cerrar la trampilla y esperar ahí hasta que pudiera salir. Tenía suficientes recursos para permanecer encerrado al menos una semana. Pero debía ayudar a Samuel. 
 
    Como ya no se escuchaban disparos, se armó de valor y subió las escaleras. Justo cuando asomó la cabeza, Proxy estaba por bajar. Instintivamente, ella se echó para atrás, ahogando un grito, y el doctor, de la impresión, perdió el equilibrio y cayó. Afortunadamente, no era muy alta, y Proxy lo encontró en el suelo, riendo a carcajadas. Nerviosa, también se echó a reír. 
 
    —¡Soto! ¡Qué gusto verte de nuevo! —gritó Ato antes de saludarlo con el puño—. Me dijeron que te habían atrapado. ¿Cómo lograste escapar? 
 
    —Ato, amigo —dijo Soto, sonriendo al devolverle el saludo—. ¡Yo también me alegro! Pareciera que han pasado años desde la última vez que nos vimos. ¿Dónde está Proxy? 
 
    —Fue a buscar ayuda. —Mientras Ato caminaba hacia el humano, se fijó en el último guardia que los había atacado; tenía los ojos muy abiertos, como si antes de morir se hubiese sorprendido. Ni siquiera le había dado tiempo de responder al disparo—. Samuel está herido de gravedad. 
 
    Soto llegó hasta él y no pudo ocultar su preocupación. 
 
    —¿Soto? —preguntó Samuel con voz temblorosa y una sonrisa—. Pensé que no volvería a verte. 
 
    —Acá estoy, amigo —dijo Soto, devolviéndole la sonrisa—. No te será tan fácil librarte de mí. —Miró por un instante los cuerpos de los guardias, luego a Ato y, finalmente, la herida de Samuel—. ¿Cuánto tiempo hace que Proxy se fue? —preguntó a Ato. 
 
    —Un par de horas. En teoría, no deberían tardar mucho. De hecho, ya deberían estar aquí, al menos que la situación se haya… complicado —Ato se giró hacia el guardia que yacía más cerca. 
 
    —Me temo que solo queda esperar —dijo Soto, como si hablara consigo mismo—. No te preocupes, Samuel. Te vamos a curar. 
 
    —Quiero encontrar a los humanos —dijo Samuel—. Ayúdame a encontrar a los humanos. 
 
    —Los encontraremos —dijo Soto—. Claro que lo haremos. 
 
    Ato no intervino en la conversación, pensando que Samuel deliraba. En ese momento vio dos figuras que se aproximaban por el sur. Les apuntó con el arma, pero por poco tiempo, porque identificó a Proxy y al doctor. 
 
    —¿Soto? —fue lo primero que dijo Proxy al llegar—. ¡Por las redes! ¡Por las mil redes! Lo siento mucho, Soto. Intenté regresar, pero tenía que poner a salvo a Samuel. 
 
    —No te preocupes por eso. —Soto hizo un gesto con la mano para restarle importancia—. La prioridad es él. 
 
    —Tranquilo, Samuel. —Daso se agachó a su lado—. Todo estará bien. Voy a ver tu herida. —Apartó la mano con la que se cubría el costado. Sacó un dispositivo que parecía una pistola y le apuntó con ella. Un láser recorrió la herida. Luego, colocó una gasa y la sujetó con una venda, asegurándose de que estuviese bien apretada—. La cura aguantará un tiempo, pero no mucho. Debemos llevarlo al laboratorio ahora mismo —urgió a los demás. 
 
    —Yo me ocupo. —Soto se acercó a él. Ato también, para ayudarlo. Samuel presionó la venda y gimió cuando Soto se lo cargó a la espalda. 
 
    —Vamos, es por acá —dijo Daso, poniéndose al frente para guiarlos. 
 
    Proxy se colocó a su altura, seguida por Soto. Ato cerraba la fila, no paraba de mirar a su alrededor, vigilante. 
 
    —¿Es muy grave? —le preguntó Proxy en voz baja. El doctor negó con la cabeza mientras suspiraba, haciendo que ella temiese lo peor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10001 
 
      
 
    —Rápido, túmbenlo allí. —Daso señaló una camilla de metal que estaba junto a la pared mientras abría la puerta de un gabinete blanco que había en la de enfrente. Sacó tijeras, bisturí y gasas, entre otros utensilios médicos. 
 
    Soto y Ato colocaron a Samuel boca arriba. Estaba inconsciente. Proxy se movía de un lado a otro con los brazos cruzados, esperando cualquier oportunidad para ayudar. Daso esparció sus instrumentos en una bandeja y luego la puso encima de un carrito de laboratorio. 
 
    —Bien, ahora ¡denme espacio! —gritó con tono amenazante, mientras empujaba el carrito. 
 
    Cuando cortó la camisa de Samuel, frunció el ceño al ver la cantidad de sangre. Suturó la herida con una pistola térmica que disparaba gel verde. Los demás lo observaban en silencio. Proxy seguía caminando, nerviosa. Soto tenía los ojos llenos de lágrimas y Ato parecía incluso asustado. 
 
    —No creo que aguante mucho, si les soy sincero —dijo Daso, limpiando alrededor de la herida—. Ha perdido demasiada sangre. Necesita una transfusión urgente para sobrevivir, y solo pueden hacérsela en el laboratorio médico principal. 
 
    —¿Estás seguro de que no hay otra forma? —preguntó Proxy—. ¿Y tus contactos? ¿No puede venir alguien a buscarnos? 
 
    —¿Mis contactos? ¡Ja! Hace mucho que perdí todo vínculo con mi pasado —dijo sonriendo antes de alejarse de la camilla. Transmitía tristeza y rabia al recordarlo—. Los pocos que tenía ya han sido reciclados. Sin embargo, hay una opción… —bajó la voz de golpe—. Sí, podría ser… Es arriesgado… Uhm… —añadió, hablando consigo mismo. 
 
    —¿Qué es arriesgado? —preguntó Ato con los ojos bien abiertos. Aquellas palabras lo habían animado. 
 
    —No solo es arriesgado —dijo Daso—. Nos falta un ingrediente esencial: ¡un sintético! 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó Proxy. 
 
    —Uno de los principales experimentos llevados a cabo en el laboratorio principal es la transmutación de consciencia. 
 
    —¿Qué? —preguntaron Soto, Ato y Proxy al mismo tiempo. Se miraron entre ellos, sorprendidos de su reacción. Daso retrocedió un par de pasos. 
 
    —Transmutación de consciencia. Así se denomina una técnica para intercambiar la consciencia entre dos sintéticos. Las pruebas han resultado extremadamente satisfactorias, así que SIACA dio luz verde a un programa más avanzado, cuyo objetivo consiste en realizarlo entre un humano y un androide. 
 
    —¿De verdad pueden hacer eso? —preguntó Proxy—. ¡Suena a ciencia ficción! 
 
    —Sí, sí se puede. Y no, no es ciencia ficción. De hecho, fue el último proyecto en el que trabajé. No alcanzamos un porcentaje de éxitos dentro de los parámetros que considerábamos óptimos. Rondaba el treinta por ciento, un número alto, pero había fallos estrepitosos y no llegábamos a entender la razón. Al menos, en mi tiempo. También investigamos a aquellos que habían sobrevivido al proceso, pero eran apenas unos estudios iniciales. 
 
    —¿Qué pasaba con el resto? —preguntó Ato, temiendo la respuesta. 
 
    —En el mejor de los casos, el sintético quedaba en un estado de estupor del que nunca logramos que regresara. Era como si su parte cognitiva desapareciese. Continuaba funcionando, alimentándose y durmiendo por las noches, pero su mente permanecía dañada, sin que supiéramos cómo arreglarla. 
 
    —¿Qué tiene que ver eso con Samuel? —preguntó Soto. 
 
    —Yo creo que ya lo sabes: si trasladamos su consciencia a un sintético, garantizaremos que siga entre nosotros. Pero hay dos problemas. El primero es que el humano no quiera participar en dicha operación. Obviamente, no podríamos hacer algo tan drástico sin su consentimiento. Al menos, eso pienso yo. El segundo problema consiste en que no disponemos de ningún sintético al que trasladar su consciencia. 
 
    Guardaron silencio tras esas palabras. Cada uno miraba al suelo, como si no quisiese mencionar el tema en el que todos pensaban. De pronto, Ato habló: 
 
    —Yo lo haré. Quizás me diseñaron para este momento. 
 
    Soto lo miraba fijamente sin decir nada. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Proxy, sorprendida. 
 
    Ato asintió con firmeza, aunque temblaba un poco. 
 
    —Si es así, entonces vamos a prepararlo —dijo Daso—. A estas alturas, la corporación ya habrá enviado refuerzos. Cada minuto que pase será más difícil escapar. De hecho, dudo mucho que podamos hacerlo, pero lo vamos a intentar. 
 
    Daso se acercó a la pared que estaba al sur y presionó con la mano derecha un saliente de piedra, que se deslizó para mostrar un panel con números. Introdujo el código y, de inmediato, la pared entera se movió hacia un lado, revelando una habitación más grande. En el medio, había dos camillas juntas. En el cabecero de ambas reposaba un casco cuyo interior estaba lleno de electrodos. Al fondo, había un terminal y varias pantallas. 
 
    —Vamos, traigan a Samuel —dijo Daso. 
 
    Cuando Ato se disponía a levantarlo, se percató de que Soto no había ido a ayudarlo. 
 
    —¡Soto, muévete! —gritó al verlo ensimismado. Lo zarandeó por los hombros hasta que reaccionó y se acercó al humano. 
 
    Entre los dos lo cargaron hasta una de las camillas. 
 
    —¿Dónde estoy? —dijo Samuel con voz débil. Había abierto los ojos. 
 
    —Estamos en el laboratorio de Daso —dijo Proxy, que se encontraba a su lado—. Tu herida es grave. 
 
    Al escuchar estas palabras, Samuel cerró los ojos y las lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Pensaba que era muy cruel morir justo cuando había descubierto la razón por la que la providencia había permitido que regresara a la vida. 
 
    —El doctor Daso tiene una idea —prosiguió Proxy—: intentar una transmutación de consciencia. 
 
    Samuel abrió los ojos, intrigado pese al mareo. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó con un susurro. 
 
    —Es un proceso que transferirá tu conciencia, tus pensamientos, tus recuerdos, tu alma, si prefieres llamarlo así, al cuerpo de un sintético —dijo el doctor Daso, que había terminado de colocar los electrodos en la cabeza de Ato. 
 
    Samuel no podía creerlo. Le parecía algo irreal, imposible. Fue entonces cuando se percató de que Ato estaba en la camilla de al lado. 
 
    —¿Tú? —preguntó, sorprendido. 
 
    —Cada minuto que estés vivo es una bofetada a la corporación —se limitó a decir Ato. 
 
    —Y bien, ¿qué dices? —preguntó Daso—. No hay muchas opciones, claro. 
 
    Samuel cerró los ojos un momento. El deseo de encontrar a otros seres humanos pudo más que sus temores. Asintió y, de inmediato, el doctor Daso le puso los electrodos. 
 
    —No te preocupes, Samuel —dijo Proxy—, todo va a estar… 
 
    Un disparo interrumpió la frase. Proxy se desplomó con un agujero en la frente. Un segundo disparo retumbó en la habitación y esta vez fue Daso el que cayó. 
 
    —¿Soto? —Ato se sentó en la camilla, espantado al comprobar que su amigo era quien empuñaba el arma. 
 
    —Qué has hecho —Samuel, indignado, quiso gritar, pero su voz salió débil. 
 
    —He hecho lo que tenía que hacer —dijo Soto, apuntando a Ato. 
 
    —¿Qué han hecho contigo? —preguntó Ato. Justo en ese momento, recordó el rostro de sorpresa del guardia a quien había disparado Soto cuando se reencontraron—. ¡Venías con ellos! No te escapaste. ¡Te dejaron salir! 
 
    —He hecho lo que tenía que hacer —repitió Soto con mirada sombría—. Ya basta de juegos con este orgánico. Ya basta de juegos con todos ustedes. Dentro de poco, este lugar estará lleno de guardias y acabaremos con esto de una vez. ¿Acaso pensaste que podrías huir para siempre, Ato? ¿No has visto lo que ha sucedido en la Red Profunda? SIACA hará lo que sea necesario con tal de encontrar a este sujeto. 
 
    Ato trataba de concentrarse. Sabía que debía actuar con rapidez y que había dejado su pistola junto a la camilla, en el suelo. Pero Soto no paraba de apuntarle, por lo que no tenía otra opción que esperar a que se distrajera. Ignoraba qué estaba ocurriendo con su amigo, pero tampoco iba a perder tiempo tratando de entenderlo. 
 
    —Esto fue tu idea, Soto —dijo Samuel con voz débil—. ¿Acaso lo has olvidado? 
 
    —No, no lo he olvidado, Samuel. Así como tú nunca más olvidarás que la corporación tiene ojos y oídos por todas partes. 
 
    Samuel se incorporó, enfurecido, haciendo que Soto dejara de apuntar a Ato, que aprovechó para lanzarse a un costado y tomar su arma. Soto reaccionó apretando el gatillo, pero falló el disparo. Samuel se abalanzó sobre Soto, agarrándole la muñeca con ambas manos para que apuntase hacia arriba. Forcejearon por unos instantes, hasta que Ato se levantó y disparó. Soto miró a Samuel con los ojos bien abiertos antes de caer inconsciente encima de él. 
 
    Ato se acercó al cuerpo de su amigo y lo estrechó entre sus brazos. Lloró con amargura mientras hundía la cabeza en el pecho de Soto. 
 
    En ese momento, el cuerpo de Daso se movió. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10010 
 
      
 
    Los guardias formaron dos filas, una frente a otra, en perfecto orden. La trampilla estaba en medio de ambas. Todos llevaban uniforme y lentes negros. Algunos tenían pistolas; otros, fusiles y otros, enormes rifles de francotirador. 
 
    —Adelante —ordenó Bishop, el comandante de la patrulla. La cicatriz plateada que atravesaba su ojo derecho brillaba a pesar de que ya oscurecía. Arrastraba una leve cojera desde hacía muchos años por un accidente que prefería no mencionar. Sus hombres jamás le miraban ese pie y mucho menos comentaban nada al respecto. 
 
    Los dos guardias de delante se acercaron a la trampilla. El de la derecha sacó un pequeño dispositivo y lo colocó en la parte baja de la misma mientras que el de la izquierda hacía lo mismo en la parte alta. 
 
    —Tres, dos, uno. 
 
    Al terminar la cuenta regresiva, ambos apretaron sus relojes, y los dispositivos explotaron. Los dos guardias se metieron de inmediato por la trampilla y bajaron las escaleras, uno detrás de otro. 
 
    —Despejado —dijo el primero, luego de un par de segundos. 
 
    Bishop fue el siguiente en descender. Lo hizo con lentitud, apoyando con firmeza la pierna izquierda en cada escalón. Los dos guardias iluminaban la sala con sus linternas, la única fuente de luz en el lugar. Bishop observó todo con calma antes de señalar la puerta de una habitación contigua. Mientras sus hombres avanzaban hacia allí, otros dos guardias se reunieron con ellos. Los demás se quedaron arriba, vigilando. 
 
    Bishop contempló la habitación y trató de imaginarse qué había ocurrido. Vio un rastro de sangre en una de las dos camillas y una camisa ensangrentada encima de un carrito con instrumental quirúrgico. Se preguntó quién lo habría usado. 
 
    Luego, prestó atención a los cuerpos que estaban en el suelo. Primero, se agachó junto a Proxy. Con delicadeza, le apartó el cabello del rostro. Al ver el agujero en la frente, sonrió de forma perversa. 
 
    —Creíste que podrías huir para siempre —su voz temblaba en una mezcla de rabia y alegría—, pero en el fondo sabías que no habría otro final posible para ti. —Volvió a acariciar su cabello, esta vez con intensidad, antes de aproximarse a su oído—. Lo único que lamento es no haber sido yo quien acabara con tu miserable vida —susurró con malicia, aun sabiendo que ella ya no podía escucharlo. 
 
    Se acercó a Soto. Tenía los ojos muy abiertos, lo que le daba un aspecto tétrico. Bishop lo miró, contrariado. Le comprobó el pulso por puro trámite. Luego, se levantó y se dirigió hacia Daso. 
 
    —Mmm —murmuró, intrigado. El cuerpo sin vida estaba sentado frente al terminal del otro lado de la habitación. En la pantalla solo aparecía un mensaje de error lleno de códigos y números—. Y tú, ¿qué hiciste acá? ¿Qué hiciste antes de morir? 
 
    Volvió a girarse hacia la pantalla para intentar descifrar los símbolos, pero no pudo descubrir el significado de ninguno. 
 
    —Comandante —lo interrumpió uno de los guardias, que apuntaba con la linterna a un rincón. 
 
    Bishop se aproximó con rapidez al cuerpo que había en el suelo. Lo contempló durante unos segundos antes de agacharse para tomarle el pulso. 
 
    —Está vivo —dijo, sorprendido—. ¡Sáquenlo de acá! —ordenó. 
 
    Enseguida, dos guardias acudieron a levantarlo. Bishop se alejó un momento y presionó el auricular que tenía en el oído izquierdo. 
 
    —Bishop —dijo en cuanto escuchó que lo atendían—. Encontramos al humano. Está malherido, pero creo que si nos damos prisa lo podremos salvar… No, no hay nadie más vivo… Entendido, vamos para allá. 
 
    Al llegar a la escalera, se giró para mirar a Proxy. A pesar de que estaba muy oscuro, hasta el punto de no ver nada, sonrió y guiñó el ojo en esa dirección antes de salir. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Samuel corría con todas sus fuerzas, sin estar seguro de cuánto tiempo llevaba haciéndolo. En más de una ocasión, se había inclinado tanto hacia delante que había creído que perdería el equilibrio. Esquivaba con mucha agilidad los troncos, las ramas y las piedras que sobresalían del suelo, y se sorprendía de no sentirse cansado. 
 
    Desvió la mirada hacia la brújula que tenía el reloj de su muñeca izquierda para comprobar que seguía moviéndose hacia el este. 
 
    —Norton —dijo en voz alta sin parar de correr—. Norton —repitió, dándose ánimo. 
 
    Agradecía que la brújula no fuera digital, ya que no hubiera sabido encenderla. Eran demasiadas preguntas y dudas las que cruzaban por su mente y trataba de evitarlas. Ya habría ocasión para tomarlas en cuenta y, con un poco de suerte y ayuda, quizás obtendría respuestas. 
 
    Le recordaba al bosque Laim, que tantas veces había visitado durante su infancia, siempre en compañía de su padre. El mismo verde intenso de las hojas y la misma sensación bajo los pies, como si pisara una alfombra hecha de musgos, hongos y grama. También había diferencias: ahora se encontraba en un lugar sin niebla, lo que le permitía ver a lo lejos, algo imposible de hacer en Laim; pero lo que más llamaba su atención era que no escuchaba nada. Ni el sonido de los pájaros ni las hojas acariciadas por el viento ni el canto de los grillos. Solo sus pisadas mientras avanzaba a toda velocidad. 
 
    «¿Existirán bosques sin vida?», se preguntó, convencido de que eso sería una paradoja. 
 
    De repente, oyó un murmullo que crecía conforme se acercaba. Sonrió al reconocer que se trataba de un río. Finalmente, lo vio a lo lejos. Animado, corrió con más intensidad. 
 
    Salió de entre los árboles y se detuvo en la orilla. No era muy ancho, pero parecía bastante profundo, al menos en la parte central. A su izquierda, lo atravesaba una hilera de piedras dispuestas de manera irregular. Dudó de si ese puente había sido creado a propósito. De todas formas, no había otro modo de cruzarlo. 
 
    Cuando iba a poner el pie en la primera piedra, se detuvo al verse en el agua. Movió la mano arriba y abajo solo para comprobar que su reflejo también lo hacía. Le resultaba muy extraño observar a través de ojos que no eran los suyos. Incluso se planteó que se tratase de un sueño. Pero la imagen de Ato en el agua, devolviéndole la mirada de sorpresa, era una evidencia irrefutable de su cambio de realidad. Tendría que aprender a vivir en lo que para él era un nuevo mundo y hacerlo con un cuerpo distinto. 
 
    —Norton —repitió en voz baja antes de caminar por encima de las piedras y llegar al otro lado del río. 
 
    Miró la brújula una vez más y sonrió al comprobar que seguía yendo en la dirección correcta. Tomó aire y se adentró a toda velocidad en la espesura que había frente a él. 
 
    CONTINUARÁ
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    Efrain Gatuzz es un astrónomo y escritor venezolano. Es autor de los libros Nueve Planetas (2020), Kairoscopio (2021) y El viaje de Tame (2022). También ha publicado relatos cortos pertenecientes a los géneros fantasía, terror y ciencia ficción en diversas revistas especializadas en el género, incluyendo Cosmocápsula, NM, SciFdi, Planetas prohibidos y Almiar. Además de su faceta de escritor, Efrain es guitarrista y voz principal de la banda de rock Gatuzz, con quienes ha grabado los álbumes Truths in the Foreground (2020) y Katharsis (2021). 
 
    Efrain vive en Múnich. Está casado y tiene una hija. 
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